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Sanabilibus segrotamus malû ; ipsaqae nos 
in rectum natura genitos, si emendari 
velimusy juvat. %vk., de Ira, 1. a, c. i3* 

Cura tienen los achaques de (p»e adolecemos; 
y nos ayuda, si enmendamos queremos, 
jfL misma naturakza que para h hueno 
nos ha criado» 
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xi s ta recopilacion de reflexîones y a^seri^a^ 
ciones sin ôrden y y casi inconexd , la empecé 
por dar gusto d una huena madré que sabe 
pensar. Al principio solo hahia proyectado 
hacer una memoria de pocas paginas; pero 
arrastrdndome contra mivoluntad la materia, 
ye coni^irtiô poco d poco la memoria en una 
especie de ohra , sin duda muy abuUada con 
respecto d lo que contiene y pero muy reducida 
con referencia d la materia que tratia, Mucho 
tiempo he dudado si. la publicaria ; y conj're^ 
^iiencia al trahajar en ella he visto que no 
, hasta haber escrito algunos Jolie tos para saber 
\ componer un libro. Despues de vanos esfuer-^ 
i 205 para hacerle mas bien , creo que le debo 
V publicar como estd , en la inteligencia de que 
i « cosa importante dirigir la alencion pûblica 
à este asunto y y de que aun quando Jueran 
errôneas mis ideasy si doy motivo d que d 
' Otros les vengan acertadas , no he perdido 
. enteramente el tiempo. Uno que desdé su so^ 
' ledad lanza sus escritos al pûblico y sin tèner 
^uien los alahe , nipartido que los dejlenda^ 
TOMO I. k 
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y sin saber siquîera lo que de ellos dicen 
piensan f ^no^ebe temer, si se engafîa , q\ 
sean admitidos sin examen sus errores, 

Poco dire sobte la importancia de ui 
huena educacion , ni tampoco me détendre < 
probar que la comun es m,ala ; dntes que i 

I 

lo han hecho olros mil , y no gustô de lien 
un libro de cosas que sabe todo el mund 
Solo notaré que kçce injinito tiempo que 
ha levantado un grito unanime contra el esti 
establecido , sin que piense nadie en propon 
Otto mefor. Mucho mas tiran la literat^ra 
el saber de nuestro siglo d destruir que d ec 
ficar; l<\ censura toma tono magistral ^ m 
para proponer es necesario adoptar otro ^ 
que no gusta tanto la altivez filosàfica, - î 
obstante tantos escritos , que segun dicen , j 
se éncaminan d otro fin que la utilidad p\ 
hlica y la primera de todas las cosas utile, 
que es el arte deformar à los hombres , ai 
esta ohidada, Enteramente nuevô era i 
asunto despues del libro de Locke, y me reze 
mucho que todavia despues del mio 16 sea. 
No es conocida la injancia ; y con lasJalsA 
ideas ' que de ella tienen , quanto mas pas 
dan, mas se descarrian, Los mas discretos . 
aplican d ensenarle lo que importa que sepc 
los' hombres , sin considérât lo que estan t 
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estado de aprender los nihos, Siempre huscan 
en el nino el hombre , sin atender à lo que 
es dates de ser hombre. Este es el estudio d 
ifue yo mas me he aplicado y para que y aun 
quandojuesejantdstico y Jalaz todo mi /w</- 
todo y pudieran siempre ser de proveçho mis 
observaciones. Puede que haya vislo muy al 
rêves lo que hacerse debe , pero creo que he 
visto bien el sugeto en que se debe operar^ 
Empezad estudiando mas bien d vuestros 
alumnos y porque es cosa certislma que no 
los conoceis ; y si leeis este libro con estera, 
creo que no sera inûtil para vosotros. 

En quanto d lo que calijicaràn de parte 

sistemdtica y que aqui no es otra cosa que el 

procéder de la naturaleza , esto es lo que mas 

en confusion pondra al lector ; sin duda tanv- 

bien me atacardn por aqui , y acaso tendrdn 

razonrCreerdn que no tanto leen un tratado 

de educacion quanto los suehos de un iluso 

acerca de la educacion. ^ Que he de hacer ? 

Yo nô escribo conjbrmdndome d las ideas 

agenasy sino d las mias. No veo como los 

demas hombres : largos tiempos hace que me 

lo echan en car a. i Pero pende de mi el tener 

otros ojos y y el recibir otras ideas? no. De 

mi pende el no abundar en mi sentido , el no 

créer que yo solo soy mas discreto que todo 
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y^ sin sàber siquiera lo que de ellos dicen < 
piensan y ^no^ebe tenter , si se engana , qui 
sean admitidos sin examen sus errores. 

Poco dire sobre la importancia de uni 
huena educacion , ni tampoco me détendre et 
probar que la comun es mala ; dntes que yt 
lo han hecho otros mil y y no gustd de llenui 
un libro de cosas que sabe todo el mundo 
Solo notaré que kçce injinito tiempo que st 
ha levantado un grito unanime contra el estiL 
establecido y sin que piense nadie en propone, 
Otto m^jor, Mucho mas tiran la literatura j 
el saber de nuestro siglo d destruir que d edi 
ficar; l<\ censura toma tono magistral y ma 
para proponer es necesario adoptar otro di 
que no gusta tanto la altivez filosôjica* . N^ 
obstante tantos escritos , que segun dicen , m 
se encaminan d otro fin que la utilidad piV 
hlicay la primera de todas las cosas utiles 
que es el arte deformar à los hombres , aut 
esta ohidada, Enteramente nuevô era m 
asunto despues del libro de Locke, y me rezeli 
mucho que todavia despues del mio 16 sea. 

No es conocida la injancia ; y con lasfalsxii 

ideas que de ella tlenen y quanto mas pasoi 

dan, mas se descarrian, Los mas discret os st 

aplican d ensenarle lo que importa que separ 

los^ hombres , sin considerar lo que es tan en 
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estado de aprender los ninos, Siempre hiiscan 
en el nino el hombre, sin atender d lo que 
es dntes de ser hombre. Este es el esludio d 
ifue yo mas me he aplicado , para que , aun 
quando fuese fantdstico yjalaz todo mi mé" 
todo y pudieran siempre ser de provecho mis 
observaciones. Puede que haya vislo muy al 
rêves lo que hacerse debe , pero creo que he 
visto bien el sugeto en que se debe opéra r. 
Empezad estudiando mas bien d vuestros 
alumnos y porque es cosa certislma que no 
los conoceis ; y si leeis este libro con estejin, 
creo que no serd inûtil para vosolros. 

En quanto d lo que calijicardn de parte 
sistemàtica y que aqui no es otra cosa que el 
procéder de la naturaleza , esto es lo que mas 
en confusion pondrd al lector; sin duda tanv» 
bien me alacardn por aqui , y acaso tendrdn 
razonrCreerdn que no tanto leen un tratado 
de educacion quanto los suehos de un iluso 
acerca de la educacion. ^ Que he de hacer? 
Yo no escribo conjbrmdndome d las ideas 
agenas, sino d las mias. No veo cjmo los 
demas hombres : largos tiempos hace que me 
lo echan en car a, i Pero pende de mi el tener 
otros ojos y y el recibir otras ideas ? no. De 
mi pende el no abundar en mi sentido , el no 
créer que yo solo soy mas discreto que todo 
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el mundo ; de mi pende , no el miidar de dlc^' 
tàmen , mas si el desconfiarme del mio ; eso 
es todo qiianlo hacer puedo y quanto hago, 
Y si hablo alguna vez en estilo aflrmatis^o , no 
es por arrastrar al lector , sino por hablarle 
como pienso. ^Por que he deproponer enfornia 
de duda aquello en que yo no la tengo f Digo 
exâctamente lo que en mi entendimiento su*- 
eede^ 

Aunque expongo con toda libert'ad mi dic^ 
tdmen , tan léjos estov de pretender que/orme 
autoridad que siempre junto con él mis razo^ 
nés y para que las pesen y me juzguen ; empero 
sin quererme empeîiar en dejender mis ideas, 
no ménos me creo por eso con obligation de 
proponerlas y porque no son indijerentes las 
mdxîmas en que soy de un dictdmen contrario 
al de los de mas ^ que son de aquellas cuya 
^erdad ô falsedad es importante conocer , y 
que hacen lajelicidad 6 la desdicha del linage 
humano. 

No cesan de repetirme : proponed lo que 
seajactible. Lo mismo es eso que si me dixe- 
sen : proponed que hagan lo que hacen y ô d 
lo ménos proponed algun bien que con el mal 
que existe se amalgame. Semejante plan es en 
muchàs materias mucho mas Jantdstico que 
Iqs mios^ porque con esta aligacion se echa d 
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perder el bien , y no se sana el mal. Mas qui'» 
siéra seguir en todo la. prdctica cstahlecida , 
que adoptar una medio^buena; ménos contra» 
diccion eocîsdria en el h ombre , que no pue de 
encaminarse à la par à dos opuestos fines. 
Padres y madrés ^ lojaclible es lo que quereis 
hacer : ^ càmo he de saber yo vuestra vo^ 
luniad? 

Dos cosas hayque atender en todo project0; 
primero la Jacilidad absolu ta de él, y en 
segundo lugar la Jacilidad de su execucioU. 

EnquanÀo al primer punto , basta para que 
un proyecto sea admisible y practicable en si 
fnismo y que lo bueno que en él haya se halle 
en la naturuleza de la cosa ; . en este , por 
exemplo , que conyenga al hombre la educa" 
cion que se propone, y sea adaptable al co» 
razon humano. 

La segunda consideracion pende de rela^ 
clones de4erminçdas en ciertas situaciones ; 

m 

relaciones accidentales à la cosa , que no son 
por consiguiente necesarias , y pueden variar 
i hasta lo infinito, Por eso hay educacion que 
puede ser practicable en Suiza y no serlo en 
Francia; otra puede serlo para un^ vecino 
hqnrado , y otra para un grande. Pende la 
■mayor ô menor Jacilidad en la execucion de 
mil cir'cunstancias que no es posible deter» 
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minar de otro modo que con una aplicacion 
j)articular del método à tal 6 tal pais , à tal 
6 tal condieion, Pero no siendo todas estas 
apîicaciones particularesi esenciales à mi asun- 
to^ no tienen cahida en mi plan. Otros se po^ 
dràn ocupar en ellas , si quieren , cadauno 
•con respecto al pais à al estado que à la mira 
tenga. Bdstame con que en todas partes donde 
nazcan hombres se pueda hacer lo que yo 
propongo ;y con que haciendo lo que propongo 
se- haga lo mejor que liay que hacer para elles 
propios y para los demas. Si no salisfaga 
este empeno , sin duda es yerro mio; pero 
tambien lofuera ageno el pedir mas de mi, 
porque yo no prometo otra casa» 
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LIBRO PRIMERO. 

1 ODO sale perfecto de manos del autor de la 
naturaleza ; en las del hombi-e todo dégénéra* 
A esta tierra la fucrza i que de las produccioucs 
de otra ; â un ârbol â que sustente frutos de 
trpnco ageno; los climaSy los elementos, las 
estaciones los mezcla y los confunde ; estropea 
su perro , su caballo , su escla\o ; todo lo tras- 
torna, todo lo desfigura; la disformidad , los 
monstruos le aplacen ; nada le peta como lo 
formo la naturaleza , nada ni aun el honibrc y 
que necesita aniaôarle para su uso cotno d ca- 
ballo «de picadero , j configurarle à su antojo 
como â los arboles de su verge! . Peor fuera 
si lo contrario sucediese , porque él genero 
humano no consiente quedarse d medio mode- 
lar. En cl actual estado de cosas el mas desfî» 
gurado de todos los mortales séria el que desde 
su cuna d si propio le dexaran abandouado ; en 
este el natural le sofocarian las preoGupacioncS| 
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la autoridad , el exeniplo , todas las institucio 
lies sociales en que \ivimos suinidos, y siii sus 
tituir otra cosa ; semejante abarbolillo nacid< 
en mitad de una vereda, que muere en bre\< 
sacudido por los caminantes que tiran en toda 
direcciones de sus ramas. 

A ti dirijo estos rcngJones , madré anioros; 
y prudente, que bas sabido apartarte âA caniiiK 
trillado , y preservar el naciente arbolillo de. 
choque de las humanas opiniones (i). Cultiva 
y riega el tierno renuevo dntes que muera; as. 
seran un dia sus sazonados frutos las deliciai 
tuyas. Levanta al punto un coto en torno de] 
aima de tu hij6 ; senalc otro en buen hora cJ 
cirouito , pero tu sola debes alzar la valia. 

A las plantas las endereza el cultive, y é 
los bombres la educmcion. Si naciera el hombrc 
ya grande y robuste , de nada le servirian su^ 
fuerzas y estatura hasta que aprendiera à va- 
lerse de ellas , y le serian perniciosas porque 

(i) La eJucacion primera es la que mas importa, j esta 
sin disputa conipete à las mugeres ; y si el autor de la àatu« 
raleza hubiera querido iiarsela a los hombres, les hubiera dado 
lèche para criar a los nifîos. Asi en los tratados de educacion 
se ha de hablar especialmente con las'mugeres, porque ade- 
mas de que puedeu zelarla mas de cerca que los hombres , j 
de que tienen mas influxo enella, ellogro lasinteresa mucho 
mas , puesto que la major parte de las viudas se quedan a 
merced de.sushijos, que entonces les haceii expeii(i.e:)tar los 
buenos 6 malos frutos de la educacioa que les han dado. 
Las lejes que sierapre se ocupan en lascosas, y casi nunca 
en las persouas^ porque su objeto es la paz, no la virtud , 
no otorgaa la suûciente autoridad i las madrés , auuque sea 
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retracrian â los deraas de asistirle (i) : aban- 
donado entonces â si propio se moriria de ne- 
cesidad , ântes de que conocieran los otros su 
miseria. Nos quejamos del estado de la infan- 
cia , j no miramos que hubiera perecido el 
linage humano si hubiera principiado el liom- 
bre por ser aduito. 

Débiles nacemos , y necesitamos de fuerzas ; 
desprovistos nacemos de todo, y necesitamos 
de asistencia ; nacemos estûpidos, y necesita- 
mos de inteligcncia. Todo quanto nos falta al 



su estado inas cierto que el de los padres, mas penosas sut 
obligaciones , mas importantes sus afanes para el buen ôrden 
de las famiiias , y en général ma^or el cariuo que à sus hijus 
tienen. Casos hay en que ua bijo que falta al respeto a su 
padre pucde merecer alguna disculpa ; pero si en un lance , 
sea quai fuese , se hallare un liijo de tan mal natural que faite 
al respeto a su madré, a la que le traxo en su \ieutre , le crid 
a sus pcchos, y por e^pacio de muchos aiîos se olvidô de si 
propia para iio pensar mas que en él , bueno fuera sofucar a 
este desvcnturado como un monstruo que no nierece ver la 
luz del Uia. Dicen que las madrés minian a sus bijos; en eso 
haceo mal , pero i^ tanto como vosolros que los dépravais. 
Una madré quiere que su bijo sea feliz^ y que lo sea desde 
el momcnto acluul. En eso ticne razon ; quaiido se equivoca 
en los medios, conviene dcseugaiîarla. Nil vece«» mas perjudi- 
ciales so^ para los bijos la ambition , la avaricia , la tirau/a , 
y la falaz prévision de los padrcs que el carifio ciego de las 
madrés. En quanto à lo dénias, es preci^ocxplicarel seulido 
que doy jo al nombre de madré , y esto' lo baré mas ade- 
lante. 

(a) Parecido a ellos en lo exterior, y carccicnJo del babla, 
y de las ideas que con ella se expre&an , uo eslaria eu estado. 
de darles a entender la nece&idad que tendria de su auxîUo^ 
y en pada echariao de ver esta necvsidaUt 

il 
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nacer, y quanto necesitamos sicndo adult09| 
se lo debetnos â la e'ducacion. 

La educacion es efecto de la natiiraleza , dé 
les hombres , 6 de las cosas. La de la natiira- 
leza es el desarroUo interno de nuestras facul- 
tades y nuestros organos ; la educacion de los 
hombres es el uso que nos ensenan estos â 
hacer de este desarrollo , y lo que nuestra ex- 
periencia propia nos da a conoccr acerca de 
los objetos cuya impresion recibimos es la edu- 
cacion de las cosas. 

Asi cada- uno de nosotros recibe leccione« de 
estos très maestros. Nunca saldrâ bien edu- 
cado, ni se hallarâ enharraonia consigo mismo 
el discipulo que torae de ellos lecciones contra- 
dictorias; aquel solo ha dado en el blanco , y 
vivira una vida consiguiente, que vea conspirar 
todas â un mismo fin, y versarse en los mismos 
puntos, y mcrecerd solo el titulo de bien edu- 
cado. De estas très educaciones dktintas la de 
la naturalcza empero no pende de nosotros , y 
la de las cosas solo en parte #st/i en nuestra 
mano. La ùnica de que seamos de verdad los 
irbitros es la de los hombres , y esto mismo es 
todavia una suposicion ; porque ^quiëa*puede 
esperar que ha de dirigir enteramente los razo- , 
naraientos y las acciones de todos quaatos d ua 
mino se acerqucn? 

Por lo mismo que es la educacion un artc, 
casi es imposible su logro , puesto que de nadie 
pende el coQcur$o de causas indispensable para 
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cl. Todo quanto puedc â fuerza de dilîgcncia 
conscguirse es accrcarse mas 6 méuos al blauco; 
pero es ventura dar en cl. 

^Quc blanco es este ? El misrao de la natura- 
leza ; esto lo hciiios probado ya, Una vez que 
para su reciproca perfeccion es neccsario que 
concurran las très educacioncs , habeiuos de 
dirigir las otras dos a aquella en que ningua 
poder tenciiios. Pero comô acaso ticne la voz 
de naturaleza una siguifîcacion sobrado vaga , 
coDvieue que procuremos fîicarla. 

Nos diccn que la naturaleza no es otra co^a 

que cl litlbito. ^Qué quiere decir esto? ^No hay 

hâbitos couttaidos por fuerza , y que nunca 

sofocan la naturaleza, conio, por exeniplo, el 

de las plantas en que se ha irapcdido la dircc- 

cion \crtical? Asi que dcxan la planta libre, 

si bien conserfa la inclinacion que la han pre- 

cisado â que tome , no por cso ha \ariado la 

primitiva direccion de la savia, y si continua 

la vcgetacion , se torna en Tcrtical su prolon« 

gacion de nuevo. Lo mismo sucede con las 

inclinaciones de los hombres. Miéntras que 

perraanccen en un mismo estado, pueden con« 

servar las que rcsultan de la costumbre, y 

ménos naturales son; pero lucgo que varia la 

situacion , se gasta la epstumbre , y vuclve cl 

natural. La educaoion cicrto no es otra cosa 

que un liabito. ^Pues no hay personas que se 

olvidan de su educaoion y*la pierden miéntras 

que otras la couservau? ^De doude proviene 
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esta diferencia? Si cenimos el nombre de na- 
turaleza a los habitos conformes â elia , pode- 
mos excusar esta gerigonza. 

Nacemos sensibles , y desde que nacemos , 
excitan en nosotros diversas impresiones los 
objetos que nos rodean. Luego que tenemos , 
por decirio asi% la conciencia de nuestras sen- 
saciones, aspiramos à poscer 6 evitar los objetos 
que las producen , primero segun que son 
aqucUas gustosas 6 desagradables , luego segun 
la conformidad 6 discrepancia que entre nos- 
otros y dichos objetos haliamos , y final mente 
segun el juicio que acerca de la idea de felicidad 
6 perfeccion que nos ofrece la razon por dichas 
. sensaciones formaraos. Estas disposiciones de 
simpatia 6 antipatia crocen y se fortifican â 
medida que aumenta nuestra sensibilidad y 
nuestra inteligencia ; pero tenidas à raya por 
nuestros hâbitos , lais alteran mas 6 ménos 
nuestras opiniones. Antes de que se alteren , 
constituyen lo que llamo yo en nosotros na- 
tu râlez a. 

Deben'amos por tanto referirlo todo a estas 
disposiciones primitivas, y asi podria ser en 
efecto , si nuestras très educaciones solo fueran 
distintas ; pcro i qu6 hcmos de hacer quando 
son opuestas, y quando en vez de educar â 
uno para si propio, le quieren educar para los 
demas? La concordancia esent6ncesimposible; 
y precisados a oponernos â la naturaleza , 6 â 
las iustituciones sociales , es forzoso escoger 
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entre formar â un hombre 6 â un ciudadano , 
110 pudiendo ser uno mismo una cosa y otra.' 

Toda sociedad parcial , si es intima j bien 
unida , se enagena de la grande. Todo patricio 
es duro con los extrangcros , los quales no 
siendo mas que hombrcs , son nada ante sus 
ojos (3), I Inconvenientc inévitable , pero de 
poca monta ! Lo esencial es ser bueno con las 
gentes con quien se \ive. En pais ageno eran 
los Espartanos ambiciosos , a\aros, iniquos ; 
pero reynaban dentro de sus muros el desin- 
teres , la equidad y la concordia. Desconfié- 
monos de aquellos cosmopolitas que en sus 
libros van â buscar en apartados climas obli* 
gaciones que no se dignan de desenipeiiar en 
torno de ellos. Filôsofo hay que se aficiona â 
los Tartaros , por no tencr que querer bien i 
sus vecinos. 

Su individuo es el todo para el hombre de 
la naturaleza ; es la unidad numérica, el entero 
absoluto, que solo consigo niismotiene relacion, 
miëutras que el hombre de la ciudad es la uni- 
dad fraccionaria que détermina el denominàdor, 
y cuyo "valor cxpresa su relàcion con el entero , 
que es el cuerpo soci|d. Las instituciones so- 
ciales buenas son las q\ie mejor saben borrar la 
naturaleza del hombre , pri varie de su existen- 

(3) Por eso las guerras de las repiililicas son mas cruelet 
que las de las monarqufa». Pero si es moderada la guerra de 
lod reyes, su paz es terrible j mas vale ser eneuiigos que va* 
•alloft sujos. 
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cia absoluta ) dandole una rclativa, y trasla- 
dando jel yo y la personalidad, d Ja coniun 
unidad , por mancra que cada particuiar ya uo 
se créa uno, sino parte de la unidad, y sola- 
meute en el todo sea sensible. No era un ciu- 
dadano de, Rorna Cayo ni Lucio , que era un 
Komano, y era el amor de su patria exclusive 
en ël, hasta del suyo propio. Por Cartagines 
se reputaba Rcgulo, coino peculioque era de 
sus anios , y en calidad de extrangcro se rc- 
sistia à toinar asiento en el senado romano ; 
i\xé précise que se lo mandara un Cartagines. 
ludignado con los que le querian librar la vida, 
los vencio y Sje torné triunfante à morir en 
horribles torinentos.. Me parece que este no se 
parecia mucbo â los hombrcs que conocemos. 

Presentose el Lacedemonio Pedaretes para 
ser admitido al consejo de los trecientos , y 
desechado se \uelve â su casa rebosando en 
jûbilo de que se hallaran en Esparta trecientos 
hombres de mas tiiérito que él. Supongo que 
esta deinostracion fuese sincera , y no bay mo- 
tivo para no creerla tal : este es el ciudadano. — 
Ténia una Ëspartana cinco hijos en elexercito, 
y aguardaba noticias de la batalla. Llega un 
Ilota , y' se las pregunia ^asustada. Tus cinco 
hijos han muerto. Vil esclave , ^te pregunto yo 
eso? — Hemos alcanzado la victoria. — Corre al 
temple la madré â dar gracias â los Dièses, 
Esta es la ciudadana. 

£1 que en el ordcn civil quiera conserrar la 
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prîmacia à los afectos naturales no sabelo que 
se quiere. Sierapre en contradiccion consigo 
propio , flucluando siempre entre sus inclina* 
ciones y sus obligaciones , nunca serd hoinbre 
ni ciudadano , nunca util ni para si ni para los. 
demas ; sera uuo de los hombres del dia , un 
Francés , un Inglës , un paisano , en una pa- 
labra nada. Para ser algo , para ser uno propio 
j siempre el raismo , es necesario estar siempre 
determinado acerca del partido que se ha de 
tomar, tomarle resueltamentc , y seguirle con 
teson. £n naostrandome este portento , sabre si 
es hombre ô ciudadano | 6 como hace para ser 
una cosa y otra. 

De estes objetos por necesidad opucstos pro-* 
ceden dos formas contrarias de institucion ; una 
pùblica y comun , otra particular y doméstica. 

Quien se quiera formar idea de la publicfi 
educacion^ lea la Repûblica de Platon, qut 
iïo es una obra de politica , como picnsan los 
que solo por los titulos fallan de los libros , 
si no el mas excelente tratado de educacion que 
haya escrito. — Quando quicren bablar de un 
pais fantâstico , citan por lo comun la insti« 
tucion de Platon. Muy mas fantistica me pa« 
receria la de Lycurgo , si nos la hubiera este 
dexado solo en un escrito. Platon se cifio â. 
apurar el corazon humano ; Lycurgo ha sojuz« 
^ado la naturaleza. 

Hoy no existe la institucion pûblica , ni 
puede exîstir , porque donde no hay patria , 
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no puedc haber ciudadanos. Ambas palabras 
patria y ciudadano se deben borrar de los 
idiomas modernos. Muy bien se quai es la 
razon , pero no quiero decirla , y no tiene co- 
nexîon cou mi asunto. 

' No cofitemplo instituciones pûblicas esos ri- 
-sibles establecimientos qucllaman colcgios (4). 
Tampoco baré mencion de la educacion del 
mundo, porqiie como esta se propone dos fines 
contrarios niuguno consigne , y solo es buena 
para hacer dobles a los hombies , que con apa- 
riencia de referirlo siempre todo k los demas , 
nada refieren que no sea a si propios. Empero 
como estas rauestras son générales para todo el 
mundo, â nadie engaîiun , y son trabajo perdido. 
Nace^ de estas contradicciones la que en 
nosotros mismos experimentamos sin cesar^ 
Arrastrados por la naturaleza y los horabres en 
«endas contrarias, forzados â seguir en parte 
estas impulsioncs distintas, tomamos una di^ 
reccion compuesta que ni i una ni d otra meta 
nos Ueva. De esta suerte combatidos, fluctuantes 
durante la carrera de la \ida, la concluiraos 
6in haber podido ponernos de acuerdo con noc- 



(4) F<n rouchas escuelas , y con espectalidad en la universidad 
de Paris, hay profeâores que quiero yo y aprecio niucho, 
y que tengo por muy idoueos para dar buena enseiianza a' la 
juventud , si ao los precisaran â seguir el nictodo establecido. 
Exhorlo à UDO de ellosaque publique la reforma que ha pro- 
yectado. Pensar^ii acaso eotdnces en curar U eafermedad ^ 
qoaudo vean 911e aun tiene remcUio. 
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otros misilios, y sia ser de provccho ni para 
nosotros , ni para los demas. 

Quddanos pues la educacion doméstica , 6 
la delanaturaleza. Pero^qilé aprovechara a los 
demas un hombxeeducado ûnicamente para ëi? 
Si por Ventura los dos objrtos que nos propo*^ 
nemos pudieran âmbos reunirse en uno solo , 
quitando las contradicciones del hombre , re- 
moveriamos un grande» estorbo para su felici*> 
dad. Para decidir el punto, fuera preciso yer 
al hombre ya formado, baber observado sus 
inclinacionés , visto sus adelantanuentos , se^ 
guido su camino; en unapalabra^fuera preciso 
conocer al hombre natural. Çreo que algunos 
pasos dard en esta investigacion el que este es^ 
crito leyere, 

^Quë tenemos que haoer para la formacion 
de este raro mortal? mucho sin duda; estorbar 
que hagan nada. Quando solo se trata de na«- 
Tegar contra el viento , se bordea ; pero si est4 
alborotada la mar, y quieren que no se mueva 
el navio, es preciso aferrar el âncora. Mira-, 
inexperto piloto, Ao arries el cable, no garre 
el ancla^ y drive el navio ântes que estorbarlo 
puedas. 

En el orden social en que estan todos los 
puestos seilalados , debe ser cada uno educado 
para el suyo. Si un particular formado para su 
puesto sale de él , ya no vale para nada. Solo 
es util la educacion en quanto se conforma la 
fortuna con la yocaciou de los padres i eu qual^ 
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quîera otro caso es perjudicial para êl alunino, 
annquc no sea mas que por las preocupaciones 
que le infande. En Egypto , donde estabau los 
hijos obligados â 'seguir la profesion de sus 
padres, ténia â lo mënos la educacion un blanco 
determinado ; pero en nuestros paises donde 
solo las gerarquias subsisten , y pasan los hom- 
•bres sin césar de una â otra , nadie sabe si 
quando educa â su hijo para su estado se afan^ 
en detriinento de él. 

Como en el estado natural todos los hombref 
«on iguales, su comun vocacion es ol estado 'de 
hombre ; y aquel que para este hubiere sido 
bien criado , no puede deseinpenar mal los que 
•con éi tengan conexton. Poco me importa que 
destinen â mi alumno para la tropa , para la 
îglesia, 6 para el foro , que ântes de la ^ocacion 
de sus padres le llamo la naturaleza â la vida 
faumana. El oficio que cnseflarle quiero es 
vivir. Gonvengo en que quando saïga de mis 
manos , no sera ni magistrado , ni militar , ni 
clërigo; sera, si, primero hombre, todo quanto 
debe ser un hombre , y sahfêt serlo , si fuere ne- 
cesario , tan bien como el mas aventajadp ; en 
Talde la fortuna le mudarâ de lugar , que siempre 
ël se encdAtrarâ en el suyo. Ocçupavi te yjor» 
tuna y atque cepi ; omnesqiie aditus tuos in^ 
ierclun , ut ad me aspirare non passes (5). 

(5) Te tengo , y te oprehendf , j 6 fortuna ! y he valiad* 
lodoi titt portiUot^ para ^ae no puedas Uegar hatla mi. 
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El Ycrdadero estudio nuestro es el de la hu» 
mana condicion. Âquel de nosotros que mas 
bien sabe sobrellevar los bienes y maies de esta 
'vida, es en mi entender el mas bien educadoj 
de donde se colige que no tanto en preceptos 
como en exercicios consiste la verdadera edu- 
cacion. Desde queempezamosâ vivir, empieza 
nuestra instruccion ; nuestra educacion empieza 
quandô erapezamos nosotros ; nuestras nodrizaa 
son nuestros preceptores priraeros. Por eso la 
palabra educacion ténia antiguamente otra 
significacion queyase ha perdido, y queria decir 
alimento. EducilobstetriXy dice Varron , educat 
nulriac, instiluit pœdagogus y docet magisterifiy 
Educacion, institucion , ë instruccion son por 
taato très cosas tan distintas en su objeto , como 
nodriza , ayo , y maestro. Pero se confunden 
estas distinciones ; y para que el nino vaya bien 
encaminado , no debe tener mas que un con« 
ductor. 

Gonviene pues generalizar nuestras ideas eon« 
siderando en nuestro alurano ci hombre en abs* 
tracto , el hombre expuesto â todos los azares 
de la Tida humana. Si uaciesen los hombres 
clavados al suelo de un pais , si durase todo el 
afio «na raisma estacion , si estuviera cada uno 
tan pegado con su fortuna que no pudiese esta 
Tariar , séria buena baxo ciertos respectos la 

(6) Saca s{ luz la parlera , educa la nodriu , institujre el aye|^ 
coseîia el maetlro. Non* MurceU* 
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prâctica establecida ; educado un niiio para su 
estado , y no habiendo nunca de salir de ël, no 
podria verse expuesto a los inconvenientes de 
. otro distintot Empero atendida la instabilidad 
de las cosas hutnanas , atcndido el espiritu in- 
quieto y mal-contentudizo de este siglo que a 
cada generacion toydo lo trastorna, ^es posible 
imaginar mëtodo mas desatinado que el de educai 
à un nino , como si nunca hubiese de salir de 
8U aposento, y hubiese de vivir siempre rodeado 
de su gejite? Si da este, des venlurado un solo 
paso en la tierra , si baxa un escalon solo , es 
perdido. No es eso cnsenarle â aguautai* el dolor, 
^ino exercitarle â que le sien ta con mas viveza. 
Los padres solo piensan en conservar â su 
niûo ; eio no basta : debieran ensenarle à con>* 
servarse quando sea grande, à aguantar los em^ 
bâtes de la .mala fortuna , â arrostrar la opu- 
lenoia y la miseria , & vivir j si es necesario , 
en los hielos de Islanda, 6 en la abrasada roca 
de Malta, Vanoes tomar prccaucioncs para^que 
410 muera ; al cabo tiene que morir : y aun 
quando no sea.su muerte fruto de vue&tros 
afanes , todavia serian necios estos. No tanto 
se trata de estorbar que muera, quanto de liacer 
que viva. Vivir nô es alentar , que es obrar , 
hacer uso de nuestros organos , nuestros sen<» 
tidos , nucstras facultades, de todas las partes 
de nosotros mismos que nos dan la intinia con« 
ciencia denuestracxistcncia propia. No es aquel 
que nias ha vivido el que mas aûos cuentâ| 
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slno el que mas ha disfrutado de la yida. Tal 
llevaron a la sepultara de cien anos , que fu« 
cadâver'desde la cuna. Mas le hubiera valido 
morir mozo , que â lo mënos hubiera -vivido 
hasta entonces, , 

Eu serviles preocupaciones se cifra todt 
Buestra sabiduna , ni son todos uuestros eâ* 
tilos otra cosa que sujecion , incoinodidades y 
apremio. En esclavitud nace , vi^e y muere cl 
hombre civil ^quando nace , le cosen en una 
envoltura ; quando muere , le clavan dentro de 
un ataud ; y micntras que tiene figura hu* 
mana , le encadenan nuestras instiluciones* 

Dicen que algunas comadres pretenden dar 
mejor configuracion à la cabeza de los ninos 
recien-nacidos apretândosela , [y*se lo per- 
miten ! Asi estan mal nuestras cabezas como 
las formo el autor de la naturaleza , y nos las 
modelan por defucra las parleras, y los filosofos 
por de dentro. La mitad méuos de desdicha 
tienen los Caribes. 

c Apënas ha salido el niiio del vientre de su 
» madré , y apëuas disfruta de la facultad de 
» mover y extender sus miembros , quando le 
» ponen nuevas ataduras. Le faxan , le acuestan 
» con la cabeza fixa , estiradas las piernas , y 
» colgaudo los brazos^ le envuelven con vendas 
» y faxas de todo género, que no le dexan mudar 
» de situacion ; y no es poca dicha si no le han 
» apretado de manera que le estorben la res- 
» j)iracion , y si han tenido la precaucion de 
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» acostarle de lado, para que pueda el agua 
» que por la boca echare salir por si propia , 
» porque no le quèda facultad para volver la 
» cabezadelado, âfindefaci]itarlesalida(7). » 

El niîio recien-nacido necesita de dilatar y 
mover sus mietnbros para sacarlos del entorpe- 
cimicnto en que han estado tanto tiempo re- 
cogidos en un envoltorio. Verdad es que los 
estiran , pero les impiden el movimieuto ; su- 
getan hasta la cabeza con capillts ; parece que 
tienen miedo de que den seôales de vida. De 
esta suerte el impulso de las partes internas de 
un cuerpo que busca incremento, encuentra cou 
un obstâculo insuperable a los movimientoa 
que requière. Continuamente se afana el nific 
en esfuerzos yanos , que apuran sus fuerzas , 
6 retardan sus progresos. Mënos estrecho , mënos 
ligado , mënos comprimido se hallaba en el 
zurron de su madré que en sus faxas ; no veo 
lo que ha grangeado con nacer. 

La inaccion y el apremio en que retienen loi 
jniembros de un nino no pueden mënos de per- 
judicar â la circulacion de la sangre y los hu- 
mores , de estorbar que se fortalezca y crezca 
la criatura , y de alterar su constitucion. En 
los paises donde no toman tan extravagantes 
precauciones , son los hombres todos altos , ro- 
bustes y bien proporcionados (8). Los paises en 



(7) Historia del hombre de Buffon, 
(è) Véase la nota i5 del libro primerot 
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que se faxan lo& ninos manan en corcobados , 
coxos, raquiticos, patizambos, gafos y lisiados 
de todos gëneros. Por temor de que se desG- 
guren los cuerpos con la libertad de los mo- 
^imientos, se dan priesa â desfigurarlos poniën« 
dolos en prcnsa , y de buena gana los harian 
tullidos para impedir que se estropeasen, 

^Puede acaso tan cruel apremio tener ménof 
influxo en su jndole que en su temperamento? 
Su afeceion primera es afeccion de dolor y tor« 
mento ; solo con estorbos encuentran para todos 
los mo^imientos que necesitan ; mas desventu» 
rados que un delinqiiente con grillos y esposas 
hacen esfuerzos inutiles, se enfurecen y gritan. 
Decis que son llantos sus iroces primeras. Yo 
lo creo ; desde que nacen Iqs atormentais ; las 
primeras dâdiv^is que de Yosotros recibeu son 
cadenas y y torturas el primer trato que expe- 
rimentan. No quedândoles libre otra cosa que 
la voz , i c6mo no se han de valer de ella para 
quejarse? Gritan por el daiîo que les haceis; 
mas gritarais que ellos si asi os encadenaran. 

^De donde pro^iene tan desatinado estilo? 
de otro estilo inhumano. Desde que desdenando 
las madrés su primera obligacion no han que- 
rido criar a sus hijos , ha sido indispensable 
fiirselos d mugeres mercenarias , que viéndose 
madrés de hîjos agenos en cuyo abono no les 
hablaba la naturaleza , solo en ahorrarse tra« 
bajo han pensado. Hubiera sido forzoso estar 
en continua Tela si cl nino hubiera estadolibre^ 
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pero bien atado le echan en un rincon sîn c 
rarse de sus gritos. G6n tal que no haya pruel 
de la negligencia de la nodriza , coh tal que 
6e roœpa al niilo un brazo ni una pienia , ^q 
importa que se muera , 6 que contrayga acl 
ques para micntras \iVa? A costa de su cucf 

« 

se conseryan sus miembros , y en qualqu 
suceso no se le echa la culpa a la nodriza. 

l Estas amantes madrés que desprendiënd< 
de sus hijos se entregan con jûbilo a las div< 
siones y pasatiempos de los pueblos grandi 
fiaben acaso como tratan en la aldea à su h 
envuelto en faxas y panales ? Al menor rui 
le cuclgan de un clavo , como un lio de ro 
•vieja ; y asi crucificado permanece el infe 
xniéntras que hace la nodriza sus haciend; 
Todos quantos en esta situacion se han halla 
tenian amoratado el rostro'; oprimido con vi 
lencia el pecho no -dexaba circular la san^ 
que se arrebataba d la cabeza ; y creian q 
estaba el paciente muy sosegado porque no tei 
fuerza para gritar. No se quantas boras pue 
permanecer en este estado un niîio sin perc 
la vida , pero dudo que puedan ser muchj 
£sta picnso que sea una de las mayores uti. 
dades que del faxado se sacan. 

Alegan que dexando a los ninos libres p 
dieran contraer malas situaciones , y haccr m 
Timientos que redundasen en detrimcnto de 
buena conformacion de sus miembros. Este 
liuo de tantes yanos raciocinios de nuestra fal 
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^iabiduna, que nunca ha confirroado experi- 
mento ninguno. En lu mucbedumbre de nifios 
que en pueblos mas racionales que nosotros se 
crian con toda la libertad.de sus mierabros , no 
Temos uno solo que se hiera ni se estropee, 
porque no pueden im^grimir â sus moirimientos 
la fuerza que baste para que sean peligrosos ; y 
quando toman una situacion violenta , en brève 
les advierte el dolor que la muden en otra. 

Todavia- no hcmos pensado en faxar â los 
perros y gatos recien-nacidos : ^veraos que les 
redunde algun inconvenientt de esta negli* 
gcncia? Los nifios son mas pesados;... con- 
vengo en ello ; pero tambicn son â proporcion 
mas dëbiles. Apënas se pueden menear, ^como 
se han de estropear? Si los tendiesen de espal-« 
das, se moriiian en esta situacion, como el 
galâpago , sin poder volverse. 

^o contentas con haber dexado de dar el 
pecbo â sus lirjos , dexan las mugeres de querer 
concebirlos ; consequencia muy natural. A si 
que es gravoso el estado de madré, luego se balla 
modo para sacudirsé de éï totalmente ; quiercn 
hacer*una obra inûtil, para volver sin césar & 
ella, y convierten en perjuicio de la especie 
el atractivo mismo destinado a su multiplicatif 
eion. Anadida esta costumière â las demas causas 
de despoblacion pos indica la inmediaia suerte 
de Europa. Las cicncias, las artes, la filosofia 
y las costumbres que engendra esta, la con ver- 
tirân presto en un pâramo; la poblarân fieras ^ 
ToMO L . B 
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y 1^0 sera mucha la diferencia en quanto a la 
cspecie de Isus moradores* 

Algunas vcces he presenciado yo la arteria de 
tnugeres mozas que soelen fîngir que quieren 
criar ellas â sus liijos, y que saben hacer que 
las rueguen encarecidapiente que se dexen de 
ese antojo , haciendo que inedien los maridos ^ 
los medicos , y especial mente las madrés. Si 
un marido se atreve 4 consentir que crie su 
inuger & sus peclios i su hijo, es hombre per- 
dido , y le tildarân como â un ascsino que quiere 
dar fin de clla. iWaridos prudentes , preciso es 
^ue sacrifiqueis en holocausto de la paz el amor 
paterno* Gracias A que se hallan en los ]ugares 
inugcres mas continentes que las Tuestras : 
mayorcs teneis que darlas, si el ticmpo que estas 
asi ganan no 1^ emplean con hombres agenos. 

Indubil;able es la obligacion de las mugeres; 
perp como tan poco aprecio de ella haccn , pre* 
guntan si es cosa indiferente para los niiios 
mamar la lechie de su madré û otra qualquiera. 
Esta qiiestion de que son jueces los mëdicos, 
la tengo yo por resuelta â satisfaccion de las 
mugeres , y yo por m£ pienso tambien que. vale 
Inas que mame cl niûo la lèche deuna nodriza 
sana que la de una madré achacosa , si hubiese 
iiacvos maies que tcmer de la misma sangre 
^ue le ha formado. ^Debe empero mirarse esta 
qiiestion raeramente baxo el aspecto fisico?^ne- 
C'esita ménos el nifio del cuidado de una madré 
que de su pecho? Otras mugeres , y hasta ani« 
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nales, le podrân dar la lèche que le niega esta , 
pero la solicitud maternai nada la suplc. La 
que cria el hijo ageno en vcz.del suyo es mala 
madré : ^como ha de ser buena nodriza? Podra 
hacerse tal, pero sera poco â poco ; sera preciso 
que el hâbito corrija la naturaleza ; y miëntras 
el nifio mal cuidado tendra lugar para niorirse 
cien veces ântes que su nodriza le tome cariiio 
de madré. 

De esta ùltima ventaja misma procède un in« 
conveniente que bastaria por si solo para quitar 
â toda muger sensible el ânimo de dar â s,u hijo 
â que le crie otra , que es el de dar parte del 
derecho de madré, 6 mas bien de enagenarle; 
el de ver que su hijo quiere û otra muger tanto 
como â ella , y mas ; el de contemplar que el 
carino que d su propia madré conserva es gracia y 
miëiitras que el que â su madré adoptiva le 
tiene es justicia ; porque ^no debo yo el afecto 
4e hijo â aquella que tuvo conmigo los afanes 
de raadre? 

£1 modo como se remédia ûste inconveniente 
es inspirando a los niiios el desprecio de sue 
nodrizas , y tratando â estas como raeras criadas. 
Quando han concluido su servicio , les quitan 
la crialura, 6 desp^iden â la nodriza ; y a' fuerza 
de desayres , la cansan de que venga à ver â sa 
bijo de lèche , que al cabo de aigu nos ailos ni 
la vë , ni la conoce. Ënganase la madré que 
piensa qite â ella se sustituye , y que con su 
crucldad resarce su ncgligencia; y en vez de 
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grangear un hijo tierno, forma un hijo de lecbe 
despiâdado , le ensena â ser ingrato , y le ins- 
truye a qvie abandone un dia a la que le dio 
la vida , como i la que le alimento con la lèche 
de sus pechos, 

; Quanto insistiera jro en este punto , si me 
desalentara mënos tener que repetir en balde 
utiles consejos ! Ësto tiene conexion con muchas 
mas cosas de lo que se crée. ^Queremos tornar 
à cada uno al cumplimiento de sus primeras 
obligaciones ? empecemos por las madrés, y 
nos pasmarâ la mudanza de cosas que produz- 
camos. De esta primera depravacion procède 
sucesi vamente todo : se altéra todo orden moral ; 
en todos los péchas se extingue el buen na- 
tural ; pierde el aspecto de vida lo interior de 
las casas ; el tierno espectâculo de un a na- 
ciente familia y a no inspira apego à. los ma-» 
Tidos , ni atenciones & los exCranos ; es mënos 
respetada la madré cuyos bijos no se ven ; no 
hay residcncia en las familias ; no estrecba la 
costumbre los Vinculos de la sangre ; no hay 
padres , ni madrés , ni bijos , ni hermanos , ni 
hermanas ; apënas se conocen todos , ^como se 
han de querer? Solo en st piensa cada uno* 
Quando la casa propia es un yermo triste , fuerza 
es irse a divertir â otra parte. 
. Empero dignense las madrés de criar a sus 
hijos , y las costumbres se van i reformar por 
SI solas , los afectos naturales â revivir en todos 
los pechos ; ta a repoblarse el estado ; este 
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primer punto , este punto lînico lo ya a reunir 
todo. La mas eficaz triaca contra las m al as cos- 
tumbres es el atractivo de la vida domëstica ; se 
torna grata la bulla de los ninos que creen im- 
portuna j haciendo que el padre y la madré se 
necesiten mas , se quieran mas uno â otio , y 
estrechando entre âmbos el lazo conyugaL 
Quando es yiva y animada la familia , son las 
tareas domésticas la ocupacion mas cariiparfi 
la muger, y eldesahogo mas suave del marido^. 
Asi enmendado este abuso , solo resultaria en 
brève una gênerai reforma , y en brève reçu- 
peraria lanaturaleza sus derecbos todos. Tornen 
una vez las mugeres â ser madrés, y tornaran 
en brève los bombrcs â ser padres y esposos. 

j Superflues razonamientos ! ni aun el hastio 
de los deleytes mundanos trae nunca â estos. 
Dexâron las mugeres de ser madrés , y nunca 
mas lo serân , ni querrân serlo, Aun quando 
i^uisieran , apénas si podrian ; hoy que esti 
establecido el estilo contrario , tendria cada una 
que pelear contra . la oposicion de todas sus 
conocîdas , coligadas todas contra un exemplar 
que las unas no han dado , y que no quieren 
seguir las otras. 

No obstante todavfa se encuentran algunas 
pocas mugeres mozas de buena indole , que 
siendo osadas d arrostrar en este punto el im- 
perio de la moda , y los clamores de su sexô , 
con virtuosa valentfa desempenan esta tan suave 
•bligacion que les impusolanaturahza. ^OxaljK 
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y se aumente el numéro con el atractivo de loi 
bienes destinados â las que la cumplen ! Fun- 
^Mndome en consequencias que présenta el mas 
obvio raciocinio, y en observaciones que nuncs 
he visto desmentidas , me atrevo â prometer i 
«stas dignas madrés un $61ido y constante 
cariilo de sus esposos , una verdadera temezt 
filial de sus bijos , la estimacion y el respet( 
ée\ pùblico, partos felices sin azares ni malai 
résultas, una salud robusta y duradera , la sa- 
tisfaccion en fin de Terse un dia iroitadas de su 
bijas, y citadas como decbado de las agenas. 

Sin madré no bay bijo ; las obligaciones d< 
entrâmbos son mutuas ; y si se. desempeilai 
mal por una parte, serân desatendidàs por h 
otra. £1 niiio debe amar â su madré ântes qu( 
sepa que debe amarla. Si no esfuerzan la cos* 
tumbre y los cuidados la toz de la sangre- 
fallece esta en los afio^primeros , y muere e 
icorazôn, por decirlo asi, dntes que baya n a- 
cido. Âsi desde las primeras pisadas ya noi 
apartamos de la naturaleza. 

Por una senda opuesta salen tambien de eli 
las madrés que en vez de desatender los cuidado 
maternales los toraan con exceso , baciendo d< 
sus criaturas sus idolos , acrecentando y pro« 
longando su flaqueza porimpedir que la sien- 
tan , y con la esperanza de zafarlos de las leyei 
de la naturaleza , apartando de ellos todo cboqu< 
penoso, sin bacerse cargo de quantos desmane^ 
y riesgos para lo futuro acumulan âobre si 
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cabeza por algunaspocas incomodidades de que 
por un instante los preservan , y de quan in- 
humana precaucion es dilatar la flaqueza de la 
infancia baxo las fatigas de los hombres îot^ 
mados» Para hacet Tetis i su hijo invulnérable ^ 
dice la fabula , que le sumio en las aguas de 
la laguna Estygia ; alcgoria tan hermosa como 
clara. Lo contrario hacen las cruelcs niadres 
de que hablo ; los preparan â sus hijos & pa- 
decer , à poder de sumirlos en la molicie , y 
abren sus poros â todo gëncro de aohaques , de 
que no podrân m^nos de adolecer quandp seaa 
adultos. 

Observéfnos lanaturaleza, ysigamos la scnda 
que nos seiiala. La naturaleza excrcita sin césar 
& los nifios, endurece su temperainento cou 
todû gënero de pruebas, y les enseâa muy 
luego qu^ es pena y dolor. Los dientes que le« 
nacen les causan calenturas ; violentos c61icos 
les dan convulsiones ; los ahogan poriladas 
toses ; los atormentan las lombrices ; la plctora 
les pudre la sangre ; iermentan en ella varias 
levaduray j y ocasionan peligrosas erupciones.» 
Casi toda la edad primera es dolencias y ries- 
gos ; la mitad de los niiios que nacen pereceo. 
ântes de llegar al octavo ano. Hechas las prue-^ 
bas, ha ganado fuerzas el niilo ; y asi que puede 
usar de la vida, tiene mas vigor el principio de 
ella. Tal es la régla de la naturaleza. iQué 
Taie el oponerse â ella ? i Quiën no vé que pen»» 
sando que la enmieod^n , destri^ycii la obr*! 
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siiya , y estorban la eficacia de sus afanes? 
Uacer en lo exterior lo que exécuta ella en lo 
interior, decir que es redoblar el peligro, inién- 
tras que por el contrario es hacer diversion i 
éi y y extenuarle. Enseiia la experiencia que 
mueren todavia mas ninos criados con delica- 
dcza que de los otros. Gon tal que no se ex- 
céda el alcance de sus fuerzas, mënos se arriesga 
con exercitarlas que con no ponerlas a prueba. 
Exercitadlos por tanto â sufrir golpes que ten- 
drân que aguantar un dia ; cndureced sus cuer- 
pos a la inclemencia de las estaciones, de los 
climas j los elementos, al hambre, d la sed, 
à la fatiga; baHadlos en las aguas estygias. 
Antes que haya el cuerpo contraido^ hâbitos , 
se le dan los que se quieren sin riesgo ; . pero 
una "vez que ha tomado consistencia , toda 
alteracion se hace peligrosa. Sufrîrd un nino 
Tariaciones que no aguantaria un hombre : 
blandas y flexibles las fibras del primero sin 
dificultad toman el doblez que les dan ; mas 
endurecidas las del hombre no sin violencia 
pierden el doblez que han recibido. A si que 
es posible hacer robusto a un niiio sin cxponer 
su salud y su vida; y aun quando corriese 
algun riesgo, no se debiera vacilar. Una vez 
que estos riesgos son inséparables de la vida 
humana, ^qué mejor cosa podemos haecr que 
arrostrarlos en la época de su duracion en que 
m^nos inconvenientes presentan? 
Al paso que crece en edad , es mas precioso 
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un niffo , que al precio de su yida junta cl de 
las tareas que ha costado , y con la pérdida de 
su cxîstencia une ël la idea de la rouerie. Por' 
tanto vigilatido sobre su conservacion debepen- 
sarse particularmente en el tiempo Tenidero, 
armarle contra los maies de la edad juf enil 
àntes que à ella Uegue , porque si crece el ^alor 
de la Tida hasta la edad en que es util, ^no es 
desatino resguardac dé algunos maies la. in£in« 
€ia com auméntarlos en la edad de razon?^Soa 
esas las lecciones del maestro? 

Padeoer en todo tiempo es el destino del 
hombre, y hasta el cuidado de su conscr^acion 
esta unido con la pena. Por fortunà que en su 
înfancia solo los maies fisicos conoce ; malci 
mny mënos crudos , muy niënos dolorosos que 
los otros , y que con mucha mënos freqiienoia 
nos obligan â renunciar de la vida. Nadie se 
mata por dolores de gota ; sohsios del ânimo 
engendran la desesperacion. Nos compadece la 
suerte de la înfancia , miéntras que debiéramos 
Uorar sobre la uuestra. Nuestros mas graves 
maies vienen de nosotros. 

£1 nino grita asi que naee^ y su primera in* 
fancia se va toda en llautos. Para acallarle, unas 
^reces le arrullan y le alhagan ; otras le ponen 
silcncio con amenazas y golpes. O hacemos U 
que ël quiere , 6 exigimos de ël lo que quere- 
mos ; 6 nos sugetamos à sus antojos , 6 le suge- 
tamos â los nuestros ; no hay medio : 6 ha de 
dictar leyes , 6 ha de obedecerlas. De esta %\x^\\)t 
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$on SIM ideas primeras las de itnpcrio y scrvî- 
dumbrc. Antes de saberhablar, ya manda; ântes 
de poder obrar, ya obedece; y û. veces le casti- 
gan ântes que pueda conocer sus yerros , 6 por 
mcjor decir,' ântes que los pueda comcter. Tan 
temprano infunden en este pecbo novicio las 
paslones que luego d la naturaleza se imputan , 
y despues de haberse afanado en hacerle malo, 
se que j an de ver que lo sca. 

Asi p^sa un nino seis 6 siete afios en manos 
de mugeres , Tictima de los antojos de ellas J 
del suyo propio ; y despues que le han hecho 
que aprenda esto y lo otro , quiero decir , des- 
pues de haber abrumado su mcmoria con pa<* 
labras que no puede entender , 6 con cosas que 
para nada le sirven ; despucs de haber sofocado 
su ûidole natural con las pasiones que en éï se 
lian scmbrado , entregan este ente facticio i 
manos de un preccptorque acaba de desenvolver 
el gërmen artificial que y a encuentra sazonado, 
y le instruye en todo, m^nos en conocerse, 
niénos en sacar fruto de si propio , mënos en 
saluer rivir, y labrar.su felicidad. Finalniente, 
.quando este niiio esclavo y tirano, lleno de 
ciencia y falto de razon, tan flaco de cuerpo 
conio de espiritu, le lanzan en el mundo, des* 
cubriendo su inaptitud , su soberbia , y sus 
"vicios todos, hace que se compadezca la huraana 
miseria y perversidad. Es una equivocacion , 
que ese es el hombre de nuestros desvarfos; 
mujr distinta forma tiene el de la naturaleza. 
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Si quereis que conserve su forma original , 
conservâdsela desde el punto que viene al niun- 
do. Agârraos de él asi que nazca , yno le solteis 
liasta que sea hombre ; nunca lograréis nada 
sin eso. Asi como es la raadre la irerdadera no- 
driza, el verdadero preceptor es el padre. Pon- 
ganse a'mbos de acuerdo tanto en el orden de 
sus funciones , como en su sistema , . y pase el 
nino de las manos de la una â las del otro. Mas 
bien le educard un padre juicioso y de cortoi 
alcances que el maestro mas hdbil del mundo , 
porque mejor suple el 2^0 por el talcnto que el 
talento por el zelo. 

Pero los quehacereSy los asuntos, las obli^ 

gaciones {Ha, las obligaciones ! sin duda 

que la de padre es la postrera (9). No hay porque 
pasmarse de que un hombre cuya rauger no se 
ha dignado de criar i sus pechos el fruto de su 
union se desdefie éi de educarle. No hay pin* 
tura que mas que la de la famiiia embelese ; pero. 
un rasgo solo. mal tîrado desfigura todos I05 

(9) Quando leemos en Plutarco que Caton el censor que coa 
Cainta gloria gobernd à Roma , educô por si miioio i su hijo 
àtêàe la cuoa , y con tanto esoiero que todolo abandonaba para 
estar présente qnando la nodri^a, esto es la madré , le arruUaba 
y le lavabaj quando Temos en Suetonio que Augusto, sefîot 
del niundo que habia conquistado y que regia él propio , ense- 
fiaba él niwmo i sus nietos à. escrjbir, i nadar , y los elementos 
de las ciencias, 7 que los ténia 'siempre i su lado , no pued* 
noo niénos de reirse de la buena gente de aquellos tieniposj 
que se divertian en seonejantes boberias , sin duda porque eran 
3e niny corto ingenio para saberse ocupar en los grandÇ! 
atiuiloi de los graades bombrçs de puestr^- Ueippor ^ 
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demas. Si a la madré le falta salue] para set 
nodriza, al padrc le sobrardn asuntos para ser 
preceptor. Des^iados , dispcrsados los hijos cd 
peDsiones , en conventos , en colegios , pon- 
drân en otra parte el carifîo de la casa paterna, 
6 por mejor decir volverân a ella-con el habito 
de no tener apego u nada. Apënas se conoceran 
los hcrmanos j las hcrmanas. Quando estda 
todos reunidos de ceremonia , podran ser muy 
cortcses entre si, y se trataran como extranos. 
An que no hajr inticnidad entre los parientes ; 
asi que la sociedad de la familia no es el consuelo 
de la vida , es fuerza recurrir â las malas cos- 
tunibres para suplirla. i Donde hay hombre tan 
estûpido que no vea los eslabones de la oadena? 
Quando un padre engendra y mantiene a sus 
hijos, no hace mas que el tercio de sus funciones. 
Debe â su espccie hombres ; debe à la sociedad 
iiombres sociables ; y debe ciudadanos al estado. 
Todo hombre que puede satisfaccr esta triple 
deuda y no lo hace es culpado , y mas culpado 
acaso quando la paga d médias. Ningun dcrccho 
tiene para ser padre quien no puede dcsempefîar 
las funciones de tal. No hay pobreza , trabajos, 
ni respetos humanos que le dispensen de man- 
tener d sus hijos y educarlos por si mismo. Pue- 
des creerme , lector ; â qualquiera que tenga 
entranas y dcsattenda tan sacrosantos deberes, 
le pronostico que derramard largo ticmpo amar- 
gas lagrimas sobre su yerro, y que jaunca en- 
contrard consuelo. 
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l Pero que hace esc rico , ese padre de fanii'- 
lias tan atareado , y precisado, segun dice, â 
dexar abandonados sus hijos? Paga â otro paru 
que desempene afaues que le son gra^osos. j Pe- 
cho yenal ! ^ crées que con dinero das â tu hijo 
otro padre? Pues te engafias , que ni siquiera le 
das un maestro ; ese es un siryiente , y presto 
formarâ otro como é\, 

Mucho hay escrito acerca de las dotes de un 
buen ayo ; la primera que yo requeriria , y esta 
sola supone otras mucbas , es que no fuese un 
bombre vendible. Profesiones hay tan nobles 
que no es posible exercitarlas por dinero sin 
mostrarse indigno de su exercicio ; asi es la del 
guerrero, asi es la del institutor. ^Pucs quicn 
ha de educar â mi hijo ? Ya te lo he dicho ; tu 

propioé Yo no puedo. | ISo puedes ! Pues 

grangéate un amigo ; no veo ningun otro medio. 

{ Un ayo ! | qud sublime aima !.... Terdad es 
que para formar a un hombre es necesario 6 ser 
padre , 6 mas que hombre. Esta es la funcion 
que con sosiegô fiais de un asalariado. 

Quahto mas uno refkxîona , mas dificultades 
une vas se le presentan. Fuera necesario que 
hubiese sido educado el ayo para el alumno , sus 
criados para el amo , que todos quantos i éi st 
acerquen hayan recibido las impresiones que le 
deben comunicar ; y de educacion en educa* 
cion fuera necesario subir hasta no se donde. 
iCômo es posible que sea un niiio bien educade 
por uno que fuë mal educado? 
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^No es dable hallar este raro mortal? Lo 
ignoro. ^Quién sabe en estos tietnpos de aviila- 
namiento , hasta que âpice de \irtud se puede 
todavia encumbrar ei aima liumana? Peio su* 
pongaraos que hemos hallado este portento. 
Contemplando lo que debe hacer , 'vercmos lo 
que debe ser. Lo que de antemano se me figura, 
es que un padre que couaciese todoquanto yale 
un buen ayo se resolveria a no bùscarle , porque 
m^s trabajo le costaria encontrarle que Uegar i 
serlo él propio. ^Qutere grangearse un amigo? 
eduque à su hijo para que lo sea , y se excusa 
de bùscarle en otra parte ; ya la naturalcza ha 
Jiecho la mitad de la obra. 

Uno de quien no se mas que su gerarquia me 
liizo la propuesta de que educara à su hijo. Sin 
iluda fué mu«ha honra para mi ; pero lëjos de 
qUejarse demi repuisa, debe alabar mi prudeu- 
cia. Si hubiera admilido su oferta , y hubicra 
erradoen mi método, la educacion hubiera sido 
snala ; sihubiese salido con é[ , séria peor cosa ; 
su hijo hubiera renegado de su titulo y y no h^r 
biera quérido ser princijpe, 

£stoy tan .convehcido de lo grandes que son 
las obligaciones de un preceptor , y conozcQ 
tanto mi incapacidad , que nunca adiiiitiré 
te/nejante cargo, sea qûien quiera el que con 
^1 me brinde; y hasta el intcres de la amistad 
fuera para mi nuevo motivo de negarme â ël. 
Ci^o que despues de leido este libro , pocos 
liabrâ que picnsea en bacerme tîd oferta | y 
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rurgo d los que pudieran pensarlo, que no se 
tomen cse inûtii trabajo. £n otro tieiopo hice 
una prueba de esta profesion que me basta paru 
estar clerto de que no soy apto para ella, y aun 
quando por mi talento fuera idoneo, me dispen^ 
saria de ella mi estado. He creido que debia esta 
declaracionipâblica à los que al parecer no me 
estiman lo bastante para créer que soy sincer0| 
y Toy fundado en mis dcterminaciones. 

Sin capacidad para desempefiar la mas ûtîl 
tarea , me atreveré i lo mënos & probar la mas 
fâctl ; â cxemplo de otros rouchos , no pondre 
manos â la obra sino â la pluma , y en vez de 
hacer lo que contiene, me esforzarë à de* 
cirlo. 

Bien se que en las empresas de esta especie el 
autor, a sus anchuras siempre en sistemas que 
no se se precisado â reducir â laprâctica, da sin 
trabajo muchos excelentes preceptos.de impo« 
sibleexecucion , y que, porno descender â me» 
nudenctas y â exemplos, aun lo praieticable 
que ensefia no se puede poner en planta por no 
baber mostrado la aplicacion. Por eso me he 
resuelio â tomar un alumno imâg[iliiiria| y i 
soponerme con la edad ^ la salàd , ios cduoci« 
micntos y todo el talento que eonviene para 
desempefiar su edaeacion , conduci^ndola desd^ 
cl instante de su nacimiento ha^taaquel en que 
ya hombr« formado no mas guia que â si propio 
xiecesite. Pairéccme util este mëtodo para estorbar ' 
^ç ttii autor <ia^ de s( se'desooûffa se 4Klti<se\vâ 
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en visiones ; porque asi que se des^ià de la 
pr<1ctica ordinaria , no tiene mas que haccr que 
probar la suya en su alurano , y en brève cono« 
cerâ, 6 lo conocerâ el lector, sino ël, si sigue 
los progresos de la iufancia 9 y cl camino natural 
del corazon hûmano. 

Aii he procurado hacer en qnantas dificul* 
tades se han presentado. Por no abultar hiûtiU 
nfente el libro , me he cenido â sentar los prîn* 
cipios cuya verdad â todos debe parecer obvia ; 
y en quanto & las reglas que podian necesitar 
pruebas^ las he aplicado todas a mi Emilio, 6 i 
otros exemples , haciendo ycr muy circunstan- 
ciadamente como se podia poner en prdctica lo 
que yo habia asentado ; este es â lo ménoB el 
plan que me he pcopuesto seguir : al lector corn- 
pete decidir si le he dado cima. 

De aqui ha resultado que â lo5 principios he 
Jiablado poco de Ëmilio , porque mis msfxîmas 
j>nmeras de educaciop , aunque contrarias â las 
.usadaSf son de tan palpable evidencia q^e no es 
^àcil que un hombrede razon les niegne asenso. 
f ero ^1 paso que Toy adelante, mi alumno con« 
ducido de otra manera que los vuestros , y a no 
ies un nifio ordinarip , y necesita un rëgimen 
|>eculiar para ël. Sale ent6nces con mas fre- 
quencia â la escena; y en los ûltimos tiempoi 
casi ni un instante le pierdo de vista , hasta que, 
por mas que ëldiga, no me uecesite para la 
menor cosa. 

Ko hdblo a^ui de Us dotes de un buen ayo ; 
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las doy por supuestas; y supongo tambien que 
las poseo yo todas. La lectura de esta obra har& 
Ter quan dadivoso soy conmigo propio» 

Soiamente notaré, contra ei dictâmen gê- 
nerai , que debe ser mozo el ayo de un niilo , j 
aun tan mozo quanto puede serlo un hombre 
de juicio. Quisiera hasta que fuera nifio , si 
posible fuese ; que pudiera ser companero de su 
alurano, y grangearse su confianza tomando 
parte en sus diversiones. Hay tan pocas cosas 
analoga.s entre la infancia y la edad madura , 
que nunca se formarà apego 861 ido k tamana 
distancia* Losnifios albagan algunas ^eces & loi 
Tiejos, pero nunca los quieren. 

Quisieran que ya el ayo hubiese educado.t 
otro. Es demasiado ; un mismo hombre no 
puede educar mas que a uno ; si fuese necesario 
educar â dos para el buen logro , i qné derecbo 
tuTO para encargarse del primer alumno ? 

Con mas experiencia sabria obrar mejor , pero 
y a no podria. Aquel que ba desempeilaao una 
Tez este estado con el suficiente aclerto para 
conocer todas sus penalidades, noqueda don 
ânimo para Tolver â acometer la misma em- 
prcsa ; y si ha salido mal la Tez primera , no es 
buen agiiero para la segunda. 

Gonvengo en que es muy distinto acompaîlar 
k un joven por espacio de quatro anos , 6 con« 
ducirle por espacio de veinte y cinco. Vosotros 
dais un ayo à vuestro hijo ya adulto, y yo quiero 
^ue tenga uno intes de nacer. Gada lustro pued^ 
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el vuestro mudar de alumuo, y el mio mmca 
tendra mas que uno. Distinguis vosotros el 
preceptor del ajo : otro desatino. ^Distinguis 
acaso del alumno el discipulô ? Una ciencia sola 
hay que enscfiar â los niîios , que es la de las 
obligaciones del hombre. Esta ciencia es ûnica; 
y diga lo que quisiere Xenofonte de la educa- 
cion de los Per&as , no es divisible. Yo mas bien 
llamarë ayo que preceptor al maestro de esU 
ciencia , porque no tanto es su oficio instruif 
. coitio. conducir. No debe dar préceptes , debe 
hacerque los halle su alumno. 

Si con tanto esmero se ha de éscoger el ayo, 
facultad tiene este para escoger à su alumnO', 
particularmente tratdndose de un dechado que 
proponer. No puede versarse esta eleccion sobre 
el ingenio y carâcter del niâo, que no se conoce 
hasta el fin de la obra , y que adopto ântes que 
nazcab Si pudiera escoger, buscaria un enten- 
dimiento ordinario, como el que â mi alumno 
éupongo. Solo los hombres bulgares necesitan 
iser educados ; y sola su educacion debe servir 
de exemplo para sus semejantes : los demas se 
^'educan i despecho de las contrariedades. 

No es indiferente el pais para la cultura de 
los hombres, que solo en los climas templados 
son todo quanto pueden ser : en los climas ex- 
tremados es visible l'a desventaja. Un hombre 
ho es un ârbol plantado en un pais para no 
Inoverse de él ; y el que sale de un extremo para 
ir âl otrO| se vé precisado & andar doble camino 
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del que anda quien parallegar al término misma 
dei término medio sale. 

Si yiaja sucesivamente d sfmbos extremos un 
morador del pais témplado , todavia saca évi- 
dentes yentajas, porque, aunque reciba las mis- 
mas impresiones que el que del otro extremo ha 
"venido, se aparta no obstante la mitad ménos de 
su natural constitucion. En Laponia j en Gui* 
nea vive un Francis ; pero no vivirâ igualmente « 
nî un Negro en Tornea , ni un Samojeda en 
Bénin. Tambien pareoe que no es tan perfecUt . 
la organizacion del celebro en âmbos extremo». 
La inteligencia de los Europees ni la tienen los 
Negros ni los Lapones. Por eso , si quiero que 
pueda ser mi alumno morador de la ticrra en» 
tera , le escogerë en una zona templada y por 
èxemplo en Francia. 

En el Norte consumen mucho los hombres - 
en un terreno ingrato ; en el Mediodia poco en 
un terreno feraz ; de donde procède otra nue va 
diferencia que hace laboriosos los unos , y con^ 
templativos los otros. En un mismo pais nos 
présenta la sociedad la imâgen de esta diferencia 
entre pobres y ricos ; los primeros viven en el 
terreno ingrato, y los ultimes en el fecundo. 

El pobre nonecesita educacion; la de su estado 
es forzosa , y no puede tener otra ; por el con* 
trario , la que por su estado recibe el rico es la 
que ménos le conviene para si propio, y para la 
sociedad. La educacion natural debe por otra 
parte bacer al hombre apto pai:a todas las cou* ,, 
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diciones humanas ; ora , ménos racional cosa 
es educar a un rico para que sea pobre , que â 
un pobre para que sea rico , porque d propor- 
cion del numéro de âinbos estados, mas ricos 
hay que empobrezcan que pobres que se enri- 
quezcan. Asi escojamos â un rico ; estarémoi 
ciertos de haber hecbo un hombre mas , mien- 
tras que un pobre puede bacerse bombre por 
fil solo. 

Por la misroa razon, no sentiië que Emilie 
lea de ilustre cuna , que siempre ser£( una vic- 
tima sacada de las garras de la preocupacion. 

£milio es buérfano. Nada importa que vivan 
su padre y madré : encargado jo de todas sus 
obligaciones, adquiero sus derechos todos.Debe 
honrar à sus padres , pero solo â m£ debe obe« 
decer ^ esta es mi primera y 6 mas bien mi ùnicat 
^ondicion. 

Tengo que aîladir esta otra , que es conse- 
qiiencia forzosa de ella ; conviene â saber, que 
no nos privarân â uno de otro sin nuestro con« 
sentimiento. Esta es clâusula esencial , y aun 
mas quisiera yo que el alumno y el ayo en tal 
manera se reputaran inséparables , que siempre 
el destino de su vida fuera objeto comuâ entre 
ellos. Asi que contemplan aunque remota su 
separacion , asi que preveen el instante en que 
han de ser los dos extrafios uno â otro , ya lo 
son en efecto ; cada uno forma su sistcma 
aparté ; y pensando'âmbos en la época en que 
HO han de i^ivir juntos y yiyen ya en uno contra 
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SU gusto. Mira el discipulo al maestro corao 
la muestra y el azote de la ninez ; el maestro 
no considéra en el discfpulo mas que una carga 
pesada, y solo ansia por Terse libre de ella : 
asi de consuno aspiran al punto de zafarse uno 
de otro ; y como nunca hay entre ellos verda- 
dero cariîio , el uno tendra poca "vigilancia , y 
ménos docilidad el otro. 

Pero si se miran como habiendo de pasar 
juntos la vida , les importa hacerse amar uno 
de otro, y por lo mismo se aman en efecto. No 
se avergiienza el alumno de seguir en su nifiez 
al amigo que ha de tener quando sea grande, 
y se interesa el ayo en los afanes cuyos frutos 
ha de coger, siendo todo el mérito que à su 
alumno da un fondo que pone à interes para 
6us ancianos dias. 

Supone este tratado hecho de antemano un 
parto feliz, y un nino bien -conformado, ro- 
busto, y sano. £1 padre no puede escoger, ni 
debe preferir â ninguno de la familia que le da 
Dtos ; todos sus hijos son igualmente hijos ; â 
todos debe la misma solicitud, elmkmo ca« 
rino. Scan 6 no estropeados , sean enfermes 6 
robustes , es cada uno de ellos un deposito de 
que debe dar cuenta â la mano que se le ha 
dispensftdo ; y el matrimonio es un contrato 
que con la naturaleza no mënos que entre lof 
conyuges se célébra. 

Empero aquel que se impone una obliga-* 
cion â que n,QleJba sugetado la naturaleza, pu<« 
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luero lia de cerciorarse de los mcdios de des- 
empenarla ; de otro modo, habrâ de dar cucirti 
liasta de lo que no pudo hacer. £1 que de ui 
alumno endeble j enfermizo se encarga , truec£ 
su cargo <le ayo en el de practicaute de hospi- 
tal; raalffasta CQ cuîdar de una vida inûtil ej 
tiempo que para: aumentar su valor habia des- 
tinado, y se expone a ver a una madré descon- 
solada echarle en cara un dia la muerte de si 
hijo que largo eapacio^e tiempo haya retar- 
dado. 

■ ^o me encargaria yo de un nino enfermizc 
y achacoso , aunque hubiese de "vivir ochenti 
anos , que no quiero un alumno siempre inûtil 
para si y pafa los demas , ûnicameute ocupadc 
en conservarse , y cuyo cuerpo â la educacioi 
del aima perjudique. ^Qué hé de hacer y( 
consagrândole en bald« todos mis afanes, si ne 
es doblàr la përdida de la sociedad , y priyaii: 
de dos hombres en vez de uno? Ëncârguesc 
otro en bnen hora de este enferme ; para biei 
sea : yo alabo su caridad , pero no es mi ta- 
lento ese ; yo no se ensenar a -vivir d quien soie 
piensaen resguardarse dé la muerte. 

Es necesario que para obcdecer al aima sii 
TÎgoroso el cuerpo ;• un buen sirviente ha de se 
robusto. Bien se que la destçmplanza excita la 
pasiones , que exténua al (in el cuerpo ; raucha 
"vecos las mortificaciones y los ayunos producei 
el mismo efecto por ûna razon contraria. Quanti 
mas débil es elx;uerpO| mas manda ; ^uanto ma 
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fuertc , mas obedece. £n cuerpos afeminados 
rooran todas las pasiones scnsuales ; y tauto 
mas aquellos se irritan quanto ménos satisfa<* 
cerlas pueden. 

Un cuerpo débil débilita el aima. De aqui 

proviene el impedo de la mcdicina , arte mas 

perjudicial a los hombres que todas las dolen* 

cias que sanar prétende. Yo por mi no se quai 

\ es la enfermedad que aman los mddicos , pero 

f se que nos las acarrean funestisimas ; la cobar- 

dia , la pusilanimidad , la credulidad , el miedo 

de la muerte , si sanan el cuerpo* matan el âni« 

mo. £ Que nos importa que kagan andar cadd- 

Teres? Hombres son los que necesitamos , y no 

I vemos que saïga ninguno de sus manos. 

y Es de moda en nuesti'o pais la medicina, y 

I debe ser asi ; es la diversion de personas ociosas 

{ y desocupadas , ' que no sabiendo en que em- 

plear el tiempo, le gastan en conservarse. Si 

por de^dicha suya hubieran nacido iiimortales, 

I fuçran los mas desventurados de los seres ; y 

■ una vida que nunca tuvieran roiedo de perder 

I no tendria pa^a ellos valor ninguno. Esta gente 

' necesita mëdicos que los amenacen para adu- 

' larlos, y que cadadiales den el ùnico gusto de 

que sean capaces, el de noestar rouertos. 

No es mi ânimo eiplayarme aqui acerca de 
la vanidad de la medicina : mi objeto es consi* 
derarla solo por su aspecto moral. No obstante, 
no pnedo mënos de observar que acerca de sa 
1190 hacen los hombres los miamos sofismas qu« 
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acerca de la investigacion de la -verdad. Siem- 
pre suponcn que el que -visita â un enfermo le 
cura , y que el que busca una verdad la halla ; 
y no ven que se ha de contrapesar la utilidad 
de una cura que haceel mëdico, con la muerte 
de cien enfermes que mato , y las ^entajas dcl 
descubrimiento de una verdad, con el daiio que 
hacen los errores que al mismo tiempo se acre- 
ditan. La ciencia que instruye y la medicina 
que sana, muy aventajadas sin duda son , pero 
funestisinias la ciencia que engaîla y la medi- 
cina que mata. Ensénennos â distinguirlas ; 
ese es el punto de la dificultad. Si supiéramos 
ignorar la Terdad , nunca nos seduciria la men- 
tira ; si supiëramos no querernos curar â des- 
pecho de la naturaleza, nunca morirfamos â 
nianos del mëdico ; i(mbas abstinencias serian 
puestas en razon , y eyidentemente ganariamos 
6Ugetândonos â ellas. Yo no disputo que la me- 
dicina sea util â algunos hombres , perodigo^ 
sij que es perjudicial al linage humano. 

Me dirân, como hacen siempre, que los yerros 
pertenecen al médico , pero que en si misraa la 
medicina es infalible. Norabuena ; -venga pues 
la medicina sin el médico; porque miëntras 
Tengan juntos , cien veces mas riesgo hay que 
temer de los errores del artista , que socorro 
que esperar del arte. 

. Este arte falaz, mas adaptable â los maies del 
ânimo que â los del cuerpo, no es mas util para 
los unos que para los otros ; no tanto nos sana 
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de nuestras dolepcias quanto nos infunde terrojc 
de ellas ; no tanto aleja la muerte quanto hace 
que anticipadamente la sien tan ; en yez de 
prolongar la -vida la gasta ; y aun quando la 
prolongase , todayia séria en detrimento de la 
especie , puesto que nos desprende de la so« 
ciedad por los afanes que nos impone, y de 
nuestras obligaciones por los sustos que nos 
causa. £1 conocimiento de los riesgos es lo que 
nos los hace temibles ; quien se creyera invul* 
nerable , de nada tendria miedo. A fuerza de 
armar contra el peligro â Aquiles , le quita el 
poeta el mérito del val or ; al mismo precio 
qualquiera en su lugar habria sido Aquiles. 

^Quieren hallarhombresde ânimoesforzado? 
Bûsquenlos en los paises donde no hay mé- 
dicos , donde se ignoran las conseqiiencias de 
las enfermedades , y donde se piensa poco en. 
la muerte. £1 hombre naturalmente sabe pa« 
decer con constancia , y muere en paz. Los 
mëdicos con sus recetas, los fîlosofos con sus 
preceptos , los clérigos con sus exh'ortaciones , 
son los que le amilanan el pecho , y los que le 
desensenan â mfk'ir. 

Deome pues un alumno que no necesite de 
todas estas gentes , 6 no le quiero. No quicro 
que otros echen a perder mis afanes ; quiero 
educarle yo solo , 6 no meterme en ello. £1 
sabio Locke, quebabia pasado parte de su vida 
estudiandola medicina, recomienda coneficacia 
que no se den remédies â los ninos, ni por pre- 
ToMo l. Ci 
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caucîon , ni por incomodidades ligeras. Yo voy 
mas adelaute , j declaro que no llamando nuiica 
al m^dico para mi, tampoco le Uamaié para 
mi Emilio , â ménos que se halle su vida en 
peligro inminente , porque entônces no le pnede 
faacer mas mal que matarle. Bien se yo que 
sacarâ el médico fruto de esta tardanza ; si se 
muere el nino , sera porque le han llamado 
mujr tarde ; si se restablece , él sera quien le 
haya sanado. Bien esta ; alâbese el mëdico, 
pero sobretodo no le llamemos hasta el lance 
extremo. \ 

No sabiendo curarse , ha de saber el nino estar 
malo ; arte que suple el otro , y surte muchas 
Teces mejor efecto farte de la naturaleza. Quando 
«stâ malo el animal padece sin quejarse 9 y se 
esta quieto ; no se ven empero mas animales 
achacosos que hombres. | A quantas gentes han 
iquitado la yida la impaciencia , el miedo, la 
2ozobra, y mas que todo los remedios, que 
hubieran resistido â su enfermedad , y que hu- 
biera sanado eltiempo solo! Dirânine que coino 
\iven los animales de un modo mas conforme 
a la naturaleza 9 deben estar vÊSnos sugetos que 
nosotros à dolencias. Norabuena ; ese modo de 
"vi vir es el que yo quiero prescribir a mi alumno , 
y dcbe isacar de éi las mismas yentajas. 

La hygiène es la ûnica parte util de la me- 
dicina , y aun la hygiène ménos es ciencia que 
^irtud. Los dos mcdicos eficaces del hombre 
1921 la templanza y el trabajo; este da Clos 
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al hambre , y aqucila le estorba los bartazgos. 

Para saber quai es el régimen que mas à la 
Tida y â la salud conviene , no es menester mas 
que saber quai es el que siguen los pueblos que 
-«stan mas sanos , son mas robustes, y ^iven 
mas tiempo. Si no ballamos en virtud de las 
obseryaciones générales, que afiance â los bom- 
bres la pra'ctica de la medicina salud mas fuerte 
y Tida mas dilatada ; por lo mismo que no es 
util este arte, es perjudicial , puesto que emplea 
el tiempo, los bombres, y las cosas sin ningun 
provecbo. No solamente es perdido el tiempo 
que se gasta en conservar la \ida para cl use 
de elLa , y es necesario deduciile del util*, sino 
que quando este tiempo se gasta en atormen- 
tarnos, es mënos que nulo, es ncgativo ; y para 
calcular bien , se ha de restar otro tanto del 
rémanente. Mas vive para si mismo y para los 
demas el que vive diez aîïos sin mëdico , que el 
que ha vivido treinta victima suya. Habiendo 
heclio dmbaspruebas, me creocon mas derecho 
que nadie para sacar esta consequcnciaji^' 

Estas son rnis razones para qucrer que sea 
mi alumno robusto y sano , y mis principios 
para que se mantengatal. No mepararéâ probar 
con largas razones la utilidad de los trabajos 
manuales y los exercicios corporale^para for- 
talecer la salud y el temperamento; este punto 
nadie le disputa ; los exemplos de longevidad 
los ofrecen casi todos los bombres que mas 
eKcrcicio ban becbo, y que mas fatigas y afanei 
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lian aguantado (lo). Tainpoco me dilatarë a 
circunstanciar por menudo la atenciou que me 
merecerd esta materia sola ; el lector ^erâ que 
es tan indispensable en mi prâctica , que basta 
penetrar el espiritu de ella para que no sea ne* 
cesaria mas explicacion. 

Gon la vida empiezan las necesidades. El 
recien - nacido necesita una nodriza. £n buen 
hora sea , si se allana la madré a cumplir cou 
esta obligacion ; se le darân por escrito sus di- 
recciones , utilidad que tiene su contrapeso , 
dexando al ayo algo mas distante de su alumno. 
Empero es de créer que el interes de la criatura ^ 
y la ^timacion de aqucl a quien quieren fiar tan 
precioso deposito, serân parte para que sea docil 
la madré a los consejos del maestro -, y es cosa 

(lo) Darëmos un eiemplo saoado de los periodicos ingleses, 
que reGero parque présenta muchas reflexiones relativas i mi 
■sunto. 

« Un individuo Uamado Patricio Oneil, cpienaci(5 en 1627, 
» se acaba de casar en séptinias nupcias en 176*0. Sirviô en 
» dragones el décimo séptinio aSo del reynado de Carlos II , y 
j> en varios cuerpos hasta el aSo de 1740» <iue alcanzo suli- 
» cencia. Se hallû a todas las campaf!as del Rey Guillermo 
Il y delDuque de Marlborougli. Nunca ha bebido este bombre 
» mas que cenreza coniun ; sieropre se ha alimentado con ve- 
j> getales , y no ha comido nunca carne , conio no fuese en al» 
» gunos banquetes que i su familia daba. Siempre ha estilado 
i> levantarse y acostarse con el sol , a mënos que se lo hayan 
» estorbado sus obligaciones. Actualmente tiene ciento y trece 
• anos, 07e bien , disfruta salud, y anda sin bÉ[culo. No obs- 
» tante su avanaada edad , no esta un instante desocupado j y 
» va todos los Domingos a su parroquia , en compauia de sut 
Il hijos, nietos^ y biznietos. » 
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eîerta que todo quanto quiera hacer , I6 hard 

mejor que otra ninguna. Si necesitamos de una 

nodriza extrana , eropecemos escogiéiidola bien. 

Una de las muchas desvcnturas de las per- 

sona« ricas es que en todo las enganan. iQné 

. nos pasmamos si tan errados juicios de los liom« 

Lres forman? La riqueza es la que las corrompe , 

y en justo castigo son las primeras que reco- 

nocen el defecto del ûnico instrumcnto que 

manejar saben. £n sus casas todo va mal hccho, 

mënos lo que ellos propios hacen ; y casi nuncai 

hacen nada. Si se trata de buscar una nodriza , 

hacen que se la busqué el comadron. i Y qu^ 

résulta? que la mejor es la que mas le ha pagado. 

No consultaré yo & un comadron para la de 

Emilio , que tendre buen cuidado de escogerla 

por m{ propio. Sobre este punto no disertarë 

acaso con tanta erudicion como un cirujano; 

pero ciertamente caminarë mas de buena fe , j 

ménos me enganaré que su avaricia mi bUen 

zelo. 

No tiene mucho misterio esta eleccion ; sa- 
bidas son las réglas ; pero no se si no deberian 
poner algo mas atcncion en el tiempo de la 
leche, como haecn en la calidad de ella. La 
L^clie nueva es toda serosa , y debe ser casi ape- 
ritiva para purgar las reliquias de mecouiaque 
queda espesado en los intestinos delnino recien« 
nacido. Poco A poco toma lu lèche consistcncia, 
j ofrece un alimento mas solido al nino ya 
mas fuerte para digerirla. Ciertamente que no 
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sin objeto hace variar la naturaleza en las hein« 
bras de todas especies la consistencia de la lèche 
segun la edad del recien-nacido* 

Necesitaria por tanto de una nodriza recîen 
pai'ida un niilo rccien-nacido. Bien se que esto 
tiene difîcultades ; pero asi que saliraos del 6r- 
den natural , todo tiene sus difîcultades para 
obrar bien. La ûnica salida comoda es obrar 
mal ; por eso esta es la que se escoge. 

Séria necesario hallar una nodriza no mcno9 
de corazon que de cuerpo sana ; la destcmplanza 
ie las pasiones puede alterar su lèche tanto 
«omo la de los humores, ademas de que atenerse 
meramente à lo fisico es no Ter mas que la mi- 
tad del objeto, Puede ser buena la lèche y mala 
la nodriza , que un buen carâcter tan esencial 
«s como un buen temperamento. Si se escoge 
una muger viciosa , no digo que contraerâ sus 
Ticios el hi jo de lèche , digo , si , que se resen- 
tirâ de ellos. ^No le debe , ademas de la lèche, 
«olicitudes que eiîgen zelo , paciencia , blan^ 
dura y limpieza? Si es golosa y destemp]ada , 
en brève se estragard su lèche ; si es descuidada 
y coléi'ica , i como dexarémos â merced de ella 
i un pobre desventurado que ni defcnderse ni 
quejarse puede? Nunca, en ningun asunlo, 
pueden ser bucnos los malos para cosa ninguna 
buena. 

Eso mas importa la buena eleccion de la 
Bôdriza, que no debe tener su hijo de lèche otrâ. 
ama que ella , como no ha de tener mas pre«» 
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«eptor que su ayo. Este era el estilo de los anti- 
guos , mënos argumentadores y mas sabios que 
nosotros. Quando habian dado el pecho ê, cria- 
tucas de su sexô, nunca las desamparaban , y por 
eso en sus piezas teatrales son nodrizas la mayor 
parte de las confîdentas. Irnposible es que un 
nino que sucesiramentc pasa por tantas manos 
distintas , saïga bien educado. A cada yariaciou 
hace sécrétas comparaciones que siempre paran 
en disminuir su estiiuar^ion à los que le dirigcn , 
y por consiguiente la autoridad que en él tienen. 
Si llega una tcz à persuadirse â que hay persouai 
adultas que no tienen mas razon que las cria* 
turas , todo se ha perdido , y no queda esperanza 
de buena educacion. No debe un niiio conocer 
mas superiores que su padrc y su madré , y â 
falta de estos su nodriza y su ayo , y todavfa uno 
«s de sobra ; pero es inévitable esta particion ; lo 
ûnico que para remediar ù cila hacerse puede 
es que las personas de âmbos scTÔs que le dirijan 
^stén de tan buen acuerdo con respccto & él^ 
que no sean para éï mas que uno. 

Gonviene vque viva la nodriza con alguna 
mas comodidad , que coma manjares algo mas 
sîistanciosos , pero no que varie enteramente de 
mëtodo de vida , porque una pronta y total 
mudanza , aun quando de mal en bien &ea , 
siempre es peligrosa para la salud; y puesto 
que su acostumbrado rëgimen la lia constituido, 
6 la ha mantenido sana y lobusta , ^â que vien^ 
hacérsele \ariar? 
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Las aldeahas comen mas legumbres y mënos 
came que las yecinas de las ciudades ; este rë- 
gimen végétal mas propicio que contrario para 
ellas y las criaturas parece. Quando tienen hijos 
de lèche de la ciudad , hacen que comah el pu- 
cbero , persuadiéndose i que la sopa y el caldo 
de carne fôrman mejor chîlo , y dan mas lèche. 
]No soy yo en manera ninguna de este dictânieny 
y tengo la experiencia en mi abono , la quai nos 
^icc que los niuos criadcs de este modo estan. 
mas sugetos â colicos y â lombrices que los 
demas. Esto no es extrano, puesto que la sus- 
tancia animal, quando se pudre, se Uena de 
gusanos ; lo que no sucede con la végétal. La 
lèche , aunque elaborada en êl cuerpo del ani- 
mal 9 es sustancia végétal (i i) ; asi lo derauestra 
la andlîsis de ella ; se aceda con facilidad ; y 
en Tez de dar seiiâs ningunas de alkali volatil ^ 
como las dan las sustancias animales, dexa^ 
como las plantas , una sal neutra csencial. 

La lèche de las hembras herbivoras es mas 
dulce y sana que la de las carnivoras ; formân-. 
dose con una sustancia homogënea â la suya , 
conserva mas bien su naturaleza, y es ménos 
sugcta â la putrefaccion. Atendiendo â la can- 
tidad, todos saben que los faiinaceos hacen mas 

. (il) Las mugeres comea pan, legumbres, y lacticiuios; 
las perras y las gâtas coonen lo mîsnio , y hasla las lobas pas- 
tan. Buscan xugos végétales para su lèche. Falta exâminar la 
lechc de las especies que no pueden alinientarse mas ^e con 
camC; si hay alguna de estas) cosa que dudo mucUo* 
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sa^gre que la carne , y tambicn deben dar mas 
l«cke. No puedo pensar que un niîio que no 
fuese destetado ântes de tieiupo , 6 que lo fuese 
eon alimentes végétales j y que su nodriza solo 
végétales comiese , padeciese nunca de lom- 
brices. 

Posible.es que los alimentos végétales den 
una lecbe que mas presto se avinagre, pero estoy 
yo muy l^jos de mirar la lecbe avinagrada como 
alimento pernicioso ; pueblos enteros que no 
usan otro vivcn muy sanos , y todo ese aparato 
de absorveutes me parece mera embasduria. 
Temperamentos bay d que no conviene la lecbe, 
y en tal caso absorvente ninguno se la puede 
hacer digerir ; otros la digiercn sin absorveutes. 
Temen algunos la lecbe cuajada , 6 los rcque- 
sones ; y es un desatino , porque sabemos que 
siempre la lecbe se cuaja en el estomago , y asi 
se convierte en alimento de suficiente solidez 
para sustentar a las criaturas , y â los bijuelos 
de los animales ; si no se cuajara , no haria mas 
que pasar, y no los alimentaria {*). Vano es 
cortar la lecbe de mil modos , usar de mil ab« 
Surventes ; todo aquel que corne lecbe digiere 
queso , y esto no tieiie excepcion. Tan apto es 
elest6mago para cuajar la lecbe, que la cuajada 
se bace con estomago de reccntaL 

( * ) Aunque los xugos que nos nulren sean liquidos , se 
deben expricuir de luanjares sôlidos. Un irabajador que no 
TÎTÎese mas que con caldo, muy en brève desfalleceria; mejor 
se woenUria con lèche ^ porque bu ae ciiaja. 
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Por tanto areo que en vez de mudar el ali- 
mcnto comun de las nodrizas, basta con que se 
les (\é mas abundante, j tnas escogido en su 
g^nero. La comida de viërnes no es cdlida por 
la naturaieza de los alimentes ; el modo de sa« 
zonarlos es el que los hacc perniciosos. Reforraad 
las réglas de \uestra cocina, no tengais fritos, 
ni manjares compuestos con mantcca enroxe- 
eida al fuego ; no arrîmeis & la lumbrc la sal , 
los lacticinios , ni la manteca ; no sazoneis \ue^ 
tras legumbres.cocidas en agua , hasta que se 
pongan hirviendo encima de la mesa ; y la co- 
intda de yicrncs, léjos de encender la sangre de 
lanodriza, le darâ lèche abundante, y de exce- 
knte calidad (12). ^Fucra posible que estando 
reconocido el régimen végétal el mejor para la 
criatura, fuera para la nodriza mejor el animal? 
Xsto es una contradiccion. 

En los primeros aîios de la vida es quando 
exerce el ayre una accion paiticular en la cons- 
titucion de los nînos; penetrando por todos los 
poros de su Manda y delicadà cutis, influye 
poderosamente en sus nacientes cuerpos , y les 
dexa impresiones que nunca se borran. Por eso 
no es rai dictumen que se haya de sacar à una 
yillana de su lugar para encerrarla en un apo- 
sento en la ciudad , y hacer criar al niîlo en casa 

(12) Los que quieran informarse mas de raÎK de las ven- 
tajas y los inconvenientes del régimen pytagorico, podra'a 
consultar los irauidos que acerca de tau importante matcria 
huk escrito les doctores Cocchi , y so-antagoubu BiaocUi. 
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de sas padres ; mojorquiero que yaya â respirar 
el ayre sano del campo que cl corrompido de la 
ciudad , que tome el estado de su nue va madré , 
que yiysL en su pobre casa , y que le acompane 
su ayo. Acuérdese el lector de que no es este 
un hombre pagado , sino el amigo de su padre. 
Mas isi no se halla, me dirân, ese amigo, si 
no es facil llevarse al nino , si ninguno de estos 
consejos es practicable , que se ha de hacer ? Ya 
lo he dicho lo que se hace ; para cso no se nece- 
sitan consejos. 

•No es la vocacion de los hombres el.vivîr 
acinados en hormigueros , sino desparramados 
sobre la tierra que han de cultivar. Quanto mas 
se reunen, mas se estragan. Ëfecto infalible de 
una sobrado numerosa concurrencia son tanto 
las dolencias del cuerpo como los yicios del 
aima. Entre los animales todos el hombre es 
el que méuos puede vivir en manada, y hom» 
bres acinados como carneros se moririan todos 
en poquisimo tiempo. Mortal es el aliento del 
hombre para su semejante ; expresion no 
mënos e&âcta en sentido propio que en meta- 
forico. 

La sima del g^nero humano son las ciudades« 
Al cabo de algunas generaciones pcrecen 6 de« 
generan las castas ; es précise renovarlas , y el 
campo es el que û esta renovacion sufraga. En- 
viad pues â vuestros hijos â que se renueven ^ 
por decirlo asi , j i que recuperen en média 
de los camp os el \igor que en cl ayre contd* 



/ 
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gioso de los pueblos grandes se pierde. Se dan 
priesa las mugeres embarazadas que estan en 
el campo â volvcr â la ciudad quando estan 
para parir, y deberian haccr todo io contrario, 
particuiur mente las que quieren criar a sus hijosi 
à sus pechos,: mënos les costaria de lo que se 
piensan ; en una mansion mas natural para 
nuestra espccie , los deleytes imprescindibles de 
las obligacioncs naturales luego les quitariau la 
aficion à los que de ellos se apartan. 

Asique se ha acabado el parto, lavan al nino 
en agua tibia , de ordinario mezclada con vin<9« 
La adicion del vino no me parece necesaria : 
no produciendo la naturaleza cosa ninguna fer- 
mentada ^no es creible que para la vida de sus 
criaturas importe el uso de un liquido artifîcial. 
J?or la misma causa tampoco me parece indis- 
pensable la precaucion de calentar el agua ; j 
efectivamcnte muchedumbre de pueblos hay 
que sin mas preparativos lavan en los rios 6 
en el mar a los ninos recien-nacidos ; pero 
afeminados los nuestros ântes de nacer, por la 
molicie de sus padres j madrés , sacau ya al 
jDundo un temperamento estragado , que al 
principio no conviene exponer a todas las prue- 
ba^ que restablecerle deben. Solo yendo por 
grados pueden ser restituidos â su primitlvo 
YÎgor. Ëmpecemos conformândonos al uso, y 
apartémonos de él poco â poco. Ldvense con 
freqiieucia los ninos ; su suciedad dcmucstra 
esta necesidad. Quaudo no hacen mas que enxu- 
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gflVlol j les rouipen el cutis ; pero al paso' que 
tomen fuerza , disminûjase por grados el calor 
del agua, hasta que al fin los laven enhibierno 
y ^erano con agua fria , aunquesea helada. 
Como, para que no corran riesgo, conviene que 
sea lenta , insensible , y sucesiva esta diminu- 
cion , podrëmos seririrnos del termometro para 
medirla con exâctitud. 

Una vez establecido este uso del bafio no debe 
interrumpirse , é importa conservarle toda la 
Tida. No solo le considère yo como necesario 
para la limpiezay la salud actual, sino tambien 
como precaucion saludable para hacer el texido 
de las fibras mas flexible , y que cedan sin riesgo 
ni esfuerzo à los di versos grados de calor y frio. 
Para esto quisiera yo que en siendo el niûo mas 
grande se acostumbrara poco à poco â banarse 
en aguas calientes en todos los grados tolerables, 
y otras veces en aguas frias en todos los grados 
posibles. Habituândose asi â aguantar los varios 
temples del agua , que como fluido mas denso 
nos toca por mas puntos y nos hace mas im- 
presion, se haria casi insensible el hombre i. 
la$ variaciones del ayre. 

No se consienta , luego que respira el nifio 
fucra de sus envoltorios, que le pongan otros 
donde se halle mas comprimido. Fuera capillos, 
fuera faxas , fuera pafîales ; mantilias fluctuantes 
y anchas, que dexen todos sus miembros libres, 
y que ni sean tan pesadas que le impidan sus 
movimientos ^ i^ tau calientes que no le dexen 
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sentir las iinprcsiones del ayre (i3). Pongasele 
en una cuna espaciosa (i4)bienrellena de lana, 
donde se pueda menear sin peligro y â su sabor. 
Quando empiece â tomar fuerza, dexéscle que 
se arrastre por elaposento; dexénsele desarroUar 
y extender sus miembrecillos , y se verâ como 
se fortifîcan de dia en dia ; comparësele con un 
niilo del mismo tiempo bien faxado, y pasmarâ 
la diferencia entre los progresos de âmbos (i5)* 
Debemos esperar una fuerte oposicion de parte 
de las nodrizas â quienes da ménos que hacer 
el nino bien atado , que quando es menester 
sîn césar cuidar de ëi. Como por otra parte la 
suciedad es mas visible en un trage abierto , es 
necesario limpiarle con mas frequencia. Final- 
mente, la costumbre es el argumento que en 
»' ' ' ■ ' ■ t 

(i3) En los pueblos grandes ahogan i los nifïos'a puro te* 
neiios eocerrados y abrigados. Aun no saben los que los go- 
Lieroan, que léjos de hacerles mal los fortiiica el ayre frio^ 
y que el caliente los débilita , les da calenlura , y los mata. 

(i4) Digo una cuna, valiéndonie de una voz usada, afalta 
de otra , porque estoy por otra parte convencido de que nunca 
es necesario mecer i los niûos^y de que esta costumbre muchas 
Yeces les es perjudicial. 

(i 5) « Los anlîguos Peruanos deiaban a los ninos con les 
j» brazos sueltos en una envoltura niuy anclia ^ 'y quando se 
M la quitaban , los ponian sueltos en un agujero hecho en la 
» tierra, y cubiei*to con sdbaiias , adonde los nielian hasta 
» medio cuerpo ; de este modo teniao sueltos los brazos , j 
»> podian menear la cabeza y doblar el cuerpo como les pa- 
» recia , sin caerse ni lastiniarse ; luegu que podian dar un 
» paso , les presentaban el pecho a alguna dislancia, como ua 
n cebo para obligarlos i andar. Los IVegrillosestan a veces en 
» situAcion muy mas peoo«a para mamar ; con las rodUlos j 



Tnucbos paîses nunca â satisfaccion de la plèbe 
se réfuta. 

No hay entrar en disputas con las nodrizas, 
que es trabajo perdido ; mandëseles , T^ase que 
lo hacen, y no se omita nada para facilitar en 
la prâctica las operaciones que se les hayan 
prescrito. ^ Y porqu<5 no tomar parte en ellas ? 
Comunmente quando se cria un niîîo, solo â, 
lo fisico se atiende ; con tal que yiva y no en* 
ferme , poco importa todo lo demas ; pero aquf 
que empieza con la vida la educacion , desde 
que nace ya es discipula la criatura , del ayo 
no , SI de la naturaleza. N9 hace el ayo otra 
cosa mas que estudiar con este primer maestro , 
y estorbar que sean desatendidos sus afanes. 
Yigila sobre la criatura, la observa, la signe, 
atisba con diligencia el primer albor de su flaco 

» los pies cogcn un anca de sa madré » y la aprietan con tanta 
» fuerza que se pueden sostener de ella sin el apojo de lot 
» brazos de la madré. Con las maoos se agarran de la teta , 
» j la chupan sin césar, sin resbalarse ni caerse, no obstante 
j» los varius movimienlos de la madré, que todo este liempo 
» bace sus labores acostonibradas. Desde el segundo mes ja 
» eropiesan estos niflos a andar , 6 mas bien i arrastrarse sobre 
^ las rodillas y las manos. En adelanle este exercicio los acos- 
» tunibra i que corran con facilidad en esta situacion casi con 
» tanta yeloddad como si anduvieran con los pies. » Ifistoria 
natural del hombre de Buffon. 

A estos e\empIo8 bubiera podido afiadir el Serlor Conde de 
Buffon el de la Inglaterra , donde aboten de dia en dia la ex- 
travagante y bdrbara costumbre de los pailales y la faxa. Tëase' 
tambien a La Loubère, viage de Siam ; al Senor Lebeau, 
viage del Canada , etc. Veinle paginas pudiera llenar de citas, 
fi Aiera necesarlo coofirmar con hecbos lo que dexo dicbo* 
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eatendimicnto , como al acercarse el prfmer 
quarto de luna atisban los Musulmanes cl ino- 
mento en que nace. 

Nacemos idoneos para aprender , pero sin 
saber nada , ni conocer nada. Ni siquiera U 
conciencia de su existencia propia tiene el aima 
encadenada en imperfectos y no bien formados 
érganos. Ëfectos son meramente mecsCuicos pri- 
Tados de inteligencia y voluntad los gritos del 
nino recien-nacido« 

- Supongamos que tuiriera ya el niîlo, quando 
nace , la fuerza y laestatura de un adulto , que 
-saliera , por decirlo asi , armado de punta en 
blanco del seno de su madré, como salio Palas del 
celebro de Jupiter ; séria este hombre-nino im« 
becil acabado , mâquina, estatua inmoble y 
casi insensible ; nada veria, nada oiria , a nadie 
conoceria, no sabria vol ver los ojos i lo que 
necesitase ver; no solo no distinguiria objeto 
ninguno fuera de ël , mas tampoco referiria 
ninguno al organo del sentido que se le liiciera 
distinguir ; ni estarian los colores en sus ojos , 
ni estarian los sonidos en sus oidos ; no estarian 
sobre su cuerpo los cuerpos que tocasc , ni sa- 
bria siquiera que ténia uno ; estaria en su célè- 
bre el contacte de sus manos ; se reunirian en 
un solo punto todas sus sensaciones ; solo en el 
sensorio comun eiustiria ; no tendria mas que 
un a idea , la del yo; i esta referiria todas sus 
sensaciones ; y esta idea , 6 por mejor decir este 
modo de sentir séria JLa ûnica cosa en que de 
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qualqaier otro nino se diferenciase. Este hom- 

bre formado a deshora no sabria tenerse en pie*"; 

necesitaria de mucho tiempo para aprender 4 

guardar el equilibrio ; acaso no se probaria â 

eilo 9 y yeriamos este cuerpo grande , fuerte y 

robuste , &X0 en nn lugar como una pena , 6 

reptar y arrastrarse por los suelos como los 

perrillos cachorros. Sentiria la desazon de las 

necesidades sin conocerlas , ni imaginar medio 

ninguno de satisfacerlas. No hay comunicacion 

ninguna inmediata entre los mûsculos del est6« 

xnago y los de los brazos y piernas , que aunque 

estuviese rodeado de alimcntos, le hiciera dar 

un paso para arrimarse â ellos, 6 alargar la roano 

para cogerlos ; y como habria su cuerpo tomado 

todo su incremento , como estarian enteramente 

desarrollados sus miembros , no tendria por con* 

siguiente la inquietud ni los continues movi* 

mientos de los nifios , se pudiera muy bien morir 

de hambre , ântes de menearsc para buscar que 

comer. Por poco que baya uno reflexionado 

^cerca del orden y progresos de nuestros cono- 

cimientos , no podrâ negar que con corta dife* 

rencia sea este el primitive estado de ignorancia 

y estupidez natural al liombre , ântes de tomar 

instruccion ninguna de la experieucia 6 de sus 

seroejantes. 

Genocemos por tante , o podemos cenocer el 
punte primero de donde sale cada uno de nos- 
otros para Uegar al comun grade de inteligencia 
humana : jpero quién es el que conoce el otro 
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extrema? Segun su ingenio, su gusto, sus ne- 
cesidades , su talcnto, su zelo, y las ocasiones 
que de abandonarse a él se presentan , se ade- 
lanta mas 6 luënos cada uno ; pero no se que 
haya habido hasta aliora tan osado filosofo que â 
dixcse : este es el tërmino adonde puede llegar 1 
el hombre , y de que no puede pasar. Ignorâmes 
lo que nos permite la naturaleza que seamos; 
ninguno de nosotros ha médido la distancià que 
entre un hombre y otro mediar puede. i Donde 
esta el ânimo villano que nunca inflarao esta 
idea , y que no ha tenido la altiyez de decir 
alguna vez dentro de si propio : j quantos he 
dexado y a atras ! j â quantos puedo pasar aun ! 
l porquë ha de adelantarse d mi un igual 
mio? 

Rcpilo que empieza la educacion del hombre 
desde que nace ; ântes de hablar y antes de oir, 
ya se instruye. Précède la experîencia â las 
ïecciones ; y quando conoce â su nodriza , ya 
tiene mucho adquirido. Los conocimientos del 
hombre mas rûstico nos pasmarian, si siguië* 
ramos sus progresQS desde el punto que naci6 
hasta aquel en que se halla. Si parti^ramos el 
saber humano en dos pai*tes , una comun de 
todos los hombres , y otra peculiar de los sabios, 
séria la ûltima muy pequefia, comparada con la 
primera. Empero no atendemos â las adquisi* 
ciones générales, porque sin pensarlo se hacen^ 
y ântes de la edad de razon ; y porque por otra 
parte solo por la& diferencias se nota el suber^ 
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imo en las equaciones de âlgebra no se cuen- 

las cantidades comunes. 

i05 mismos animales adquieren mucho. Tie- 

sentidos 9 y es necesario que aprendan a 
er uso de ellos ; tienen necesidades ^ 7 es 
esai'io que aprendan â satisfacerlas ; es ne«* 
irio que aprendan â corner, à andar , à iro- 

No por eso saben andar los quadrupedo» 

desde que nacen se tienen en pie ; en sus 
ueros pasos se echa de ver que hacen pruebat 

seguras. Los xilgueros que de las jaulas se 
ipan no saben yolar, porque nunca han to-» 
>. Gon todo-se instruyen los seres animado» 
ïnsibles; j si tuvieran las plantas movi* 
Qto progresifo , fuera necesario que.tuviesea 
:idos y adquirieran conocimientos , sin lo 
1 en brève perecerian las especies* 
on meramente pasivas las primeras sensa* 
tes de los niiios , y solo distinguen en ellas 
;er 6 dolor. No pudiendo andar ni agarrar, 
ïsitan de mucho tiempo para formarse pooa 
»cp las sensaciones representativas que let 
stran los objetos fuera de ellos propios ; 
i ântes que se extiendan estos objetos y quef 
îsvien , por decirlo asi , de sus ojos , y par» 
; adquieran figuras y dimensiones , empieza 
ïgreso de sensaciones pasivas à sugetarlos 
operio de la costumbre ; se les vd vol ver siit 
r los ojos hâcia la luz, y si les viene de lado^ 
ar insensiblemente esta direccion ; por œa<» 
1 que es menester tener cuidado de ponûerlet 



68 EMILIO, LIBRO I. 

la car a en frente de la luz, para que no se tomen 
bizcos , ni se acostumbren â mirar de reojo. 
Tambien es preciso babituarlos quanto ântes 
con la obscuridad, sino Uoran y gritan asi que 
no vcn luz. El alimento y el sueno medidos con 
sobrada exâctîtud les TÎenen â ser necesarios al 
cabo de lo$ mismos intervalos, y en brève no 
proTiene el deseo de la necesidad sino del ha- 
bite, 6 mas bien este afîade otra necesidad â It 
saturai ; cosa que es necesario evitar. 

£1 ûnico hâbito que se debe dexar que tome 
cl nino es el de no contraer ninguno ; no llevarle 
mas en un brazo que en otro ; no acostumbrarle • 
â presentar un a mano mas que otra, â servirse 
mas de ella , â corner, dormir, y hacer tal 6 tal 
eosa â la misma hora , i no poder estar solo de 
dia ni de nocbe. Preparad de antemano el 
reynado de su lîbertad y el uso de sus fuerzaS| 
dexando el bâbito natural â su cuerpo , y po« 
ni^ndole en estado de ser siempre due&o de si 
propio , y hacer en todo su voluntad , asi que la 
tenga. 

Asi que empieza â distinguir el niflo los obje* 
toSy es importante escoger bien los que se le 
ensefien. Todo objeto nuevo interesa natural- 
mente al hombre. Tan flaco se siente que tiene 
miedo de todo quanto no conoce ; este miedo 
le disipa el hâbito de ver objctos nuevos sin 
fecibir daiio. Los nifios criados en casas limpias 
donde no se consienten telaraiias tienen miedo 
die las araôasy y muchas veces le couservan 
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fton qaando son grandes. Nunca he visto al- 
deano , ja fuese hombre , muger 6 nino , que 
tuviera miedo de las aranas. 
^Y porqué no ha de empezar la educacion 
éintes que hable j que oyga, puesto que la 
eleccion sola de los objetos que se le présentai! 
es capaz de hacerle medroso 6 yaliente? Quiero 
que le habitûen d mirar nuevos objetos, ani- 
males feos, répugnantes, extranos, pero.poco 
â poco, y à alguna distancia, hasta que se 
acostumbre â ellos , y û. puro ver que otros los 
manejan , los maneje al fin ël tambien. Si ha 
fisto sin susto en su infancia sapos , culebras y 
• cangrejos , yerd sin horror, quando sea grande, 

[ qualquier animal que sea , porque no hay ob- 
jetos borrorosos para aquel que todos los dias 
ilos yé. 
Todos los ninos se asustan de las mascaras. 
Empiezo ensenando â £milio una mascara de 
linda forma ; despues uno se la pone delante 
de la cara ; me écho i reir , todo el mundo se 
rie , y se rie el nino como los demas. Poco a poco 
le'acosturabro con mdsearas ménos lindas , y al 
fin con figuras espantosas. Si he seguido bien 
la graduacion , lëjos de que le asuste la ûltima 

I mascara , se reirâ como de la primera ; luego no 
temo que le pongan miedo con mascaras. 

En el vale de Andromacay Hector, quando 
asustado el nino Astianacte con el penacho que 
en el yelmo de su padre tremola no le conoce , 
y se arroja dando gritos al caello de su nedri^a| 



l 
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sacindole i su madré una sonrisa mezclada eu 
llanto, i que se debe hacer para quitarie çl micdo? 
] ustamente lo que Hector hace ; poner cl jclmo 
en el suelo, y acariciar luego al nino. En un 
momento de mas sosiego uo se hubiera conten» 
tado con esto ; le hubieran acercado al yelmo, | 
hubieran jugado con las plumas, y se las ha- ^^ 
bieran hecho manejar al nino ; hubiera tomado 
en fin la nodriza elyelmo, y se le hubiera puesto 
riéndose en la caheza , si la mano de una muger ., 
era osada d tocar las armas de Hector. 

£ Se trata de acostumbrar â Emilio con el ^ 
ruido de un arma de fuego ? Enciendo primero 
polvora en la cazoleta de una pistola , y le di- 
\iertè esta Uamarada instantânea y brillante, 
•estai especie de relâmpago ; la rcitero con mas 
polvora ; poco â poco cargo la pistola con poca 
polvora y sin taco, luego con otra mayor carga ; 
al fin le acostumbro a oir los escopctazos , los 
cohetes, los canonazos , y las mas terribles de- 
tonaciones. 

He notado que rara vez tienen miedo los ninos 
de las tronadas , â ménos que sean tremcndos 
los truenos , y realmente incomodcn el 6rgano 
del oido ; de otra manera no tienen miedo hasta 
que saben que el rayo algunas veccs bière 6 
mata. Quando empieza d asustarlos la razon , 
haced que les dé ânimo el hâbito. Con una lenta 
y bien bilada gradacion, el hombre y el niilo se 
hacen intrëpidos en todo. 

Al priucipio de la vida , que «on inactiyas la 
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.Smaginaclon y la memoria , sol<^stâ atento ei 
nino a lo que hace actualmentAmpresion en 
sus sentidos ; j coiiio son sus sensaciones los 
prinieros materiales^ de sus conocimientos , pre- 
sentârselas en el orden que con vicne, es disponer 
su memoria â que un dia se las exhiba en el 
mlsmo orden â su entcndimiento ; pero coaio 
solo â sus sensaciones esta atento , basta pri- 
.mero con mostrarle con distincion la conexîon 
de estas roismas sensaciones con los objetos que 
las causan. Quiere el nino tocarlo todo, mane- 
jarlo todo ; no nos opongamos d esta inquietud, 
,que â ella ha de deber el mas indispensable 
aprendizage ; por ella aprcnde i sentir el calor, 
el frio , la dureza , la blandura , la pesadumbre , 
la ligereza de los cuerpos , a juzgar de su tama- 
no , su figura , y todas sus calidades sensibles , 
mirando, palpando (16), escuchando , espe- 
cialmente comparando la vista con el tacto , y 
valuando con los ojos la sensacion que en sus 
dedos se excita. «. . 

Solo por el movimiento sabemos que hay 
cosas que no son nosotros, y solo por nuestro 
propio movimiento adqnirimos la idea de la 
extension. Porque no tiene el nino esta idea, 
tiende indistintamente la mano para coger el 

(16) El olfato es el sentido que mas tarde se desenTuelvt 
en los nino». Hasta que ticnen dos d très afios, parece que no 
les niueven los olores buenos ni raalos; y en esta parte ticnen. 
la indiferencia , 6 mas bien la ixuensibilidad ^ue eu niuchof 
tgimalei se nota. 
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objeto pegado â él , 6 el que tiene d cien paso 
Elesfuerzoqnehacenosparece senal'de imperi 
orden que al objeto da de que se acerque a é 
6 â nosotros de que se le traygamos ; y nada < 
esto es 9 sino que los mismos objetos que 
principio via en su cerebro , y luego pegados 
sus ojos , los yié ahora al cabo de su brazo , y i 
se figura otra extension que hasta donde pue< 
alcanzar. Tëngase cuidado de pasearle con fr 
qiiiencia , de llevarle de un sitio à otro , de h. 
cerle conocer la mudanza de lugar, â fin ( 
ensenarle â juzgar de las distancias. Quan< 
empiece â conocerlas , entonces es necesai 
mudar de mdtodo, y Uevarle como se quiera, 
no como ël quiera , porque asi que no le engai 
el sentido , procède de otra causa su esfuerz* 
esta lÀudanza es notable , y requière explic 
cion. 

Con signes se expresa la desazon de las nec 
sidades , quando es necesario socorro ageno pa 
satiftfacerias. De aqui los gritos de los niôo 
lloran mucho , y debe ser asi. Puesto que S' 
pasiyas todas sus sensaciones , quando son agi 
dables , las disfrutan callados ; quando son p 
nosas , lo dicen en su lengua, ypiden alivi 
Miéntras que estan despiertos , no pueden pc 
nianecer en un estado de indiferencia; duerme 
6 sicnten dolor 6 gusto. 

Todas nuestras lenguas son obra del art 
Por espacio de mucho tiempo han indagado 
babia algun idioma natural y comun de tod 
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los hombres ; sin duda que le hay,'y es el que 

liablan los ninos ântes que sepan hablar. ^o 

es una lengua articulada , pero si acentuada y 

sonora, inteligibte ; la prâctica de las nuestras 

. nos la ha hecho abandonar de modo que ente- 

. ramente nos hemos olvidado de ella. Ëstudie- 

,xnos â los ninos, y con ellos la ^olverémos 

.presto â aprender. En esta lengua las nodrizas 

' son maestras ; todo quanto dieen sus hijos de 

• lèche lo entienden , les responden , ticnen con 

*ellos coflyersaciones muy seguidas ; y aunque 

pronuncian palabras, son'yoces absolutamente 

i inutiles, porque no es la significacion de la 
palabra la que ellos ehtienden , sino el acento 
j -que la acompaiia. 

j Con el lenguage de ,1a iroz se junta el de los 
-ademanes , que no es njënos energico : estos no 
estan en las dëbiles manos de los ninos, que 
èstan en Jus semblantes. Pasma la expresion 
que ya tienen estas mal formadas fisonomias ; 
.de un instante â otro se mudan sus semblantes 
con increible rapidez ; vemos en ellos la son- 
risa, el deseo, el susto, que nacen y se desapa- 
recen como relâmpagos ; cada ^ez parece dis- 
tinta cara. Por cierto tienen los mûsculos del 
rostro mas movibles que los nuestros ;' en des- 
quite, sus ojos opacos casi nada expresan. Este 

fdebe ser el género de los signos en una edad en 
que solo se sienten las necesidades corporalcs : 
en muecas consiste la expresion de las sensa- 
I clones ; la de los afectos réside en las micad^^^ 
I T oMo L T) 
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objeto pegado â él , 6 el que tiene d cien pasos. 
£1 esfuerzo qnehacenosparece senal'de imperio, 
drden que al objeto da de que se acerque â él, 
6 â nosotros de que se le trajgamos ; j nada de 
esto es, sino que los mîsmos objetos que al 
principio yia en su cerebro , y luego pegados i 
sus ojos , los yié ahora al cabo de su brazo , y no 
se figura otra extension que hasta donde puede 
alcanzar. Téngase cuidado de pasearle con fre- 
qiiiencia , de Ueyarle de un sitio â otro , de ha- 
cerle conocer la mudanza de lugar, i fin de 
ensenarle â juzgar de las distancias. Quando 
empiece â conocerlas , entonces es necesario 
mudar de mdtodo, y Uevarle como se quiera, y 
no como ël quiera , porque asi que no le engana 
el sentido , procède de otra causa su esfuerzo ; 
esta lûudanza es notable , y requière explica- 
cion. 

Con signos se expresa la desazon de las nece- 
sidades , quando es necesario socorro ageno para 
satiftfacerias. De aqui los gritos de los ninos: 
lloran mucho , y debe ser asi. Puesto que son 
pasiyas todas sus sensaciones , quando son agra- 
dables , las disfrutan callados ; quando son pe- 
nosas , lo dicen en su lengua , y piden alivîo. 
Miéntras que estan dcspiertos , no pueden per- 
nianecer en un estado de indiferencia; duermen| 
6 sicnten dolor 6 gusto. 

Todas nuestras lenguas son obra del arte« 
Por cspacio de mucho tiempo ban indagado si 
babia algun idioma natural y comun de todos 
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los hombres ; sin duda que le hay,'y es el que 

hablan los ninos ântes que sepan hablar. No 

es una lengua articulada j pero si acentuada ^ 

sonora, inteligible; la prâctica de las nuestras 

. nos la ha heoho abandonar de modo que ente- 

. rameute nos hemos olvidado de ella. Estudie- 

mos â los ninos, y con ellos la Tolverémos 

.presto i aprender. En esta lengua ias nodrizas 

son maestras; todo quanto diccn sus hijos de 

• lèche lo entienden j les responden , ticnen con 

•ellos coArersaciones muy seguidas ; y aunque 

pronuncian palabras, son'voces absolutamcnte 

inutiles, porque no es la significacion de la 

palabra la que ellos ehtienden , sino el acento 

que la acompana. 

Con el lenguage deJLa toz se junta el de los 
ademanes , que né es ruënos encrgico : estos no 
estan en las débiles manos de los ninos, que 
èstan en ^us semblantes. Pasma la expresion 
que ya tienen estas mal formadas fisonomias ; 
de un instante â otro se mudan sus semblantes 
' con increible rapidez ; vemos en ellos la son- 
risa, el deseo, el susto, qae nacen y se desapa- 
recen como relâmpagos ; cada ^ez parece dis- 
tinta cara. Por cierto tienen los mûsculos del 
rostro mas movibles que los nuestros;'en deS'^ 
quite, sus ojos opacos casi nada expresan. Este 
debe ser el género de los signos en una edad en 
que solo se sienten las necesidades corporalcs : 
en muecas consiste la expresion de las sensa- 
ciones ; la de los afectos réside en las miradais^ 
T OMO L D 
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Gomo son la miseria y la flaqueza el estado 
primero del hombre, sus primeras voce» son 
quejidos y llantos. El nino siente sus necesi- 
dades, y no las puede satisfacer ; implora con 
gritos el socorro ageno ; si tiene hambre 6 sed , 
Uora ; si tiene mucho frio 6 mucho calor ^ lie- 
ra ; si nccesita moverse , y le dexan quieto , 
llora \ si quiere dormir, y le quitan el sueno, 
Uora. Qaanto esta mënos d disposicion suya 
su modo de ser, con mas freqiiencia pide que 
le muden. No tiene mas que un idi^a , por- 
que , por decirlo asi , una sola especie de inco- 
modidad conoce : por la imperfeccion de sus 
érganos , no distingue la diversidad de impre« 
siones ; y todos sus maies forman con respecto 
i. éV una sola impresion dolorosa. 

De estos llantos que pudieran reputarse tan 
poco aereedores â nuestra atencion , nace la 
relacion piîmera del hombre con todo quanto 
le rodea ; y aqui se fragua el primer eslabon de 
la dilatada cadena que forma el 6rden social. 

Quando llora el niiio padece alguna incomo- 
didad, expérimenta alguna necesidad que no 
puede satisfacer ; examinâmes , averiguamos 
qaé necesidad es esta, damos con ella, y la 
remédiâmes. Quando no atinamos â descubrirla, 
6 no podemos satisfacerla , signe el liante , nos 
importuna ; alhagamos al nino para que calle , 
le mecemos , le arrullamos para que se duerraa ; 
si no calla , nos enojamos , le amenazames ; y 
algunsks nodrizas de mal genio suelen i vec«s 
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pegMrle. ; Extraiias lecciones para los umbrales 
de la vida ! 

Nunca me olvidaré de haber ^isto â uno de 
estos incomodos llorones â quien le pego su 
nodriza ; callôse al punto , y yo creï que se 
habia intimidado. Sera acaso un aima servil , 
decia yo para mi , que nada sin el rigor se al- 

Icanza de ella. Me equivocaba ; ardes^enturado 
le ahogaba la rabia, habia perdido la respira- 
, ' cion ; le yi tomarse amoratado. De alH â un ins- 
tante empezâron los gritos agudos ; todas las 
ftenas del resenti miento , la desesperacion y ei 
farordeestaedad,lasdabansusacentos; me terni 
que expirara en esta agitacion. Aunque hubiera 
dudado si la conciencia de la justicia y la in- 
' justicia era innata en el peclio humano, solo 
este exemplo me lo hubiera demostrado. Gierto 
estoy de que un tizon enceudido que por acaso 
hubiera caido encima de una mano de esta cria- 
tura , le hubiera sentido ménos que Tïste gplpe 
muy ligero , pero dado con ânimo manifiesto 
de hacerle daiîo* 

Esta disposicion de los ninos à enfadarse,. 
despecharse y encolerizarse , pide excesiya aten- 
cion. Piensa Boerhaaye que la mayor parte de 
sus enfermedades son de la clase de làs coni^ul- 
sivas, porque siendo su cabeza a proporcion 
mas abultada , y mas extenso el sistema de los 
nervios que en los adultos , es mas propenso â 
irritacion el gënero nervioso. Desviense de elles 
con la mayor atencion los criados que los pro- 
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'vocan , los enfadan j los impacientan , y que 
son cicn veces mas peligrosos y mas funestos 
para ellos que la iuclcmencia del ayre y de las 
estaciones. Mi<^ntras que solo en las cosas liallen 
' rcsistcncia los ninos y nunca en las \oluntades , 
no serân iracundos ni colëiicos, y se conscrva- 
rân mas sanos. Esta es una de las causas porqae 
los ninos de la gente pobie, mas libres , mas in- 
dependientes, son en gênerai ménos achacosos^ 
mënos delicados j mas robustos que los que 
pretenden educar mejor quitândoles sin césar 
sus gustos ; pero siempre hemos de tener pré- 
sente que hay mucha diferencia de obedecerlos 
à quitarles sus gustos. 

Losprimeros llantos de los ninos son rnegos; 
pero si nos descuidamos, luego se convierten en 
6rdenes ; empiczan haciëndose asistir , y acaban 
haciendo que los sirvan. De esta suerte , de sa 
ilaqueza propia de donde nace primero la cou* 
ciencia de su dependencia , se origina luego Ift 
idea de imperio y dominacion ; pero como esta 
idea mënos la excitan sus necesidades que nues- 
tros servicios , ya empiezan aqui â hacerse dis- 
• tinguir los efectos morales cuya inmediata caust 
no se halla en la naturaleza ; y por tanto se yê 
-que ya dêsde esta edad primera importa reccK 
nocer la sécréta intencion que el ademan 6 t\ 
grito'ha dictado. 

Quando sin decir nada alarga con ësfuerzo la 
mano el niiio , crée que alcanza al objeto^ 
porque no yalûa la distancia a que esta ; es un 
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error suyo : pero quando se lamenta y grita al 

alargar la mano , ya no se engana acerca de la 

distancia , que manda al objeto que se acerque 

â ël , 6 a nosotros que se le lleyemos. En el 

primer caso, llevësele despacio y en Icntos pasos 

al objeto ; en el segundo , no se le den siquiera 

senas de que le han entendido : quanto mas 

grite j mënos debe escucharsele. Conviene desde 

muy temprano acostumbrarle â no mandar ni 

il los hombrcs , porque no es su amo , ni â las 

cosas , porque noie oyen. Por^so, quando 

desea un niilo algo que \ë y quieren darselo , 

es mejor llevar el niîio al objeto que traer el 

objeto al niiîo ; de esta prâctica saca uua con- 

seqiiencia que es propia de su edad , y no hay 

otro modo de sugerirsela. 

Llamaba el abate de San Pedro â. los hombres 
ninos grandes, y recip roc ameute pudi^ramos 
llamar â los ninos hombrecillos chicos. Gomo 
lentencias, tienen parte de verdad estas propo-. 
liciones ; como princîpios, necesitan ilustiarsc. - 
i. Pero quando calificaba Hobbes al penrerso de 
; liiîîo robusto , deeia una cosa totalmentc con- 
; tradictoria. Toda perversidad procède de de- 
flkilidad ; el niôo , si es malo, es porque es flaco ; 
tdenle fuerza, y sera bueno : el que lo pudiese^ 
itodo nunca haria mal. Entre todos los atributos . 

Ide la Diyinidad omnipotente, es la bondad aquel 
lia el quai mas imposible es conccbirla. Todos . 
quantos pueblos han admitido dos principios, 
Âliempre bon teuido al malo por infcrior al ^ 
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'vocan , los enfadan , los impacientan, y cpK 
son cicn veces mas peligrosos y mas funesto 
para elios que la iuclcmencia del ayre y de la 
estaciones. Mi<^ntras que solo en las cosas liallei 
'resistencia los ninos y nunca en las \oluntades 
no serân iracundos ni colëricos, y se conserva 
rân mas sanos. Esta es una de las causas porqa 
los ninos de la gente pobre, mas libres , mas in 
dependientes, son en gênerai ménos achacosos 
mënos delicados , mas robustos que los qu 
pretenden educar mejor quitândoles sin cesa 
sus gustos ; pero siempre hemos de tener pre 
sente que hay mucha diferencia de obedecerlc 
à quitarles sus gustos. 

Losprimeros llantos de los ninos son rnegos 
pero si nos descuidamos, luego se convierten e: 
ordenes ; empiczan haciéndose asistir, y acaba 
haciendo que los sirvan. De esta suerte , de s 
ilaqueza propia de donde nace primero la cou 
ciencia dé su dependencia , se origina luego 1 
idea de imperio y dominacion ; pero como esl 
idea mënos la excitan sus necesidades que nuei 
tros servicios , ya empiezan aqui â hacerse dis 
^ tinguir los efcctos morales cuya inmediata cau! 
no se halla en la naturaleza ; y por tanto se ii 
-que ya dèsde esta edad primera importa reen 
nocer la sécréta intencion que el ademan 6 < 
grito'ha dictado. 

Quando sin decir nada alarga con èsfuerzo J 
mano el niiio , crée que alcanza al objeto 
porque no yalûa la distancia â que esta -, es u 
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error suyo : pero quando se lamenta y grita al 

alargar la mano , ya no se engana acerca de la 

àistancia , que manda al objeto que se acerque 

a ël , 6 â nosotros que se le lleyemos. En el 

primer caso, llevësele despacio y on Icntos pasos 

al objeto ; en el segundo , no se le den siquiera 

:' senas de que le han entendido : quanto mas 

j grite , mënos debe escucharsele. Conviene desde 

V muy temprano acostumbrarle a no mandar ni 

- il los hombrcs , porque no es su amo , ni â las 

cosas , porque noie oyen. Por eso , quando 

desea un niilo algo que \ë y quieren darselo , 

es mejor llevar el niîio al objeto que traer el 

lobjeto al niiîo ; de esta prdctica saca uua con- 

(4sec|itencia que es propia de su edad , y no hay 

».otro modo de sugerirsela. 

• Llamaba el abate de San Pedro i los hombres 
^ ninos grandes, y recip roc ameute pudiéramos 
liamar â los niiios hombrecillos chicos. Gomo 
lentencias, tienen parte de verdad estas propo-. 
siciones ; como principios, necesitan ilustrarsc. - 
;^ Pero quando calificaba Hobbes al penrerso de 
4 niîio robusto , deeia una cosa totaïmente con- 
itradictoria. Toda perversidad procède de de- 

ibilidad ; el nino , si es malo, es porque es flaco ; 
dénie fuerza, y sera bueno : el que lo pudiese, 
. todo nunca haria mal. Entre todos los atributos . 
(de la Diyinidad omnipotente, es la bondad aquel 
liin el quai mas imposible es conccbirla. Todos . 
.quantos pueblos han admitido dos principios, 
iiempre bon teuido al malo por infcrior àl . 
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bueno ; sin lo quai habrian hecho una stipo- 
sicion absurda. Vëase mas adelante la profesion 

--de fé dei presbitero saboyano. 

La razon por si sola nos ensefia à conocer 
lo bueno j lo malo : la concîencia , que hace 
que amemos lo uno y aborrezcamos lo otro, 
aunque independiente de la razon, no se puede 
desenvol ver sin ella. Antes delaedad de razon, 

.hacemos bien y mal sin saber si lo que hace- 
xnos es bueno ô malo ; y no hay moralîdad en 
miestras acciones , aunque algunas veces la 
h^ya en la impresion que en nosotros bacen 
las acciones de otro relativas d nosotros. Un 
nino quiere descomponer todo quanto vë ; quie- 
bra , bace pedazos todo quauto coger puede ; 
agarra un pâxaro como agarraria una piedra , 
y lé ahoga jsin saber lo que se hace. i Porquë 
asi? Al instante va la filosofia â sefialar por 
motivo nuestros vicios naturales , la soberbia, 
el espfritu de dominacion , el amor propio , la 
perversidad humana. La conciencia de su fia- 
queza , anadirâ acaso , incita al niflo a que baga 
actos de fuerza, y à que se de pruebas à si 
propio de su potencia. Pero contemplemos i 
aquel viejo qucbrantado y achacoso , tornade 
por el circule de la vida humana à la flaqueza 
dé la infancia ; no solo permanece inniôbil y 
tranquilo , sino que tambien quiere que nada 
se mueva en torno de é\ ; le turba y le desa* 
sosiegalamenormudanza,y quisiera verreynar 
vna calma uni versai. £ Como ha de producir.tan 
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distînctos efectos en las dos edades una impo- 
tencia misma unida con las raismas pasiones, 
si no hubiera variado la causa primitiva ? ^Y 
donde faallarémos esta diversidad de causas , 
sîno en el estado fïsico lie âmbos individuos? 
£1 prîneipio activo comun de los dos se des- 
envuel?e en el uno , y se eitingue en el otro ; 
uno se forma , otro se destruye ; uno camina 
à la vida, otro â la niucrte. La actividad falle- 
ciente se reconcentra en el corazon del an- 
ciano ; en el del nifio es supcrabundante , y 
rebosafuera, sintiëndosc, por decirlo asi, con 
bastante vida para animar todo quanto le rodea« 
Jio importa que haga 6 dcshaga ; bastale con 
IDudar el estado de las cosas , que toda rau- 
danza es accion. Y si parece que tiene mas in- 
clinacion â dcstruir , no es por malicia , es 
porque la accion que foi'ma sienipre es Icnta, 
y como 1^ que deslruye es mas ra'pida , se 
aviene mas bien con su viveza. 

Àl mismo tiempo que' da el autor de la na- 
tnraleza este principio activo & los niiios , cuida 
de que sea poco perjudicial, deKdndoles poca 
fuerza para que a él se abandonen. Empero asX 
que pucden mirar i las personas que cerca 
tienen , como instrumentos que pende de ellos 
poncr en accion , se sirven de ellos para seguir 
su inclinacion y suplir su propia flaqueza. De 
este modo se tornan incomodos , tiranos , imr 
periosos', malos , indomitôs : progresos que no 
de un uatural espiritu de dominacion pr^cedel^ 
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pero que se les infunden ; porque poca expe- 
riencia es menester para conocer quan agia- 
dable cosa es obrar por manos de otro , y no 
necesitar mas que de menear la lengua para 
hacer mover el universo. Con la edad se co- 
bran fuerzas j j se hace uno ménos inquieto , 
mas parado, se contiene mas dentro de si propio ; 
se ponen , por decirlo asi , en equilibrio el 
cuerpo y cl aima , y ya la naturaleza no nos 
pide mas que el movimiento necesario para 
nucstra conservacion. Ërapero no se extingue 
el desco de mandar con la necesidad que le 
dio origen ; el amor propio le excita y,le alhaga 
el imperio , que el hdbito fortifica ; asi el antojo 
sucede a la necesidad , y asi empiezan â echar. 
raices Itfs preocupaciones y la opinion. 

Gonocido una vez el principio , vcmos con 
claridad el punto en que se abandona la senda 
de la naturaleza : veamos lo que se ha de hacer 
para no salir de ella. 

, Lëjos de que tenganlosnifios fuerzas sobran- 
tes,.no tiencn ni aun las suficientes para todo lo 
que pide la naturaleza ; por tanto es menester 
dexarles el use de todas quantas les da., y de 
que no pueden abusar. Primera mâxima. 

£s necesario ayudarlos, y suplir todo lo que 
les falta , ya sca inteligencia , ya fuerza , en 
todo quanto de necesidad fisica fuere* Segunda 
mâxîma. 

• En Ips socorros que se les dieren , es nece- 
sario cenirse meramente i la utilidad real ^ sin 
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c«der nada al antojo 6 al deseo sin fundamentO|- 
porque los ahtpjos no ios atormcntarân quando 
no se les haja dado motivo a origen , atendido- 
que no son naturales. Tercera muxima. * 

£s preciso estudiar atentamente su Icngua y^ 
sus signos, para que en una edad en que no- 
saben disimular , distingainos en sus deseos lo 
que se debe inmediatamente a la naturaleza , 
y lo que de la opinion procède. Quarta mâxima. 

Es el espiritu de estas reglas dexar u los nifîos 
mas Tcrdadera libertad y raënos iinperio , per- 
mitirles que hagan mas por si propios, y exîjan' 
ménos de los demas. Acostumbrandose asi desde 
muy temprano a poner coto por sus fuerzas a* 
sus deseos , poco sentirdn la privacion de lo 
que no este en su poder grangear. 

Esta es otra nueva é importantisima razon 
de dexar los cuerpos y los miembros de los 
ninos enteraroente libres , con sola la precaucion 
de preser^arlos del riesgo de que se caygan , y 
apartar de sus manos todo quanto pueda he* 
rirlos. • 

• Infaliblcmente una criatura que tienc los 
brazos y el cuerpo sueltos llorarâ mënos que 
otra faxada y refaxada en sus paîîales. £1 que 
otras necesidadesi que lasfi'sicasno conoce , solo 
quando pad'ece llora , y es mucha utilidad ; 
porque entonces se sabe i [iunto fîxo quando 
necesita socorro , y no debe dilatarse uTi ins- 
tante ei tl^rsele , si es posible. Pero si no le 
podeis aliviar , estaos quictos , sin alba^avW 
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pero que se les infunden ; porque poca expe- 
riencia es menester para conocer quan agia- 
dable cosa es obrar por manos de otro , y no 
necesitar mas que de menear la lengua para 
hacer mover el univtrso. Gon la edad se co- 
bran fuerzas , y se hace uno ménos inquieto, 
mas par ado, se contiene mas dentro de si propio ; 
se ponen , por decirlo asi , en equilibrio eL 
cuerpo y el aima , y ya la naturaleza no nos 
pide mas que el movimiento necesario para 
nucstra conservacion. Ërapero no se extingue 
el deseo de mandar con la necesidad que le. 
dio origen ; el amor propio le excita y.le alhaga 
, el imperio , que el habito fortifica ; asi el antojo 
sucede a la necesidad , y asi empiezan â echar« 
raices Irfs preocupaciones y la opinion. 

Conocido una vez el principio , vcmos con 
claridad el punto en que se abandona la senda 
de la naturaleza : yeamos lo que se ha de hacer 
para no salir de ella. 

, Lëjos de que tenganlosnifios fuerzas sobran- 
tes,.no tiencn ni aun las suficientes para todo lo 
que pide la naturaleza ; por tanto es menester 
dexarles el uso de todas quàntas les da., y de 
que no pueden abusar. Primera mâxima. 

£s necesario ayudarlos, y suplir todo lo que 
les falta , ya sea inteligencia y ya fuerza , en 
todo quanto de necesidad fisica fuere» Segunda 
mâxîma. 

. En Ips socorros que se les dieren , es nece- . 
swo cexurse meramente âla utilidad real^ sin 
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céder nada al antojo 6 al deseo sin fundamentO|- 
porque los ahtQJos no los atormentarân quando 
no se les haja dado motivo â origen , atendido' 
que no son naturales. Tercera maxîma. » 

£s preciso estudiar atentamente su lengua y^ 
sus signos , para que en una edad en que no 
saben disimular, distingamos en sus deseos lo 
que se debe inmediata mente a la naturaleza , 
j lo que de la opinion procède. Quarta mâxîma. 

Es el espiritu de estas reglas dexar a los niiïos 
mas Tcrdadera libertad y raënos iraperio , per- 
mitirles que hagan mas por si propios, y exîjan" 
ménos de los demas. Acostumbrandose asi desde 
muy temprano â poner coto por sus fuerzas Sc 
sus deseos , poco sentirdn la privacion de lo 
que no esté en su poder grangear. 

Esta es otra nueva é importantisima razon 
de dexar los cuerpos y los miembros de los 
ninos enteramente libres , con sola la precaucion 
de preser^arlos del riesgo de que se caygan , y 
apartar de sus manos todo quanto pueda he* 
rirlos. • 

Infaliblemente una- criatura que tienc Ion 
brazos y el cuerpo sueltos llorarà mënos que 
otra faxada y refaxada en sus paîiales. £1 quc- 
otras necesidadesi que lasfîsicasno conoce , solo 
quando padéce llora , y es muclia utilidad ; 
porque en ton ces se sahe i punto fîxo quando 
necesita socorro , y no debe dilatarse im ins- 
tante el tlérsele , si es pdsible. Pero si no le 
podeis aliviar , estaos quictos , sin alba^aclQ* 
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para que calle ; que "vuestros carinos no lehan^ 
de sanar de su dolor colico ; no obstante muy 
bien se acordarâ de lo que ha de hacer parai 
que le alhaguen ; y si sabe daros ocupacion> 
unavez à su albedrio, ya es Tuestro amo, y 
todo se ha perdido. 

Mas libres en sus movimientos llorarân mënos- 
losniiios ; mënos imporlunados con sus llantos 
nos afanaréinos ménos en hacer que callcn; 
con ménos frëqiiencia amenazados 6 alhagados 
scrân ménos medrosos , ménos tercos , y pcV* 
manecersfn mas bien en su estado natural. No. 
tanto se quiebran los nifios porque los dexan. 
Uorar, quanto por la ansia de hacerlos callar; 
y la prueba que tengo es que los nifios mas 
abundonados estan ménos sugetos â quebrarse 
que los demas. Muy lëjos estoy por esto de 
querer que se descuiden con ellos ; por el con- 
trario convieoe preveer sus necesidades, y no 
dexar que nos adviertan de ellas sus gritos; 
-piero tampoco quiero que los cuidados que se 
tomarcn sean mal combinados. ^Porquë han 
de dexar de llorar asi que yean que son buenos 
sus llantos para tantas cosas? Instruidos del 
aprecio que de su silencio se hace, buen cui- 
dado tien^n con que no sea comun. Al fin tanto 
iFalor le dan, que no es dable pagârsele; yen- 
tonces y â poder de llorar sin Cruto , se esfnerzan , 
se apuran, y se matan. 

Los porfiados llantos de un nifto que no estiL- 
i^ado ni achacosO| y â quien nosedcxa que* 
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le faite nada, no son mas que llantos de liSbito 
j obstinacion ; no son efecto de la naturaleza ,' 
sino de la nodriza , que por no saber tolerar su- 
importunidad la multiplica , sin pensar que 
haciendo que se calie el niilo boj, le excita i 
que Uore mas maîiana. £1 ûnico medio de 
sanar 6 precaver este hâbito es no hacer del- 
liante caso ninguno. Nadie gasta de tomarse 
un trabajo inûtll , ni aun las criataras , que 
son 9 si y tenaces en sus tentativas ; pero si te* 
nemos mas X»nstancia nosotros que terquedad 
ellas, se cansan, y no vuelven Sl empezar. Asi 
se les ahorran lâgrimas , y- se las acostumbra & 
no verterlas , quando el dolor no se las saca. 

En quanto à lo demas , quando por mania 
j6 por obstinacion lloran , un medio cierto de 
«storbar que continûen es el distraerlas con 
algun vîstoso y agradable objeto, que haga que- 
se olviden de que querian llorar. En este arte 
son aventajadas la mayor parte de las nodrizas, 
j usado â tiempo es utilisimo ; pero importa' 
sobremanera que no pénètre el niHo la inten* 
cion de distraerle , y que se divierta sin créer- 
que pien^an en ^1 ; y sobre este segundo ptxntor 
estan muy torpes las nodrizas todas. 

Se destetan an tes de tiempo los niôos. La 
época en que dcben ser destetados la indica la 
salida de los dientes^ y esta por lo comun es 
penosa y dolorosa. Por un maquinal instinto 
mete entonces el nino en la boca quanto agarra* 
para mascarlo, y creen que se facilita e&ta ope* 
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racion , dandole por jiiguete un cuerpo diiro ^ 
como mâ^rfîl , 6 un diente de lobo. Creo que es 
equivocacion. Los cuerpos duros aplicados d 
las encias, léjos de ablandarlas las tornàn ca- 
Ilosas, las endurecen , y preparan.una ruptura 
mas dolorosa y penosa. Tonrietnos siempre 
exeinplo del instiuto. Vemos que los perrilios 
ehicos no exercitan sus dientes nacientes en 
pedernales , en hierro y 6 en huesos , sino en 
madera , en cuero , en trapos , en materias blan- 
das que ceden , y donde hace impresion el 
diente. 

No sabemos gastar séncillez en nada , ni aun 
junto à los ninos. Gascabeles de oro y plata j 
corales , cristales de facetas , juguetes de todo 
T^lor y todo género : j quanto inûtil y perni» 
cioso atavîo! Nada de todo eso. Fuera los cas- 
cabeles , fuera los juguetes ; unos ramillos de 
ârbol con sus hojas y su fruta ; una cabeza de 
adormidera en donde se oygan sonar los granos; 
un palo de orozuz que pueda el nino chupar. 
y mascar , le divertirân tanto como todos esos 
dixes magnificos , y no tendrân el inconve- 
niente de acostumbrarle al luxo desde que i^ace. 

£s cosa conocida que no son las gâchas ali- 
mente muy sano. La lèche cocida y la harina 
cruda engendran mucha saburra y convienen 
mal a nuestro est6mago. La harina esta ménos 
cocida en las gâchas que en el pan , y ademas 
no ha fermentado. Si absolutamente quieren 
dai' al nino gâchas , con^iene tostar àntes un 
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poco la harina. £n mi ticrra hacen eon la 
harina asi tostada una sopa muy sana j muy 
agradable , pero la nata de arroz y la panatela 
me parecen majores. Tambien el caldo de carne 
y la sopa son alimentos que valen poco , y 
que se han de usar lo ménos que dable fuere. 
Conviene que se acosturabren quanto antes los 
ninos à mascar , que es el verdadero modo de 
facilitar la erilpciou de les dientes'; y quando. 
erapiezan â tragar, los xugos saliyares , mezcla*. 
dos^con los alimentos , favorecen la digestion. 
Yoprimero les haria que mascasen frutas secas, 
y costradas , y les daria , en vez de juguetes | 
mendrugos delgados y largos de pan duro , 6 de 
bizcochos semejantes al pan de Mallorca. A paro 
ablandarle en la boca se tragarian un poco ; 
insensiblemente les-nacerian los dientes , y se 
encontrarian dest^dos sin pensar en elle. 
Comunmente los labradores tieneh muy ro« 
busto el est6mago , y no los destetan de otra. 
manera. ..; 

Desde que nacen los niôos oyèa hablar, y 
no solo les hablan intes que entiendan lo que 
les dicen , sino ântes que puedan repetir las* 
palabras que oyen. Bozal toda\ia su organo se: 
doblega con lentitud a la imitàcion de los so« 
nidos que les dictan, y tampoco esta. probado 
que hagan en su oido estos sonidos tan distinta 
impresion como en el nuestro* No me parece 
mal que divierta la nodriza al nino con copias 
y acentos alegres y muy yanados ^ pero si qu« 
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sin césar le atolondre con una muchedambre 
de palabras inutiles , de las quales solo el tono 
que las acompana entiende. Querria que las ar- 
ticulaciones primeras que llegaran â su oido 
fueran raras , fôciles , y distintas , que se le 
repitiesen con freqiiencia , y que las palabras 
que etpresan significasen objetos sensibles que 
fuera posible mostrar al instante al nino. La 
Bnalhadada facilidad que contraemos de con- 
tentarnos con palabras que no entendemos, em- 
picza ântes de lo que se crée ; y el estudiante 
€n el aula escucha la verbosidad de su cate- 
drâtico, como en mantillas escuchaba la charla 
de su nodriza. Paréceme que fuera utilisima 
instruccion educarle de manera que no corn- 
prehendiese palabra de ella« 

Agolpanse las reflexîooes de tropel, si uno 
quiere tratar de la formacion de los idiomas, 
y- de los primeros razonamientos de los ninos. 
Seacomoquisiere^siempreaprenderân â hablar 
del mistno modo , y aqui todas las especula- 
ciones fîlosoficas son absolutamente inutiles. 

Primero poseen , por decirlo asi , una gra- 
mâtica peculiar à su edad , cuya siutâxîs tiene 
reglas mas générales que la nuestra ; y si la exâ- 
minâramos atentameute, nos pasmaria la exâc* 
titud con que siguen ciertas analogfas, defec- 
tuosîsimas si nos empeâamos en ello, empero 
may regulares,.y que si no estan admitidas es 
por su cacofonia , 6 porque no las admite el 
mo« Un dia oi i un padre reuk âsperame<ite 



EMILIO, LIBRO I. 8j 

& on nino sujo, porque deciu : no caberémos en 
la sala. Es claro que segula el chico mejor que 
Duestras gramâticaslaanalogia, porque si se dice- 
oabemoSy ^porquë no se ha de decir caberémos? 
Es pedanterîa inaguantable y trabajo superfluo 
el ocuparse en enmendar a los niiîos todos esto» 
pecadillos contra el uso , de que ellos mîsmos 
se eniniendan con el tiempo. Hablemos siempre 
con pureza en su presencia, hagamos que con- 
nadîe se ballen mas i gusto que con nosotros y 
y estemos ciertosde que insensiblementenuestro 
lenguage sera el dechado del suyo, sin que 
Dunca se le corrijamos. 

Pero es un abuso muy mas importante y ne 
ménos ficil de precaver el darse sobrada priesa^ 
û hacerles que hablen , como si fuera de temer 
que no supiesen hablar por si propios. Tan im« 
prudente premura produce un efecto directa*' 
mente opuesto al que se quiere» Los niiios ha* 
blan mas tar^*, con mas confusion ; la mucha 
atencion que se pone en todo qnanto dicen los' 
dispensa de articnlar bien ; y como apdnas de 
abrir la boca se dignan , muchos de ellos con-> 
servan toda su vida un ^icio de pronunciacion, 
y un confuso hablar^ que casi ininteligibles los 
hace. 

He ?ivid6 mueho t^empo con los aldeanos, 
y nunca-he oido cecear â ninguno, ni hombre 
ni muger, ni chico ni mo£a. ^De que proviene*- 
esto? ^Estan acaso cotistruidos de otro modo 
que los nuestros sas-organes ? • No , ^ere' estant 
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mas bien exercitados. En Trente de mi ventan 
hay un teriado donde se juntan â jugar lus mu 
chachos del lugar. Aunque bastante distante 
de mi, entiendomuy bien todo quanto dicen 
y apunto à veces excelentes memorias que par 
esta obra me siryen. Gada dia se engana mi oid 
acerca de su edad ; oygo Yoces de muchachos d 
diez aiios , miro y veo la estatura y el semblant 
de ninos de très 6 de quatro. No he sido yo sol 
quien esta experiencia ha hecho ; los urbano 
que vienen à verme , y que consulte , incurrei 
todos en ei mismo error. Loque â él da motiv< 
es que hasta que tienen cinco 6 sels anos lo 
liinos de las ciudades criados en el aposento, i 
en ei regazo de una ama , no necesitan mas qu< 
de grunir entre dientes para que los entiendan 
Luego que menean los labios , los cscuchai 
con sumo e^tudio , les dictan palabras que repi- 
ten muy mal , y a poder de atencion , cstandc 
siempre.las mismas personas a su îado adivinai 
afntes lo que han querido decir^ que lo que bar 
dicho. 

• En el campo es cosa myy diferente. No est^ 
sin césar una aldeana al Iado de su hijo , y este 
se \é forzado à decir con mucha <^]aridad , y ei 
Toz muy alta , lo que necesita que le entiendan. 
En los c'ampos desparramadps los ninos , des- 
Tiados d^l padre , de la madré y de las demai 
criaturas, se exercitaR en hacer de modo que loj 
oygan â mucha di^Uncki , y ^ n;ie.dir la fuerza 
de U yoz poj: el inter\alo. que de aquellos de 
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quienes quieren ser oidos los sépara. Asi se 
aprende -verdaderamente a pronunciar, no tar- 
tamudeando algunas Tocales al oido de una 
ama atenta. Asi quando preguntan algo al hijo 
de un rûstico , puede que la vergiienza le qtiite 
que responda ; cmpero lo que diga lo dira con 
claridad , miéntras que es necesario que sirva la 
ama de truchiman al nino de la ciudad , sin lo' 
quai no se entiende ni una palabra de lo que 
entre dientes gruîie (17). 

Los ninos quaudo mas grandes deberian en- 
ipendarse de este defecto en los colcgios , y las 
ninaS en los conventos ; y efcctivamcntc unos y 
otras hablan en gênerai con mas pcispicuidad 
que los que sieiupre se ban criadô en casa de sus 
padres. Empero lo que los estorba que adquieran 
nunca pronunclacion tan clara como la de los 
t aldeanos y es la necesidad de aprender de me- 
moria muchas cosas , y recitar en alta voz lo 
que han aprendido; porque quando estudian, se 
habitûan â enxergar y a pronunciar mal y con . 
negligencia. Peor es todavïa quando recitan ; 

buscan con .esfuerzo laS palabras, aluengan y , 

, , ^ , 

(17) P9[o es esta una excepcion; con niucha frequencia lot 
nlHos que mënos se habian hecho entender , asî que alzan la 
Toz , atolqtidran el mundo. Pero si hubiese jo de circunstanciar 
todas estas menudencias , séria nunca acabar ; todo lector ' 
l*acional ver^ que derivaudose el exceso y el defecto del niismo 
abuso , ambos los corrige igualmente mi mëtodo. Estas doa 
m^xtmas las tengo yo por inséparables : siempre (0 hastartte , 
nunca jobrado. Establecida la primera^ la segunda es su oece* 
saria €OiM«Qqu<uiGia« 
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arrastran las silubas ; ni es posible que qiiatido 
vacila la memoria , no tropiece tambien la len- 
gua. Asi se contraen 6 se conservan los yicios 
de pronunciaciop. Despues y/eiésnos que 6 no 
los contraorâ Ëmilio, 6 à lo ménos que no se 
los deberâ ^ las mismas causas. 

Convengo en que la plèbe y los lugarefios 
incurren en el otro extremo , en que casi siem* 
pre hablan roas alto de loque es menester, en 
que pronuncian con sobrada aspereza, y tienen 
articulaeiones toscas y violentas , en que hacen 
una mala eleccion de tërminos, etc. Pero lo 
primcro me parece este extremo mucho mënos 
\icioso que el otro , atendiendo â que como la 
primera ley del que habla es hacer de modo que 
le* entiendan , no ser entendido es el œayor 
yeiTO que comctcr pueda. Jaotarse de no tenex 
acento , es jactarse de privar las frases de gracia 
y'energia.Es el acento el aima delrazonamiento, 
clique le da respiracion y vida. Ménos miente el 
acento que las palabras; y acaso por eso le te- 
men tanto las personas bien educadas. Del estilo 
dé decirlatodo en un mismo tono ha hacido el 
de mofarse de lagente, sin que lo conozca el 
burlado. Al acento proscrite se han sustituido 
modos dé pronunciar ridiculos , afectados , su* 
gel os à la moda ^ como particularmente se no tan 
en los mozalvetes cortesanos. Esta afectation 
en la habla y en la planta es la causa de que 
en gênerai sea tan répugnante y tan desagra- 
dable para las otras naciones la primera vista de 
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un Francis. En vez de acento en su bablar, usa 
tonillo ; y no es modo de que se preocupe nadie 
en su fa^or. 

Todos estos lîgeros defectos de lengua que 
tanto se terne que contra ygan los niiios , nada 
significan , y se precaven 6 se remedian con la 
mayor facilidad ; pero los que se les dexan con- 
traer haciendo su hablar confuso , quedo , ô 
tf mido , criticândole sin césar el tono , deslin- 
dando todos sus vocablos , nunca se eumieudan. 
£1 bombre que aprendiere â bablar sin salir de 
los tocadores de damas mal se darâ â entender 
alfrente de un batallon, y poco respotoimpondrâ 
al pueblo en un motin. Ënscîlad priinero & los 
ntnos â que bablen con los bombres ^ que quundo 
necesario sea , bien sabrân bablar con las mu* 
geres. Criados en el campo ^uestros bijos cou 
toda la rusticidad campesina adquiiirân voz 
mas sonora , no contraerdn el tartamudeo con- 
fuso de los niiios de la ciudad , ni tampoco se 
les pegarân las eipresiones y el tono del lugar, 
porque' -viviendo eb su compaiia el maestro* 
dësde su nacimiento, y viviendo mas exclusi- 
Tamente de dia en dia con la correccîon de su 
idioma, precaverd 6 borrarâ laimpresion del de 
los labradores. Hablarâ Ëmilio su lengua con 
tanta correccîon como yo , pero la pronunciarfi 
con mas claridad , y la articularâ mucbo mejor« 

Solo las palabras que pueda entender debe 
escuchar el niilo que empieza à bablar, y no 
decir mas que las que articular pueda» Los et- 
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fuerzos que para ello hace le escîtan a qae 
redoble la misma silaba, como para exercitarse 
â pronunciarla con mas perspieuidad. Quando 
empieza su balbucencia, no nos afanemos mucho 
en adivinar lo que quiera decir : pretender que 
siempre le escuchen , es una especie de imperio , 
y no debe el niîio exercer ninguno : bâstenoi 
con darle con mucha diiigencia lo necesario ; 
â ël le toca darse a entender para pedir lo que 
no lo es. Todavia mënos exîgirëmos de ël que 
^able, que bien sabra haceilo sin que se lo 
digan , asi que conozca lo util que para ël es. 

Verdad es que se nota que los que empiezau 
^ hablar muy tarde nunca bablan con tanta 
perspieuidad como los demas ; pero no se les ha 
quedado entorpecido el orgaito por haber em- 
pczado a hablar tarde , siuo que al contrario 
empiezan â hablar tarde, porque naciëron con 
el organo torpe. Y sin eso , i porquë habian de 
hablar mas tarde que los demas ? £Tienen acaso 
mënos ocasiones para hablar, 6 les excitan më« 
ixos â ello? Muy al contrario, la inquietud que 
ocasiona esta tardanza, luego que la echan de 
Ter, es causa de que se afanen mucho mas por 
h^cerlos medio-pronunciar, que a los que han 
articulado mas ântes i y este mal entendido afan 
puede contribuir^en mucho à que contraygan 
un hablar confuso , quando con mënos preci- 
pitacion hubieran tenido tiempo para perfec- 
cionarle mas. 

làQ$ ninos 4 quUnes dan mucha priesa para 
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que liablen uo tienen tiempo ni para aprender 
â pronunciar bien , ni para c^ncebir bien lo que 
]es hacen que digan : en vez de que quando los 
dexan ir i su paso, primero en las silabas de 
pronnnciacion mas fâcil se exercitan ; y jun- 
tando con ellas poco â poco algunas significa- 
' ciones que por sus ademanes entendemos , ântes 
de recibir nuestras palabras nos dan las suyas j 
y eso hace que no reciban aquellas sin que ântes 
las entiendan. Como nadie les da priesa para 
que de ellas se sirvan , empiezan observando 
bien la significacion que les damos, y quando 
de ella estan ciertos, entonces las admiten. 

No es el mas grave mal de la precipitaeion 
con que hacen bablar à los niAos ântes de tiempo 
el que las primeras coriTersaciones que con elles 
se tengan , y las palabras primeras que digau 
' uo tengan para elles signiticacion ninguna . 
sino que tengan otra distinta que para nosotros, 
sin que sep.amos conocerlo ; de suerte que quando 
al parecer nos responden con mucha exâctitud 9 
nos hablan sin entendcrnos, y sin que los en- 
tendamos nosotros. Por lo comun se debe a se- 
mejantes equivocos el pasmo que algunas veces 
nos causan sus razones , parque les atribuimos 
ideas que no les adaptan ellos. £sta falta de 
atencion nuestra al verdadero signifîcado que 
para los niîios tienen las voces de que se sirven 
es , à vcii parecer , la causa de sus primeros 
errores ; errores que , avn despqcs de curados ^ 
influyen en la forma de su inteligencia todo lo 



demas de su i^ida. Mas de uns^ ocasion tendit 
en adelante de aclarar esto con exemplos. 

Giuase quanto dable fuere el vocabulario del 
nino, que es gravi^imo incouveniente que tenga 
. mas voces que ideas , y que sepa decir mas cosas 
de las que puede pensar. Greo que una de las 
razones porque los aldeanos tienen mas atinado 
el entendimiento que los \ecinos de las ciu« 
dades , es porque es mënos copioso su dicclo- 
' nario. Tienen pocas ideas, empero Jascomparan 
muj bien. 

A la par se hacen casi todÔs los primeros 
desarroUos de la infancia ; casi â un mism/> 
tiempo ^prende el nino à hablar , â corner , à 
andar. Esta propiamente es la ëpoca primeca 
de su TÎda. Antes nada mas es de lo que era en 
el vientre de jsu madré ; no tiene afecto niogune, 
idea ninguna , apénas si tiene sensaciones , ni 
su propia existencia siente siquiera. 

F'iuit, et est vitte nescius ipse suât (i8). 

(18) Vite, j no sabe él propio si esU en vida. 

Oti». Trist !ib. î. 
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JLaste es -ejl segundo tramo «le la :?ida, aquel 
en que , hablando con propiedad , se acaba la 
infancîa , porque no son sinooioios las -voces 
ii^ansy infante f y puer, nifio; la primera es 
subordmada A la otra , y si^ifica el que no 
habla; por eso dice Valerio Mâxîmo : puerum 
infanteni , nino infante, Gontinuaré .no obs- 
tante usando esta yoz como esta a^mitida en 
nuestra lengua^ hasta la edad en que adopta 
otros nombres. 

Mënos lloran los ninos asf que empiezan i 
hablar ; j es consequencia natural , pues sus«. 
tituyen i unidioipa otro. Qnando pueden de» 
cir con palabras que padecen , ;â que lo han 
de decir con gritos , â ménoa que tan violento 
el dolor sea que no se pueda expresar con pa- 
labras ? Si siguen ent6nces llorando , culpa es 
de las personas que â su lado tieden. Quando 
haya dicho Emilîo y estoy malo, ?ivisiiiio$ 
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dolores han de ser necesarios para arrancarL 
lâgrimas. 

Si es delicado y sensible el niîïo , y si natu 
ralroente \ierte llantos por frioleras , los hag* 
ineficaces y superfluos , y en brève agoto 1 
fuente : miëntras llore , np me menep ; asi qu 
se calle , acudo. Muy presto sera su modo d 
llamarme el silencio , 6 quando nias darâ ui 
grito solo. Por el efecto sensible de los signo 
juzgan los uiilos de su significacion ; unie 
convencion que para con ellos hay : y aunqu 
se lastime mucho un niiio , cosa muy rara e 
que llore si ^stâ solo , a ménos que espère se 
oido. 

Si se cae", si se hace un chichon en la ca* 
beza , si ecba sangre por las narices ^ ^i se cort 
los dedos, en. vëz de acorrer en ademan <7 
sobresalto, me estaré parado , à lo mënos algi 
tiempo. Hecho esta el mal, de necesidad 
que le aguante ; a nada mas iraldria todo 
anhelo que à asustarle mas , y aumentar 
sensibilidad ; que de verdad no tanto le al 
menta el golpe quanto el miedo de las resu 
. de su herida. Esta ûltima zozobra se la qu; 
yo , porque es certisimo que valuarâ el 
que se ha hecho como vea que yo le valu 
. si. me yé acudir inquieto , consolarle , co' 
. deqerle , pensarâ que esta perdido ; mas 
; quct 'conseryo mi sosicgo, luego recuper 
■ 8uyo , y créera que esta sano asi que no 
< 4olor* De. esta edad se toman las leccio» 
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ilneras de ânimo esforzado, j padeciendo sin susto 
dolores le\es se aprenden â aguantar los fuertes. 

Léjos de poner esmero en precaver que se 
haga mal Emilio, sentiria muclio que no se le 
hiciera nunca , y creciera sin cxpcrimentar el 
dolor. La primera cosa que aprender debe es 
padecer, y la que mas necesitarâ saber. Parece 
que si son los ninos chicos y flacos , sea para 
tomar sin riesgo tan importantes lecciones. Si 
se cae al suelo , no se romperd una pierna ; si 
se pega con un palo , no se romperâ un brazo ; 
si coge una na\aja por el filo , no apretarâ mu-> 
cho 9 y no sera muy honda la cortadura. No se 
que nunca "un nino que le dexen libre se haya 
muerto, estropeado,6 hecho un mal muy grave, 
si no le dexan imprudentementc expuesto â que 
se cayga de un sitio alto, 6 solo junto â la 
lumbre, 6 que tenga a la mano instrumcntos 
peligrosos. iQué dirëmos de esos gabinetes de 
mâquinas, que junto a un nino reuncn para 
armarle de punta en blanco contra el dolor, 
hasta que en llegando â grande, se queda al 
arbitrio de dl, sin cxpcriencia ni ai^mo, y 
piensa que es muerto si se pica con un alfiler, 6 
se desmaya si vë correr una gota de su sangre ? 

Nuestra pédante mania de cnseilanza nos 
mueve â que instruyamos a los ninos en todo 
aquello que mucho mas bien por si propios 
aprenderian , y â olvidarnos de quanto nosotros 
solos les hubiéramos podido ensenar. ^Qué ma<^ 
teria mayor que el trabajo que en ensenarlos i 
Toxo L ïk 



98 KMILIO, LIBROII. 

andar se gasta , como si hubiëraraos yisfo qm 
por descuido de su nodriza no supierau andai 
quando grandes ? | Y por el contrario , quantoj 
Temos que andan mal toda su ^ida , por habei 
aprendido mal â andar ! ]Ni tendra Ëmilio chi- 
choncra , ni canasta con ruedas , ni carretiila , 
ni andadores ; 6 â lo mënos, asi que sepa ponei 
un pie delante de otro, sblo en los parages em- 
pedrados 6 enladrillados le sustentarëmos , y 
no harémos mas que pasar apriesa por ellos (i). 
En vez de permitir que se apoltrone en el ayri 
estancado de un aposento, todos los dias le 
llevarémos â la mitad de un prado , & que allj 
corra, juegue, y se cayga cien yeces al dia; mas 
Taie asi : con. eso intes aprenderâ à levanfarse. 
.De muchos golpes resarce el beneficio de la li- 
hertad : muchas -veces sacarâ mi alumno con« 
tusiones , en cambio siempre estarâ alegre ; / 
los Tuestros rara vez se hacen mal , estan sien 
pre disgustados , siempre atados, siempre tri 
tes : dudo que sean los mas gananciosos. 

Otro pi^greso hace que necesiten mënos 
ninos df quejarse , que es el de sus fuerzas ; 
que pueden mas por si propios , mënos m 
sidad de recurrir û. otros tienen. Con su fu 
se desenvuelve el conocimiento que de diri 

(i) No hay cosa mas ridfcula ni ménos firme que e^ 
ée las pertonas que haa iievado mucho tiempo de lo< 
dores' quando chicos ; esta es uoa de aquellas obsen 

le de puro justas son triviales , j que se verUican 
ftignifîcacion. 
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los hace capaces. £u este segundo grado es 
quando propiamente empieza la i^ida indivi* 
dual; entonces se adquiere la conciencia de si 
misino ; extiende' la memoria el sentir de Ja 
identidad â todos los momentos de su exîsten* 
cia , y se torna uno de verdad , éi propio , y 
capaz de felicidad 6 miseria. Por tanto con'* 
Tiene considerarle ya como ser moral. 

Aunque sea asignable el mas dilatado tër^^ 
mino de la TÎda humana, y la probabilidad 
que cada edad tiene de arrimarse â esta meta , 
no hay cosa. mas incierta que la duracion de 
la vida de cada hombre , y son poquisimos lof 
que con este término rayan. Al principio de 
la vida son mayores los riesgos de ella ; y quien 
mënos ha vivido , menor esperanza de vivir 
puede tener. La mitad, quando mas, de los 
niiios que nacen llegan â la adolescencia , y es 
Terosimil que no vea vuestro alumno edad de 
hombre. 

iQué pensarémos por tanto de esa inhumana 
educacion que el tiempo présente â un por* 
Tenir ineierto sacrifîca ; que carga â liu nino 
de todo gënero de cadenas , y empieza'hacién-* 
dole misérable, por prepararle para una remota 
época no se que pretensa felicidad, que es 
creible que nunca disfrutarâ? ^ Aun âuponiendo 
fundado en razon el objeto de esta educacion , 
quien puede, sin indignarse, contemplar â unos 
t)obres des^enturados , â un yugo inaguantable 
sugetos j y condenados como galeotes à remo 
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perpetuo , sin cstar ciertos de que han de sacar 
fruto de tanto penar? £n tiiedio de llantos , de 
castigos , de amenazas y esclavitud , se ya la 
edad de la alegria. Por su bien atormentan al 
desdichado y sin ^er que la muerte es la que 
llaman , y que le -va a agarrar en mitad de este 
triste aparato. i Quién sabe quantos ninos pe- 
recen , viclimas de la extravagante discrecion 
de un padre 6 un maestro? jDichosos eu buir 
asi de su crueldad ! que la ûnica utilidad que 
de tantos maies , comoies han hecho, sacan y es 
morir sin echar ménos la vida , cuyos abrojos 
solamente han sentido; 

Horabres , sed humanos , que es vuestra obli- 
gacion primera; scdlo con todos los çstados, 
cun todas las edades , con todo quanto del hom- 
bre no es ageno. iQixé discrecion fuera de la 
humanidad tendréis? Amad la infancia ; favo- 
reced sus juegos , sus deley tes , su amable ins- 
tiuto. ^Quiën de vosotros no ha deseado alguna 
yez tornarse à aquella edad , en que estsf siem- 
pre vagando la risa por los labios , en que siem- 
pre esta serena el aima? ^Porque quereis estor- 
bar que disfrutcn esos inocentes nifios de tan 
fugaces momentos , que râpidos huyen 9 y de 
bien tan precioso, de que abusar no pueden? 
^Porqué quereis llenar de amargura y que* 
branto esos anos primeros tan \eloces que no 
tornarân para ellos , y que ya para vosotros no 
pueden tornar? Padres, ^sabeis acaso quaudo 
la muerte descargar& en Tuestros hijos el fatal 
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golpe? No ariadais motivo a nueyos llanlos , 
privândolos de los cortos instantes que les dis- 
pensa la natural^eza ; asi que pueden sentir el 
deley te de exîstir , haced que de él disfruten ; 
haced que â qualquiera hora que los llame Dios, 
no se mueran sin baber gozado la -vida. 

2 Que vocerfa contra mi ya â suscitarse ! Los 
elamores oygo de esa falaz sabiduria , que sin. 
césar fuera de nosotros nos lanza , que el tiempo 
présente siempre en nada lereputa, corriendo 
sin tomar aliento en pos del por- venir que al 
paso que nos adelantamos se huyc , y que S. 
poder de trasladamOs adonde no estamos , no$ 
traslada adonde nunca estarémos. 

Abora es tiempo, respondeis , de corrcgîr las 
malas inclinaciones del borabre ; en la edad 
de la infancia , en que ménos se sienten las 
penas , conviene multiplicarlas para evitârselas 
en la de la razon. ^Quién os dixo empero que 
estuyiese en yuestra mano ese arreglo, y que 
todas esas bellisiraas instrucciones con que 
abruinais el entendimiento de unnifio, noie 
hayan de ser un dia mas perjudiciales que 
proyecbosas? ^Quién os dixo que le eyitdbaia 
pesares con los que abora le causais ?^Porqué 
le baceis mayores maies de los que su estado 
permite , sin estar ciertos de que sean sus maies 
présentes para alivio de los ycnideros ? £ Como 
me probar<^is que esas malas inclinaciones de 
que quereis curarle no son debidas mucho mas 
i yuestros mal entendidos afanes que a la ua** 
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turaleza? | Desventurada prévision, que bace 
actualmente misérable à un ser con la bien 6 
mal fundada esperanza de hacerle un dia feliz! 
Y si confunde este vulgo de argumentadores con 
la libertad la licencia , y el nino que bacen feliz 
con el mimado, enseiiémosjes à que les dis* 
tingan. 

Si no corremos en pos de fantâsticas imagi- 
liaciones , no nos olvidemos tampoco de lo que 
i nuestra condicion conviene. La humanidad 
tiene en el orden de las cosas su lùgar, j el nino 
el suyo en el ordén de la vida bumana ; es ne- 
cesario considerar en el bombre al bombre , y al 
niîio en el iiiiio. Todo quanto para su bienestar 
hacer podemos , es seôalar à cada uno su lugar 
y colocarle en él , coordinar segun la consti<« 
tucion del bombre las. pasiones bumanas : lo 
demas pende de causas extradas que no estan 
en nuestra mano. 

No sabemos que cosa sea dicba 6 desdicba 
ebsoluta : todo en esta vida esta mezclado ; 
ningun sentimiento tenemos puro, ni perma- 
necemos dos momentos en un mismo estado , 
que estan como en continua marea tanto los 
movimientos de nuestra aima , como las modi<- 
ficaciones de nuestro cuerpo. Comunes soâ de 
todos el bien y el mal , pero con di&tinta me<« 
dida. £1 que mënos penas padece es el mas 
feliz , y el mas misérable el que ménos deleyte» 
disfruta. Siempre mas pesares que contentos : 
«sa es la difeiencia comun de todos. Asi en 
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este mundo no 'es mas que un estado negativo 
la felicidad humana , y que por la menor can« 
tidad de maies que se padeoen ha de medirse. 

Todo sentimiento doloroso es inséparable del 
deseo de exlmirse de él ; toda idea de deleyte lo 
es del de disfrutàrle ; todo deseo supone priva- 
cion , j todas las privaciones que sentimos son 
penosas; asi nuestra miseria consiste en que 
no estan nuestros deseos en proporcion de 
igualdad con nuestras facultades. £1 ser sen- 
sible cuyas facultades al nivel de sus deseos 
estuviesen , séria absolutamente feliz. 

^Pues en que se cifra la sabiduria humana , 
o la senda de la verdadera felicidad? No en 
disminuir precisamente nuestros deseos , por- 
que si â nuestro poder no alcanzasen , perma- 
neceria inerte parte de nuestras facultades , y 
no gozariamos todo nuestro ser, ni tampoco eu 
dar ensanche â «nuestras facultades , porque si 
â la par crecieran mas que ellas nuestros de* 
seos , nos tornariamos mas misérables -, mas si ^ 
en disminuir el exceso de niiestros deseos £ 
nuestras facultades , y en procurar reducir £ 
perfecta igualdad la yoluntad con la potencia« 
Solo en este caso hallândose en accion toda« 
nuestras fuerzas , permanecerâ sereno el âni«- 
mo , y se encontrarâ bien ordenado el hombre* 
Asi lo ba instituido desde luego la naturalez^ 
que todo a lo mejor lo encamina, y que no 
le'da inmediatamente mas deseos que los uece- 
sarios para su conservacion y y las facultades 
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que para satisfaccrlos bastan ; todas las demas 
las ha puesto como de réserva en lo interior de 
«u aima, para que se vayan desenvolviendo 
quando necesario fuere. Solo en este estado 
primitivo se encuentra el- equilibrio del deseo 
y la potencia , y no es infeliz el hombre. Luego 
que se ponen en accion sus facultades yirtua- 
les , se despierta y las précède la imaginacion 
que es la mas activa de todas. La imaginacion 
es la que respecto à nosotros extiende la me* 
dida de las cosasposibles , asi en lobueno como 
en lo malo , y por consiguiente la que ercita 
los deseos , y les da pâbulo, con la esperanza 
de contentarlos. Empero el objeto que al prin» 
cipio al alcance de la mano parecia, se huye 
con mas velocidad que aquella con que seguirle 
podemos ; y quando creemos que vamos â co- 
gerle se transforma , y se présenta â mucha 
-^iistancia de nosotros. Como hemos perdido de 
fi^ïta el pais que bemos andado , le valûamos 
en nada , y sin césar se agranda y se dilata el 
que por andar nos queda. De este modo queda- 
inos exhaustos antes que al termine lleguemos ; 
y quanto mas en demanda del gozo corremos ^ 
jnas se aparta de nosotros la felicidad. 

Por el contrario , quanto mas inmediato d 
su natural condicion se ha quedado el hom- 
bre, menor es la diferencia de sus facultades 
y deseos , y por consiguiente mënos distante de 
ser feliz esta. Nunca es mëuos misérable que 
quando privado de todo parece , porque no en 
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la privacion de las cosas se cifra la miseria, 
«ino en la carencia que de ellas se siente. 

£1 mundo real tiene limites , el imaginario 
es infinito ; con que no pudiendo dar ensanche 
al uno, estrechemos elotro, porque de su difc- 
rencia solo nacen todas las penas que infelices 
en realidad nos hacen. Ëxceptûense la fuerza ^ 
la salud, y el buen testimonio de si propio, 
todos los demas bienes de la ^ida en la opinion- 
consisten ; exceptûense los doloi-es corporales , 
y los remordifnientos de conciencia , los otros 
maies son todos imaginarios. Diiân que es 
coniun este principîo ; confiesolo ; pero no es 
comun su aplicacion piâctica , y aqui ûnica- 
mente de la prâctica se trata. 

^Qué quieren decir, quando dicen que el 
hombre es flaco? La palubrai Jlaqueza indica 
una relacion , una del S€r i que se aplica. A quel 
cuya fuerza â sus necesidades excède , aunque 
sea un insecto , un gusano , es un ser fuerte ; 
aquel cuyas necesidades exceden su fuerza, 
aunque sea un leon , un elefante ; aunque un 
conquistador , un hëroe sea ; aunque sea um 
Dios , es un ser flaco. El ângel rebelde que 
desconpcio su naturaleza, mas flaco era que el 
•venturoso mortal que en paz conforme â la suya 
■vive. Quando se contenta el hombre con ser lo 
que es , es muy fuert^(^y muy flaco, quando se 
quiere encumbrar à mas alteza que la de la 
liumanidad. No os figureis que explayando 
Tuestras facultades seexplayaxiNUjesX\^^l\3L^\'L^^\ 
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que por el contrario disminuyen , si mas qu 
cUas vuestra soberbia se extiende. Midamos e 
radio de nuestra esfera , y permanezcamos ei 
el centro , como en medio de su tela el insecte 
«iempre nos bastarëmos para nosotros mismos 
y no tendrémos que lamcntar nuestra jQaqueza 
porque nunca la sentirémos. 

Todos los animales tienen justamente las ne 
cesarias facultades para conservarse : el hombi 
«olo las posée superfluas. ^No es cosa eictrac 
que sea este sobrante el instrumento de s 
miseria? En todo pais valen mas los brazos c 
un hombre que su subsistencia. Si tuviera < 
suficiente juicio para valuar en nada este so 
bran te , siempre tendria lo necesario , porqu 
nunca tendria de mas. De las necesidade 
grandes , decia Favorino , nacen grandes bienes 
y à yeces el modo mejor de grangear las cosa 
que nos faltan es privâmes de las que po 
seemos (2). A fuerza de trabajarnos por au 
mentar nuestra felicidad , la convertimos ei 
miseria. Todo aquel ^riviria feliz , que otra cos 
mas que vivir no quisiera ; por consiguient 
«eria bueno , porque ^qué utilidad sacaria d 
5er malo? 

Si fuéramos inmortales, seriamos unos sere 
muy misérables. Sin duda es cosa dura morir 
pero es suaye esperar qucgno siempre vivirémos 
y que las penalidades de esta vida otra mejo 

(2) iV«cft. afttk. Ub. IX, cap. 8. 



EMILIOyLIBROIT. lO^ 

ha de terminarlas. Si nos ofrecieran la inmor- 
talidad en la tierra, ^habria quien quisiese ad-; 
mltir tan triste dâdiva? (*) ^Q**^ remedio , que 
esperanza, que consuelo nos quedaria contre 
los rigores de la suerte , contra las injusticias 
de los hombres ? El ignorante que nada prevee, 
en poco el yalor de la vida aprecia , j poco le 
asusta perderia ; el hombre ilustrado vé bienes 
de mas yalia que a ella prefiere. Solo la media- 
ciencia y una falaz sabiduria , prolongande 
nuestras miras hasta la muerte, j no mas alla, 
nos la hacen contemplar como el peor de los 
maies. Para el sabio no es mas la necesidad 
de morir que un motivo de aguantar las penas 
' de la vida ; y si no estuviéramos ciertos de per- 
deria un dia , se nos baria muy penoso el con- 
servarla. 

Todos nuestros i^^ales morales consisten en 
la opinion , excepto uno solo, que es el delito^ 
y este pende de nosotros : nuestros maies fisico< 
o se destruycn 6 nos destruyen ; nuestros reme- 
dios son el tiempo 6 la muerte. Empero eso maS 
padecemos que ménos sabemos padecer, y mat 
nosafanamos por sanarde nuestras dolencias que 
lo que bastaria para tolerarlas. Vive seguu la 
naturaleza , se sufrido , y despide â los mé- 
dicos ; no evitards la muerte , pero no la sen- 
tiras mas que una vez , miëntras que cada dia 

(*) Entiëndase que hablo de los honibres que discurren, j 
Bo de todos en gênerai. • 
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se la présentai! ellos a tu imagiDacion azorada 
y en vez de dilatar tus dias , te priva su men 
tirosa arte de que los goces. Siempre preguntar 
£en que ha sido este arte provechoso para le 
hombres? Yerdad es que moririan algnnos c 
los que cura, pero se quedariau en ^ida m: 
llones que mata. Hombre sensato , no eches 
una loteria en que tantos acasos contra ti m 
litan. Padece, muérete , 6 sana ; pero sobr< 
todo vive hasta tu postrer liora. 

Todo es contradiccion y locura en las inst 
tuciones humanas ; mas nos agitâmes por cor 
servar la vida, al paso que disminuye su valo 
Mas temen perderla los ancianos que los mozoï 
aquellos no quieren que se inutilicen los pn 
parativos que para gozarla han hecho ; crut 
cosa es morirse â los sesenta anos ântes de hab< 
empezado â vivir. Creemos que tiene el hombi 
un amor muy -vivo k su conservacion, y asi es 
pero no vemos que este amor, como nosotros ] 
sentimos , en mucha parte a los hombres c 
debido. £1 hombre naturalmente solo se afan 
por conservarse , en quanto tiene los medtc 
de ello eu su mano ; luego que estos le faltan 
se serena , y muere sin un afan inûtil. De 1 
naturaleza nos viene la primera ley de la re 
«ignacion ; los salvages , como los brutos , s 
agitan poquisimo contra la muerte , y expira 
casi sin quejarse. Destruida esta ley, se form 
otra que dicta la razon ; pero pocos sabe 
«acarla de ella, y nunca es esta resignaçio 



ZMTLTO, LTBRO TT. I09 

factlcia tan total y compléta como la primera. 

La prévision ; la prévision que sin césar nos 
lanza ftiera de nosotros , y con freqiiencia nos 
coloca adonde nunca Uegarémos ; ese es el ver- 
dadero manantial de todas nuestras miserias. 
I Que mania en un ser tan efimero como el 
hombre, el tener siempre fixa la vista en un lejano 
por- venir que tan rara vez llega, y descuidar 
le présente de que esta cierto ! mania eso mas 
funesta, que crece sin césar con la edad , y que 
los viejos siempre desconfiados, cautos y avaros^ 
mas quier^n negarse boy lo necesario , que 
carecer de lo superfluo dentro de cien afios. 
Asi todo nos ata , â todo nos agarramos ; â cada 
uno de nosotros le importan los tiempos , los 
lugares , los bombres , las cosas , todo quanto 
hay , todo quanto ba de baber ; y no es mas 
nuéstro individuo que la raenor parte de nos- 
otros mismos. Explâyase cada uno, por de* 
cirlo asi, por toda la redondez de la tierra, 
y se bace sensible en toda su dilatada super- 
ficie. ^Qué extraiio es que se multipliquen 
nuestros maies en todos los puntos en que 
berirnos pueden? j Quantos principes se des- 
consuelan por la pdrdida de un pais que nunca 
viéron ! ; «4 quantos négociantes basta con to- 
carlos en las Indias , para que en Paris alcen 
el grito! 

^ Es la naturaleza la que al bombre tan Mjos 
de si propio le lanza? ^Es eJla la que quiere 
que sepa cada uno su suerte de Los deiaoïs ^ ^ 
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algunas "veces que sea el postrero que la sepa; 
de suerte que hombre ha habido que murio feliz 
6 infeliz, sinllegarlo i saber? Veo à un hombre 
Colorado j alegre , robusto , sano ; anuncian sus 
ojos el contento , la satisfaccion , j trae consigo 
la imdgen de la dicha. Llega uiia carta del 
correo ; la mira el hombre feliz ; es para él ; 
la abre j la lee. Al instante muda de ademan , 
pierde el color, j cae desmajado« Vuelto en 
81, llora, se agita, solloza , se arranca los ca« 
bellos , el ayre resuena con sus clamores , pa- 
rece acojnetido de horrorosas convulsiones. 
* Démente! ^quë dano te ha hecho ese papel? 
£quë miembro te ha roto? iqné delito te ba 
hecho cometer? i finalmente , que mudanza en 
ti ha hecho, para que te pongas en el estado en 
que te -veo? Si se hubiera perdido la carta ,"sr 
un a caritativa mano la hubiera arrojado al 
fuego , me parece que hubiera sido un pro- 
Mema extrano la suerte de este mortal , en 
nno dichoso j desdichado. Dirân que era real 
su desdicha. Ënhorabuena ; pero no la sentia. 
^Pues adonde estaba? Era imaginaria su feli- 
cidad. Ya entiendo ; la salud , la alegria, la 
serenidad , el contento de ânimo , no son otra 
cosa que yisipnes. Ya nosotros no exîstimos donde 
estamos, que exîstimos donde no estâmes, i Me- 
rece la pena de temerse tanto la muerte, siempre 
que no muera aquello en que -vivimos? 

J O hombre ! estrecha tu eiîstencia dentrode 
il ; J no ser^s misérable. Permanece en el lugar 



KMILtO,LIBROII. fil 

que te senalo la naturaleza en la cadena de loi 
seres , y nada te podrâ esfôrzar â que de ël saï- 
gas; no de^ coces contra el duro aguijon de' la 
necesidad , y no apures en oponerle resistencia 
unas fuerzas que no te dispens6 el cièlo para 
ensanchar 6 prolongar tu exîstencia, si solo 
para conservarla como le pluguiere , y miëntras 
le pluguiere. Hasta donde rayan tus fuerzas 
naturales , no mas alla , alcanza tu libertad y 
tu poderfo ; todo lo dénias es mera esclayitad ^ 
ilusion , prestigio. Hasta la dominacion es ser* 
-vil , quando en la opinion se funda , porque 
pende de las preocupaciones de aquellos que 
con las preocupaciones gobiernas. Para condu* 
cirlos â tu albedr/o es menester que te conduzcas 
tu al albedrio suyo; muden ellos de modo de 
pensar, y sera fuerza quemudes tu de modo 
de obrar. Bâstales â los que d ti se acercan , con 
saber *gobemar las opiniones del ptieblo que 
crées tu que gobiernas , 6 de los privados que 
te gobiernan â ti, 6 las de tu familia, 6 las 
tuyas propias ; esos irisires , esos cortesanos ^ 
esos sacerdotes, esos soldados, esos criados , 
esas cotorreras , y hasta unos ninos , a un que 
tuvieras el superior ingenio de Temistocles (3) y 

(3) Ese chicuelo que ah{ veis es el arbitro de la Grecia , 
decia Temistocles â sus aiiiigos, porque ël gobierna i su 
niadre, su madré Qie gobierna a mi, yo gobiemo â los Atc« 
nieoses , y los Atenienses gobieman à los Griegos. [ O , que de 
mezquiaos conductores se ballarian i veces en los majores 
imperios , si se baxase por grados desde el principe hasta la 
primera manp jue âa fit impulso lecretoV 
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te van a Uevar , como si fueyas tu mismo 
criatura, en mitad de tus legioiies. £nbald 
af^nas ; nunca excédera tu autorldad real de 
facultades reaies. Asi que es necesario ^ver 
ojos agenos , es necesario querer por volui 
agena. Mis pueblos son mis vasallos, d 
ulano. £std bien. ^Emperotû, que ères ? 
«allô de tus ministros. ^ Y tus ministres , lu 
que son? vasallos de sus covachuelos, de 
damas, criados de sus criados. Tomadlo to 
usurpadlotodo ; desparramad luego el dinei 
manos llenas; le^antad baterias de canoi 
alzad horcas , encended hogueras ; promu! 
lejes , edictos ; multiplicad los espias , los i 
dados, los verdugos , las cârceles, las caden 
] pobres hombrecillos ! iqué vale eso todo? 
mas bien servidos serais , ni ménos robados 
ménos engaiiados, ni mas absolutos. Sicm 
repetir^is , « queremos ; » y haréis siempn 
que otros quieran. 

£1 ûnico que su yoluntad hace es el que f 
hacerla no necesita poner los brazos de otn 
'Cabo de los suyos ; de donde se colige que n< 
el mas apreciable de los biencs la autorid. 
sino la libertad. El hombre verdaderame 
libre solo lo que puede quiere , y bace lo « 
le acomoda. Esta es mi mâxîma fundament 
trâtase de aplicarla â la infancia , y ^erëi 
derivarse de ella todas las reglas de educaci 
No solâmente ha hecho la sociedad mas fl 
al hombre ^ quitàndole el derecho que en 
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propias fuerzas ténia , sino mas especialmente 
baciendo que sean estas insuficientes ; por eso 
se multiplican sus deseos con su flaqueza ; y 
eso es lo que constituye la de la infancia , com- 
parada con la edad adulta. Si es el hombre un 
ser fuerte , j el nino uno flaco , no es porque 
tiene el primero mas fuerza absoluta que el 
segundo, sino porque naturalmente puede el 
primero bastarse â si propio , no asi el segundo. 
Asi el hombre debe tener mas Toluntades , j 
mas Toluntariedades el niiio ; y por voluntarie-^ 
dad entiendo yo todos aquellos deseos que no 
son Terdaderas necesidades , y que solo coii 
auxîlio ageno puede satisfacer. 

He explicado la razon de este estado de fla- 
queza : la naturaleza la ha remediado con el 
carino de los padres y las madrés ; pero puede 
este cariiio tener su exceso, su defecto, y sus 
abusos. Los padres que en el estado civil viven , 
colocan en éi a su hijo ântes que sea tiempo , y 
aumentando sus necesidades, acrecientan , en 
sez de aliviarla, su flaqueza. Tambien la acre» 
cientan exîgiendo de él lo que no exîgia la na- 
turaleza ; sugetando â las voluntades de ellos la 
pbca fuerza que para hacer la suya propia el 
nifio tiene , y convirtiendo por una parte y otra 
en esclavitud la reciproca dependencia en que 
retiene â ël su flaqueza , a ellos su cariiio. 

Sabe permanecer el sabio en su lugar ; pero 
el niiio que no conoce el suyo, no se puede 
jnantener en él. En nuestros paises halla mii 
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salidas para zafarse , y no es fâcil tarea para loi 
que le gobiernan el retenerle en él. No debe ser 
bruto , ni hoœbre , sino nino ; es necesario que 
reconozca su flaqueza , y no que padezca por 
cUa ; es necesario que dependa , no que obe- 
dezca ; que pida 9 y no que mande. Solo a causa 
de sus necesidades esta sugeto â los demas, J 
porque mas bien que él ven lo que le conviene^ 
lo que à su conservacion puede contribuir 6 
perjudicar. Nadie , ni aun su padre , tîene de* 
recho para raandar à un niâo lo que de ningun 
proyecho le sea. 

An tes que las preocupaciones y las instita- 
cibnes alteren nuestras naturales inclin acioneSy 
consiste la felicidad de los nifios , asi como la 
de los hombres , en el uso de su libertad ; pero 
esta en los primeros la limita su flaqueza. Aquel 
que hace io que quîere es feliz si â si propio se 
bas ta , que es el caso del hombre que en el estado 
natural vive. Los ninos , aun en este estado ^ 
solo una libertad aparente gozan , semejante â 
la que en el eivil los hombres disfrutan. No 
pudiendo cada uno de nosotros -vivir sin los 
demas, se torna otra vez misérable y ilaco. 
Fuimos criados para ser hombres ; las leyes y la 
sociedad nos han Yuelto â sumir en la infancia. 
Los ricos , los grandes , los reyes , todos son unos 
ninos que yiendo con quanto anhelo aliirian su 
miseria , por esto mismo se envanecen , y -vi^en 
nfanos de la solicitud que no tendrian con ellos 
si fuerau hombres fbrmados. 



EMILIO, LIBROIIà II S 

Son muy importantes estas consideraciones , 
Y sirven para resolver todas las contradicciones 
del sistema social. Dos especies hay de depen* 
dencias : la de las cosas , que nace de la natu« 
raleza ; y la de los hombres , que se debe a la 
lociedad. Gomo la dependencia de las cosas ca« 
rece de toda moralidad , no perjudica i la li- 
bertad , ni engendra yicios ; y como la de lof 
Nombres es desordenada (4) 9 los engendra todos, 
y en virtud de ella se depravan reciprocamente 
el amo y el esclavo. Si algun medîo hay de 
remediar esta dolencia de la sociedad, se yincula 
en sustituir la ley al hombre , y en armar lai 
Toluntades générales con una fuerza real, mayor 
que la accion de toda \oluntad particular. Si 
fuera dable que las leyes de las naciones tuvie- 
ran, como la de la naturaleza, una inflexîbilidad 
que no pudiera vencer fuerza ninguna humana , 
tomaria la dependencia de los hombres à ser la 
de las cosas ; en la repûblica se reunirian todo9 
los bénéficies del estado natural con los del civil ; 
y â la libertad que mantiene al hombre exénto 
de vicios , se agregaria la moralidad que à la 
virtud le encumbra. 

Mantened al niiio en sola la dependencia de 
las cosas , y en los progresos de su educacion 
seguirëis el orden de la naturaleza. Nunca pre-« 
senteis â sus livianas voluntariedades obstâculos 



■» 



(4) En mis principios de derecho poHtico se demuestra quf 
en el sistema social ninguna voluntad particular puede ter 
«rdeiuida« 
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que no sean fisicos , ni castigos que de sns 
mismas acciones no procedan ; sin prohibirle 
que haga dano , basta con estorbarselo. En -vez 
de los preceptos de la ley , no debe seguîr roas 
que las lecciones de la experlencia 6 de la im- 
potencia. Nada otorgueis A sus deseos porque lo 
pide , sino porque lo necesita ; ni sepa , quando 
obra él , que cosa es obediencia , ni , quando 
por él obran , imperio. Igualmente reconozca 
su libertad en sus acciones que en las Tuestras. 
Suplid la fuerza que le falta , justamente quanto 
fuere necesario para ser libre, no imperioso ; J 
aspire , rccibiendo vuestros servicios con cierto 
género de desayre , & que llegue el tiempo que 
pueda no necesitarlos , y tenga la honra de ser- 
\irse i si propio. 

Para fortaleccr el cuerpo y hacer que crezoa^ 
tiene la naturaleza medios que nunca deben ser 
resistidos. No se ha de violentar al nino â que 
se esté quicto quando quiere andar, 6 â que 
ande quando se quiere estar quieto. Quando 
por culpa nuestra no se ha estragado la volun* 
tad de los nifios , nada quieren sin motiyo. Me- 
ncster es que salten , corran y griten quando 
tengan gana ; todos sus movimientos son nece- 
sidades de su constitucion que fortalecerse pro- 
cura ; pero debemos desconfiarnos de lo que 
deseah , sin poderlo executar por si propios , y 
que estan obligados otros â hacer por ellos : 
ent6nces se ha de distinguir escrupulosamente 
IsL verdadera necesidad , la nccesidad natural | 



V 



iï 



!t 



KMILIO, LIBRO II. lïj 

i la de antojo que â naeer empieza, 6 de la 
Lie solo d^ la ^uperabundancia de ^ida de que 
3 hablado , procède. 

Ya he dicho lo que se ha de hacer qoando 
ora un nino para alcanzar esto 6 lo otro : solo 
ladiré que asî que puede con la lengua pedir 
• que quiere , y para que se lo den mas presto, 
para vencer una repuisa , apoya con Uantos 
I solicitud, se le debe negar insensiblemente. 
i la necesidad le ha hecho que hablc , debeis 
>s saberlo , y al instante hacer lo que pide ; 
Dpero céder algo â sus lagrimas , es excitarle d, 
Lie las vierta , ensefiarle â que dude de Tuestra 
uena Toluntad , y â que créa que mas puede 
:>n Tos la importunidad que la benevolencia. 
i crée que no sois bon4oso , en bre\e sera cl 
lafo ; si crée que sois débil , sera en brève 
;rco ; asi conviene otorgar siempre â la primera 
mal lo que no se le quiere negar. Sed parco 
n Yuestras repuisas, pero nunca las revoqueis* 
ruardaôs con especialidad de ensenar al niûo 
Srmulas vanas de cortesia, que quando sea ne- 
esario , le sirvan de palabras mâgicas para 
ugetar â sus voluntades â todos quantos anden 

su lado, j conseguir al instante lo que le 
comode. En la étiquetera educacion de los 
icos no se omite nunca el hacerlos cortesmente 
oQperiosos, prescribiëndoles los términos que 
lan de usar para que nadie se atreva à resistirles ; 
lo estilan sus hijos tono ni circunlocuciones de 
[uien pide ; son igualmeute 6 was airogantef 
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quando niegan que quando mandan , como qnê 
estan mas ciertos de que los obedezean. Luégo 
$e echa de ver que en boca de ellos , hdgame 
vm. favor ^ quiere decir me dagana, y suplico 
d vm. y mando d vni. j Corte^a admirable que 
para en mudar el significado de las palabras, 
y no poder hablar, como en estilo impératif^ 
no sea. Por mi , que mënos temo que sea Ëmilîlf 
descortés que arrogante , mas quiero que diga 
rogahdo, haz eâto, que raandando , ie ruego$ 
que no es el término de que se yale lo que me 
importa , sino la significacion que le da. 

Un exceso hay de rigor, y otro de indal- 
gencia , que âmbos se han de huir igualmentCé 
Si dexais que padezcan los ninos, aventurais 
au salud y su vida , los haceis aetualmente mi* 
•érables ; si los préservais con sobrado esmero 
de todo género de desazon , les préparais grandes 
miserias , los haceis delicadps , sobrado sen- 
sibles ; los sacais del estado de hombres , al 
quai , a despecho vuestro, volverân un dia. Por 
no exponerlos à algunos maies de la naturaleza, 
sois artifice de los que esta no les ha dado. Di- 
téisme que incurro yo en el caso de aquellos 
malos padres â quienes afeaba que sacrificasen 
la felicidad de sus hijos â la consideracion de un 
tiempo,remoto , que puede no venir nunca. No 
es asi ; porque la libertad que â mi alumno doy, 
le resarce con usura de las levés incomodidades 
à. que dexo que se exponga. Yeo â unos tunan- 
tillos jugaudo«con la nieve , cardenos , arre<« 
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ios , j que apënas pueden menear los dedos t. 

su mano esta el irse & calentar , j no lo hacen ; 
los precisasen â ello , cien \eces mas senti- 
m el rigor del apremio, que sienten el del 
o. i Pues de que os quejais ? i Hago misérable 
euestro hijo , no eiponiéndole â otras inco- 
^didades que las que ël quiere padecer? Le 
go feliz en el instante a€tual dexândole libre , 
le preparo a que lô sea en lo venidero armafn* 
le contra los maies que debe sufrir. Si le 
»sen â escoger entre ser alumno Yuestro 6 mio ^ 
ensais que iracilase un instante ? 
l Se concibe posible que un ser fuera de su 
nstitucion goce alguna dicha yerdadera ? i No 
sacar a un hombre de su constitucion , querer 
îmirle absolutamente de todos los maies de 

especie 7 Si; yo sustento que para sentir los 
?nes grandes y es neeesario que couozca los 
aies levés : esa es su naturaleza. Si va sobrado 
3D lo fisico , se corrompe lo moral. Aquel que 
• conociese el dolor, ni conoceria la ternura de 
bumanidad , ni la suavidad de la conmise- 
:;ion ; con nada se moveria su pecho ; no séria 
siable , séria un monstruo entre sus seme-^ 
ites. 

l Sabeis quai es el medio mas séguro de hacei^ 
serable â vuestro hijo ? Acostunibrarle à sa* 
se con todo, porque como creeen sin césar 
s deseos con la facilidad de satisfacerlos , tarde 
temprano os precisarâ , mal que os pesé , la 
potencia & yinir i una repuisa; j no estand« 
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acostumbrado, le causarâ esta mas tormento que 
la privacion de io mismo que desea. Primera 
querrâ eibaston que lievais; luego pedirâ vues- 
tro reiox ; querrâ despues el pâxaro que vuela-, 
la estreila que ^ë brillar ; querrà todo quanto 
Tea ',iy^ ménos de ser Dios , como le habeis de 
contentar? 

Disposicion natural es del hombre reputar 
8uyo todo quanto esta en su poder. £n este 
sentido es verdadero , hasta cierto punto , ei 
principio de Hobbes ; muitipliquense con nues- 
tros deseos los medios de satisfacerlos y y se harà 
cada uno dueno de todo. . 

A SI el nifio â quien basta con querer para 
alcanzar , se crée ârbitro del universo , reputa 
esclaves suyos â todos los hombres ; y quando 
al fin se ven en la précision de negarle algo, 
él , que crée que todo es posible quando da 
ordenes , contempla esta repuisa como acto de 
rebelion ; â su modo de ver, todas las razones 
que se le dan en una edad incapaz de^racio- 
cinar , son meros pretextos ; en todo yé mala 
Toluntad ; y exâsperada su indole con la idea 
de una pretensa injusticia^ coge odio â todo el 
mundo , y sin agradecer nunca la condescen- 
deucia , se indigna con todu oposicion. 

l Como he de créer yo que un nino enseno- 
reado asi de la rabia , y devorado de las mas 
irascibles pasiones , pueda ser nunca feliz? 
{Feliz él! es un despota; es à la par el mas 
cvil de los esclaYos , y U mas misérable de Us 
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criaturas. Niîios he visto yo de esta manera 
educados , que querian que derribaran de un 
empujon uua casa , que les dicran la veleta 
que estaba en lo alto de una torre , que parasen 
la marcha de un regimiento para oir mas tierapo 
los tambores , y que hendian el ayre con sus 
gritos , sin querer escuchar â nadie , asi que 
tardaban en cooiplacerlos. En vano se esfor* 
zaban todos â contentarlos ; irritândose sus de<* 
leos con la facilidad de alcanzarlos, se em- 
pcnaban en cosas iniposibles , y en todas partes 
solo contradicciones , solo estorbos y solo penas 
y dolor. hallaban. Eiiiendo siempre , siempre 
rabiando , siempre revoltosos, se les iba el dia 
en gritar y lamentarse. i Bran unos seres ven- 
turosos? Reunidas la flaqueza y la domina- 
cion , solo miseria y locura engendran. De dos 
criaturas raimadas, la una aporrea la mesa, 
y la otra manda azotar la mar; raucho que 
aporrear y que azotar tendran ântes de Tivir 
contentos. 

Si desde su infaneia los hacen misérables 
estas ideas de impcrio, ^qué serd quando 11e- 
guen d grandes, y empiecen a dilatarse y mul- 
tiplicarse sus relaciones con los demas hombres? 
Acostumbrados â ^er que todo cède en su pre- 
sencia , i quanto extraiian , quando entran en 
el mundo , ver que todo se les résiste , y ha^arse 
estrnxados con el peso de este universo que â su 
antojo pensaban mover? Sus insolentes ade- 
mânes, su puéril yanidad, solo mortificaciones, 
ToMo I. F 
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desdenes , y escarnio les acarrean ; beben agra* 
\ios como agua ; presto pruebas crueles les 
ensenan que ni su estado ni sus fuerzas conocen : 
no pudiëndolo tbdo , creen que nada pueden. 
Tanto desusado estorbo los desalienta ; les en- 
\ilecen tantos desprecios; se tornan cobardes, 
medrosos , sobeces , j caen tanto mas baio que 
su condicion , quanto mas arriba que elia se 
habian encumbrado. 

Yolvamos a la primitiva régla. La naturaleza 
formo â los ninos para que fuesen amados j 
socorridos ; ^empero los formo acaso para que 
los acatasen y temiesen? ^ Les dio el ademan 
tremendo , el mirar severo , la voz âspera y ame- 
nazadora para que infundieran miedo? Biem 
comprebendo que el rugido de un leon ponga 
pavor â los animales^, y que tiemblen al vec 
çu terrible melena; pero si se vio algunayez un 
espectâculo indécente , odioso , risible , es el 
que présenta un cuerpo de magistrados y cou 
su xefe al frcnte , en trage de ceremonia , pos« 
trados antc un nino en mantillas , perortfndole 
en poniposos periodos , y él en respuesta llo« 
rando y babeando. 

Gontemplando en si misma la infancia, ^hay 
en «1 orbe un ser mas flaco , mas misérable ^ 
mas â merced de quanto cerca tiene, que mas 
nec^te piedad , solicitud y amparo , que un 
nino? ^No parece que si tiene tan grato sem- 
blante , y tan carinoso ademan , es solo para 
que todo quanto â él se acerque tome parte en 
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t debilidad, y anhele por socorrerle? £pues 
lé cosa mas répugnante , mas contraria al 
den hay, que Ter â un nino imperioso y de 
ala condicion dar ordenes â todo quanto le 
dea , y tomar con descaro el tono de amo 
•n aquellos â quienes basta abandonarle para 
le éi perezca ? 

Por otra parte , ^quiën no yé que la flaqueza. 
i la edad primera en tantas raaneras al niôo 
icadena , que es inhuraanidad afiadir â esta 
igecion la de nuestros antojos , privândole de 
la libertad tan limitada , de que^tan poco abuso 
icer puede , y de que tan inûtil para él como 
ira nosotros es privarle? Si no hay objeto que 
n digno de mofa sea como un niiio altanero^ 
mpoco le hay que tanta lastima merezca como 
1 nino medroso. Puesto que con la edad de 
zon empieza la servidumbre civil, ^para que 
bacer que à ella précéda la servidumbre 
rivada? Consintamos que haya un instante de 

vida exénto de este yugo que no nos impuso 
. naturaleza, y deiemos â la infancia el uso 
; la libertad natural, que, d lo ménos por 
a tiempo , de los vioios que en la esclavitud 
; contraen la des via. Vengan esos institutores 
ïveros, esos padres esclavos de sus hijos ; yen- 
m unes y otros con sus frivolas objeciones ;. 

ântes de alabar sus métodos, escuchen y 
prendan el de la naturaleza. 

Vuelvo d la prdctica. Ya he dicho que nada 
e le debe dar & yuestro hijo porque lo pide ^ 
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«ino porque lo nccesita (5) , y que no debc 
hacer nada por obediencia sino solo por nece- 
sidad ; de suerte que las voces obedecer y mandar 
se prosciibirân de su diccionario , y mas to- 
davia las de obligacion y deber ; pero las de 
fuerza, necesidad, impotenciayapremîo, deben 
ocupar mucho lugar. Antes de la edad de razon 
no es posible tener idea ningun^. de los seres 
morales , ni las relaciones sociales ; por tanto 
se ha de evitar , quanto dable fuere , el uso de 
las voces que las expresan , no sea que el nino 
aplique al punto â estas voces ideas falsas,' 
que luego no sabrëmos, 6 no podrémos des- 
truir. La primera falsa idea que en su cabeza 
kalle entrada es la semilla del error y el vicie; 
por tanto es necesario po^er mucha atencion 
en este primer paso. Haced que miéntras que 
solo las cosas sensibles le muevan , se paren 
sus ideas todas en làs sensaciones ; haced que 
por todas partes solo el mundo fisico en torno 
, de SI distinga ; de lo contrario , estad cierto de 
que no os prestarâ oido , o de que se harâ 
del mundo moral de que le hablais nociones 

(5) Debe conocerse que asi como la pena et muchas vecei 
précisa, el delej^te â vcces es necesidad. Asîun solo deseohay 
en lus ninos con el quai nunca se debe coode&cender , que 
es el de hacer que los obedezcan : de donde se sigue que , ea 
todo quanto piden ^ es menesier poner particniar atencion en 
el niotivo que i pedirlo los excita. Otorgadles, en quanto 
dable fuere, todo lo que les puede causar gusto realj ne' 
gadles sienipre lo que solaniente por antojo , 6 por exercer 
i^a acto de autoridad, solicitaa* 
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fantdsticas , que no podieis en su -vida bor- 
rar. 

Discurrir con los nifios era la raâxîma -valida 
de Locke , y hoy es la mas usual ; pero me parece 
que no es el friito que de ella se saca lo que 
debe haçcrla muj apreciable , y yo por mi no 
yeo cosa mas tonta que esos ninos con quienes 
tanto han discurrido. Entre todas las facul- 
tades del hombre , la razon , que , por decuio 
asi , es un compuesto de todas las demas , es 
la que con mas dificultad y lentitud se des- 
envuelve ; | y de ella se quieren valer para des-' 
envol ver las primeras! La obra maestra de una 
buena educacion esformar un hombre racional ; 
{y pretenden educar â un nino por la razon ! 
£so es empezar por el fin , y qucrer que la obra 
sea el instrumento. Si los niîios escucliasen la 
razon , no necesitarian que los educaran ; pero 
con hablarles desde su edad mas tierna una 
lengua que no entienden , los acoslumbran â 
contentarse con palabras , â censurar.todo quanto 
les dicen , à tenerse por tan sabios como sus 
maestros , â hacerse ergotistas y irevoltosos ; y 
todo quanto de ellos pienzan alcanzar por mo- 
tivos de razon , nunca lo alcanzan sino por los 
de codicia, miedo, 6 vanidad, que siempre hay 
précision de juntar con elloS. 

Esta es la formula à que con corta diferencia 
se pueden reducir todas las lecciones de moral 
que se dan y pueden darse à los nifios : 
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EL MAESTRO. 

No se debe hacer eso. 

EL If i9o. 
l Y porqué no se debe hacer ? 

EL MAESTRO. 

Porque es mal hecho. 

EL Hiifo. 
j Mal hecho ! i Que es mal hecho 7 

•EL MAESTRO. 

Lo que te prohiben. 

BL Nlf^O. 

j Y porquées malo hacer lo que me prohih 

EL MAESTRO. 

Te castlgarân por no haber obedecido. 

EL Niiîo. 
Yo lo harë de manera que no lo sepan. 

EL MAESTRO. 

Te acecharân. 

EL 5i9o* 
Me esconder^. 

"s 

EL MAESTRO. 

Te lo preguntardn. 

EL NlîlO. 

Mentirë. 

EL MAESTAO. 

no se debe mentir^ 
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EL iriilo. 
^Porqu^ no se debe mentir? 

EL MAESTRO* 

Porque es mal hecho , etc. 

Este eirculo es inévitable : sâ]gase d€ él , JT 
no ^s entiende el nliio. ^No son utilisimas estas 
instrucciones ? Mucho celebrada saber con que 
se puede sustituir este diâlogo ; el mismo Locke 
se hubiera yisto atascado. Gonocer el bien y el 
mal , penetrarse de la razon de las obligaciones 
humanaSy no es négocie de un niîio. 

La naturaleza quiere que los ninos , ântes de 
ser hombreSy sean niîios. Si queremos pervertir 
este orden , producirémos frutos précoces que 
ni madurez ni gusto tendrân , y que se pudri^- 
rân muy brève ; tendrémos doctores muchachos 
y viejos ninos« Tiene la infaneia modos de ver., 
pensar y y sentir, que le son peculiares ; no hay 
mayor desatino que querer sustituirlcs los nues* 
tros ; tanto monta exîgir que tenga un nino dos 
-varas de alto, como razon de diez afios. Yefec- 
tivamente ^para que le aprovecharia de su edad? 
£s la razon el freno de la fuerza , y el niiio no 
necesita ese freno. 

Probsfndoos â persuadir a -vuestros alumnos 
la obligacion de la obediencia , con esta pre- 
tensa persuasion unis las amenazas y la fuerza, 
6 lo que es peor, las promesas y los alhagos ; de 
éuerte que movidos dél cebo dsX intexes , 6 dej. 
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apremio de la fucrza, fingen que los ha conTen- 
cido la razon. Muy bien ven que les trae utilidad 
la obediencia , y detrimento la rebeldia, asique 
Tenis en conocimiento de una 6 de otra ; empero 
como todo quanto les mandais es enfadoso para 
ellos, y siendo por otra parte siempre cosa pe- 
nosa hacer la voluntad agcna , se esconden para 
hacer la suya , convencidos de que hacen^ien 
si quedaocUlta su inobediencia , pero resueltos a 
confesar que hacen mal , si los descubren, por 
temor de un mal mas grave. Como la razon de 
obligacton^iccede los alcances de esta edad, 
nadie hay en el mundo que se la pueda hacer 
Terdaderamente palpable ; pero el temor del 
castigo, la esperanza del perdon, la importu- 
nidad , el atollamiento de responder, les sacan 
todas las confesiones que les piden , y creen 
que los han convencido, quando nohan hecho 
mas que intimidarlos 6 fastidiarlos. 

l Que résulta de esto? Lo primero, que impo- 
niéndoles una obligacion de que no estan con- 
Tencidos , los exaspérais contra vuestra tirania , 
y los retraeis de que os tengan carino ; jque los 
ensenais d que se hagan disimulados, falsos, 
embusteros, para sonsacar récompensas 6 e\itar 
castigos; final mente , que acostumbrândolos.â 
encubrir siempre con un moti\o aparente otro 
Becreto , vosotros mismos les franqueais medios 
para que sin césar os engafien , os impidan que 
conozcais su verdadero carâcter , y os satisfagan 
con palabras vanas , quando se présente la oca« 
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sion. Las leyes , me dirëis , aunque obligatorias 
para la conciencia , usan tambien de apremio 
con los hombres adultos. Convengo en ello. 
l Pero quién son esos hombres , sino unes nino9 
estragados por la educacion ? Eso justam^nte es 
Lo que se ha de preca-ver. Valeos de la fuerza 
con los ninos y de la razon con los hombres ; ese 
es el orden natural : el sabio no nccesita leyes. 
Tratad â ipuestro alumno conforme a su edad ; 
ponedle desde luego en su lugar, y retenedle 
în él de manera que no haga tentativas para 
salir de su puesto. Ëntonces sera prâctico en la 
leccion mas importante de la sabiduria , ântes 
le saber lo que es esta. No le mandeis nunca 
lada de quanto hay en el mundo , absoluta- 
nente nada, ni dexeis que se imagine siquiera 
jue prétendais tener en él autoridad ninguna ; 
iolo jsij sepa que es débil y -vos sois fuerte ; 
jue por su estado y el vuestro necesariamente 
îstâ A merced de vos ; sépalo , apréndalo , y 
siëntalo; ^ienta quanto antes sobre su altiva 
cabeza el duro yugo i. que sugeta la naturaleza 
d hombre , el pesado yugo de la necesidad , 
baxo el quai es fuerza que todo ser fînito se 
rinda ; yea esta necesidad en las cosas , y nunc^ 
sn el capricho de los hombres (6) ; sea el freno 
que le contenga la^ fuerza , y no la autoridad. 

(6) Debemos estar cierios àe que mirari el oiSo como 
capricho toda voluotad contraria a la suya, y ciijo niotiro 
no conozca. Ora ua nino no sabe el motifo de nada de ac[ueUo 
}ue a su antojo se opone* 
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!No le vedels las cosas de que deba abstenerse; 
estorbadle que las haga , sin explicacion ni 
raciocinio ; lo que le concédais , concededselo a 
la primera palabra que diga , sin importuni- 
dades , sin ruegos , y mas que todo sin condi- 
cion. Gonceded con gusto, y no negueis sin 
repugnancia ; pero sean irrévocables todas vues- 
tras repdlsas ; no os doble importunidad nin- 
guna ; sea el no dicho un muro de bronce contra 
el quai apënas haya el nino probado cinco 6 seis 
Teces sus fuerzas , que no se empenarâ mas en 
echarle por tierra. 

Asi le hareis sufrido , sereno, resignado, 
sosegado , aun quando no haya alcanzado lo 
que queria , porque es natural al hombre su- 
frir con paciencia la necesidad de las cosas, 
mas no la mala voluntad agcna. Estas pala- 
bras^ no hay mas, son una respuesta que 
nunca enfado â niôo nihguno , â mënos que 
sospechase que era mentira. En quanto â lo 
demas , aqui no hay medio ; es necesario 6 no 
exîgir de éi nada absolutamente , 6 dôblegarle 
desde el principio a la mas entera obediencia. 
La educacion peor es dexarle que fluctue entre 
su voluntad y la vuestra ^ y que dispnteis sin 
césar de vos a é\ quai de los dos ha de ser el 
amo : mas quisiera que lo fucra é\ siempre. 

Gosa muy extrana es que desde que se ocu- 
pan los hombres en la educacion de los uinos, 
no hayan imagina do otros instrumentos para 
couducirlos que la emulacion, los zelos, la 
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^en^idia, la vanidad , la ansia, el miedo \il , 
todas las pasiones tnas peiigrosas , las que mas 
presto fermentan , y las mas capaccs de cor- 
romper el aima, aun ântes de que esté for- 
xnado el cuerpo. A cada instruccion precoz 
4]ue introducir en su cabcza quieren ^ plantaa 
un ^icio en lo interior de su corazon ; desati- 
nados institutores piensan que lo aciertan dé 
primor, quando los hacen malos por ensenar- 
les que sea la bondad , y luego nos dicen cou 
magistral gravedad : ese es el hombre. Si; esc 
es el hombre que vosotros habeis formado. 

Todos los instrumentos se h an probado mé- 
nos uno , precisamente el ûnico que pueda 
surtir efecto , la libertad bien arreglada. No 
conviene que se e»cargue de educar un nino 
quien no le sepa conducir adonde quiera , por 
solas las leyes de lo posible y lo imposible. 
Como igualmente ignora la csfera de lo uno y 
lo otro , se cnsancha 6 se estrecha esta en torno 
de él, courorm%uno quiere. Con solo el Tin- 
culo de la necesidad, sin que él se disguste, ■ 
«e le encadena , se le empuja , 6 se le contiene ; 
con sola la fuerza de las cosas , se le torna docil 
y manejable , sin dar introduccion al germen 
de vicio ninguno , porque nunca , quando nin- 
gun efecto producen , se animan las pasiones. 

No deis â i^uestro alumno leccion verbal de ' 
ninguna especie , que solo la experiencia debe 
ser su maestra ; ni le impongais género nin- 
guno de castigo , porque no sabe que cosa sea 
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cometer culpa ; ni le bagais nunca que pida 
perdon , porque no puede ofenderos. Privado 
de toda inoralidad en sus acciones , nada puede 
hacer que sea moralmente malo , ni que me- 
rezca reprehension 6 castigo. 

Ya veo al lector que asustado juzga de este 

nino comparândole con los nuestros 9 y se en- 

gana. £1 perpetuo apremio en que â vuestros 

lilumUos teneis exalta su vivacidad ; quanto 

xnas encogidos estan en vuestra presencia, mas 

alborotados son asi que se escapan , que es pre- 

ciso que se resarzan , quando puedan , del 

duro encogimiento en que los reteneis. Mas 

estrago causan en un lugar dos estudiantes de 

la ciudad, que todos los mozos. del pueblo. 

Encerrad â un caballerito y a un lugai'cîiilio 

en un quarto ; el primero lo derribarà , lo rom- 

perà todo, dntes que el otro se saïga de su sitio. 

^Porqué asi, si no es porque el uno se da 

priesa â abusar de un instante de licencia, 

xniëntras que el otro , cier|o siempre de su 

libertad , nunca tiene prurito de hacer uso de 

ella? No obstante los hijos de los aldeanos, 

muçhas veces contemplados , 6 violentados, 

todavia se balLan muy distantes del estado eu 

qile quiero yo que se crien. 

Senteiuos como incontestable maxirna , que 
siempre son rectos los movimientos primeros de 
la naturaleza : no bay perversidad original en el 
pecho humano ; no se halla en éi ni un vicio solo 
que no se pueda decir como y por donde se 
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introduYo. La ûnica pasion natural del hom- 
bre es el araor de si inismo , 6 el amor propio 
tomado en sentido lato. Este amor propio en 
SI , 6 relati va mente à nosotros, es util y bueno ; 
y como no tiene necesaria relacion con otro en 
este respecto, esnaturalmenteindiferente: solo 
por la aplicacion que de él se hace y las rela- 
ciones que se le dan, se torna bueno 6 malo. 
Hasta que pueda encenderse la antorcha del 
amor propio, que es la razon, conviene que 
no haga nada un niîio, porque le ven 6 le oyen , 
en una palabra nada con respecto â los demas , 
sino solo lo que le dicte la naturaleza ; y en- 
fonces no harâ cosa que buena no sea. No 
quiero yo decir que nunca baga estrago, que 
no se haga mal , que no rompa acaso un mue- 
ble rico , si le encuentra â manb. Pudiera 
hacer mucbo mal , sin obrar mal , porque la 
accion mala pende de la intencion de causar 
dano , y nunca tal intencion tendra. Si una 
Tez solala tuviese, todo estaria ya perdido, y 
séria malo casi sin remedio. 

Tal cosa es mala en dictâmen de la avaricia^ 
que no lo es en el de la razon. Dexando â los 
ninos con entera libertad de exercitar su ato- 
londramiento , conviene desviar de ellos todo 
quanto hacerle cosloso pudiera , y no dexarles * 
â la mano cosa ninguna fragil y preciosa. Al^ 
h^jesesuestancia con muebles toscos y solidos, 
sin espejos , ni porcelanas , ni efectos de luxo. 
£n quanto à mi Emilio ^ que educo en el cam* 
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po , no babrâ en su quarto nada que del de un 
jornalero le di&Unga. ^Quë sirve adomarle con 
tanto esmero, quando debe estar tan pocos 
ratos en ël? Empero me equivoco ; ëi mismo 
le adornai'â , j en brève Terëmos con que. 

Si 9 no obstante vuestras precauciones , su- 
cediere que cometa el niiio algun des6rden, 
que rompa alguna pieza util y no le castigueis 
por la negligencia -vuestra ; no le rinais ; no 
oyga ni una palabra de reprehension ; no le 
dexeis ni columbrar siquiera que os ha dado 
un sentimiento ; portaos exâctamente como si 
se hubiera roto el mueble por acaso ; final- 
mente , creed que np habrëis logrado p'oco , si 
podeis no decirle nada. 

^Me atreverë a exponer aquï la régla mas 
grande \ la mas importante , la màs util de toda 
la educacion? Pues no es el ganar tiempo , sino 
el perderle. Lectores bulgares, jperdonadme 
mis paradoxas ; fuerza es. que las haga quien 
reflexîona ; y digase lo que se quiera^ vale mas 
ser hombre paradoxico que hombre preocupado. 
£1 intervalo mas peligroso de la vida humana 
es el del nacimiento hasta la edad de doce 
aôos y que es el tiempo en que brotan los erro- 
res y los vicios, sin que haya todavia instru- 
mento ninguno para destruirlos ; y quando 
"viene el instrumente , son tan hondas las rai- 
ces, que no es ya tiempo de arrancarlos. Si 
dieran los ninos un sait» repentino desde el 
pecho de su madré hasta la «dad de razoui 
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padiera conyenirles la educacion que les dan ; 
pero, segun el progreso uatural, es menester 
ana en todo opuesta. Séria necesario que no se 
Taliesen de su aima hasta que poseyese esta 
todas sus facultades , porque es imposible que 
Tea la an torcha que le présentais quando estd 
ciega , y que en la inmensa Uanura de las ideas 
siga una senda que la razon con casi imper- 
ceptibles rasgos aun para los ojos mas linces 
senala. 

Asi la educacion primera debe ser mera* 
mente negativa. Consiste no en ensefiar la -vir- 
tud ni la verdad , sino en preservar de yicios 
el corazon , y de errores el ânimo. Si pudiérais , 
no hacer nada , ni dexar hacer nada ; si pudié» } 
rais traer sano y robusto à vuestro alumno ^/ "^ 
hasta la edad de doce anos , sin que supiera 
distinguir su mano derecha de la izquierda, 
desde vuestras primeras lecciones se abririan 
los ojos de su entendimiento â la razon ; sin 
resabios ni preoçupaciones , nada habria en él 
que oponerse à la eficacia de yuestros afanes 
pudiese. En brève se tornaria en vuestras ma- 
nos el mas sabio de los bombres ; y no haciendo 
nada al principio , hariais un portento de edu- 
cacion. 

Obrad en todo al rêves de lo que se usa /y 
casi siempre haréis bien. Como no quieren que 
el niiio sea niîio sino que sea doctor , los padres 
y los maestros no yen la hora de enmendar, 
eorregir, rcprehender, acariciar, amenazar. 
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prometer, instruir, hablâr en razon^ Haced 
cosa mejor ; sed racional , y no raciocineis con 
Tuestro alumno , con especialidad para hacer 
que apruebe lo que le desagrada ; porque traer 
al estricote la razon en cosas desagradables, para 
en* hacérsela fastidiosa y j desacreditarla muy 
de temprano en un aima que todavia no es ca- 
paz de entenderla. Ëxercitad su cuerpo, sus 
6rganos , sus sentidos , sus fuerzas ; pero man^ 
tened ociosa su aima quanto mas tierapo fuere 
posible. Temed todos los afectos anteriores al 
juicio que los valûa. Gontened, paradlas im- 
presiones que de fuera le -vengan ; y por es- 
torbar que nazca el mal , no os acelereis a pro« 
ducir el bien , porque nunca es tal quando no 
le alumbra la razon. Reputad a yentaja todas 
las dilaciones , que no es grangeai* poco el a'de- 
lantar hâcia el término sin perder nada ; dexad 
que madurc la infancia en los niôos. Final- 
mente , si se hiciere necesaria alguna leccion , 
guardaos de dârsela boy, si podeis dilatar sin 
riesgo basta manana. 

Otra Gonsideracion que confirma la utilidad 
de este mëtodo , es la de la particular indole 
del niiio, que es necesario conocer bien para 
saber que régimen moral le conviene. Cada es- 
piritu tiene su forma peculiar , segun la quai 
necesita ser gobernado ; y para sacar fruto de 
los afanes que se toman , importa gobernarle 
por esta forma y no por otra. Hombre prudente , 
acecha por mucho tiempo la natuxaleza ^ ob<- 
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ryk bien â tu aliituno ântes que le digas una 
labra , dexa que primero coq entera libertad 

manifîeste el germen de su carâcter, no le 
zieutes en cosa ninguna para verle mas bien 
do entero. ^Piensasque es perdida para el 
no esta ëpoca de libertad? Por el contrario, 

la mas bien empleada , pofque asi aprendes 

a no perder un punto solo en tiempo mas 
ecioso , en vez de que si empiczas à obrar 
tes que sepas lo que e» menester hacer , 
rarâs à la aventura; expuesto d enganarte, 
adras que volver atras , y te hallaiiis mas 
jos de la meta^ que si te hubieras dado mémos 
iesa A tocarla. No hagas como el avaro, que 
erde mucho por no querer perder nada. Sa- 
Ifica en la edad primera un tiempo que voi- 
ras â ganar con usura en edad mas avanzada. 
[ mëdico prudente no da con atolondramiento 
s remedios desde la primera visita , que primero 
tudia el tempcrameuto del doliente, que algo le 
cete ; empleza tarde â curarle, pero le sana, 
[entras que el que se précipita mucho le mata. 
l Pero donde pondrémos â esté niiio para 
ucarle asi , como un ser insensible , como 
L automato? ^Le colocarémos en el globo de 

luna, 6 en una isla déserta? ^Le aparta- 
mos de tbdos los humanos? ^No le ofrecer& 
ntinuamente el mundo el espectâculo j el 
emplo de las pasiones? ^No verd nunca otros 
nos de su tiempo ? i No verà à sus parientes , 
>us tecinos , & su nodriza , d su ama , â sii 
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lacajro , â su mismo ayo , que al cabo no ha 
de ser un ângei? 

Fuerte es y solida esta objecion* ^Pero os 
he dicho yo que fûese fâcil empresa la de unt 
educacion natural? ] G hombres! ^es culpa mia 
si habeishecho diBcuitoso todo quantoesbueno? 
ConoKco estas difieultades , las confieso , y acMO 
son insuperables; pero siempre es cierto que 
aplicândose d obviarias , se obvian basta cierto 
punto. Yo sefialo la meta adonde debe dirigirse II 
la ca rrera ; no digo que se pueda llegar a ella , pero 
61 que el que mas se acerque sacarâ mas ventajas. 

Acordaos de que ântes de acometer la em- 
presa de formar un hombre , es menester ba- 
berse uno mismo becbo bombre , y ballar en 
si propio el exemple que se debe proponer. 
Miéntras que no tiene todavia conocimiento el 
nifio, bay tiempo para disponer todo quanto 
â éi se acerca , de tnanera que no se presenten 
& sus primeras miradas otros objetos que les 
que le conviene Ter. Uaceos respetar de todo 
el mundo ; empezad baciëndoos querer , para 
que procure cada uno complaceros. No serëis 
ârbitro del nino , si no lo sois de todo quanto 
le rodea ; y nunca sera esta autoridad sufi- 
ciente , si en la estimacion de la virtud no va 
cimentada. No se trata de apurar su bolsillo J 
esparcir dinero â manos llenas ; nunca be iristo 
que el dinero biciese bien quisto â nadie. Na 
ba He ser uno avaro ni duro , ni ba de com* 
padecer la miseria que puede ali^iar -, pero et 
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en balde abrir las arcas , si no se abre tambien 
el corazon , el de los demas permanecerâ cer- 
rado. Vuestro tiempo, yuestra solicitud, i^uestro 
afecto j -vos mismo , eso es lo que habeis de 
dar, porque, aunque mas hagais, se echa de ver 
qae Tuestro dinero no sois vos. Prendas haj 
de interes j benevolencia que son mas efica* 
ces , y real mente mas provechosas que todAS 
las dâdivas. jQuantos desventurados, y enfer- 
mbs , mas que limosna necesitan consuelos ! 
I quantos oprîmidos , que mas les sirve la pro* 
teceion que el dinero ! Poned en paz las per- 
sonas que se malquistan, piecaved los plejtos , 
amonestad â los hijos de sus obligaciones , i, 
los padres de la indulgencia ; promoved matri* 
monios felices , estorbad las vexaciones ; usad 
con prodigalidad del crëdito de los parientes 
de vaestro alnmno, amparando al fllbo à quien 
niegan justicia , y que oprime e] poderoso. De- 
claraos firme sustento de los desdichados. Sed 
justo , humano , benëfico : no hagais solo li* 
mosnas , haced caridad ; mas alivian las obras 
de misericordia que el dinero. Amad â los ofros, 
y os amarân ; servidlos , y os servirân ; sed her-* 
Biano suyo, y serân hijos vuestros. 

Esta es otra razon porque quiero yo educar 
& Ëmilio en el campo, léjos de la canalla de 
criados , los ûltimos de los humanos despues 
de sus amos ; léjos de las depravadas costum- 
bres de las ciudades, que el pulimentado barniz 
que les dan hace atractivas y contagiosas par4. 
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los ninos ; en vez de que los vicios de los jor- 
naleros , sin ornato y côn toda su selvâtiea rus- 
ticidad , mas son que para seducir para dar en 
rostro , quando no se saca ftuto de imitarlos. 

£n una aldea sera mas ârbitro el ayo de los 
objetos que quiera présentât al nino ; su re- 
putacion , sus palabras , y su exemplo tendrâa 
up.a. autoridad que en la citidad no pudieraa 
tener : como es litil â todo el mundo , todos 
anhelaiân por coroplacerle , por hacerse estimar 
de éi , por presentarse al discipulo , como qui- 
siéra en efecto el maestro que fuesen ; y si no 
se enmiendan del yicio , se abstendrân del es- 
cândalo , que es todo quanto para nuestro objeto 
necesitaraos. 

Gesad de achacar a los demas vuestros propîoi 
yerros ; mënos corrompe à los ninos el mal que 
"ven, que êl que vosptros les ensenais. Serraoci- 
nando siempre, moralizando siempre , y sieinpre 
pédantes , con una idea que les sugeris creyendo 
que es buena , les dais en unas otras yeinte que 
nada yalen ; Uenos de lo que teneis en la ca- 
beza , no veis que efecto producis en la suya. 
l £n todo ese copioso fluxo de palabras con que 
sin césar los enfadais , creeis que no haya una 
que entiendan trastocadamente ? ^Pensais que 
no comenten d su modo vuestras difusas expli- 
caciones , y no hallen materia para formar un 
sisteata â su alcance, que, quando llegue el 
lance , sepan oponeros ? 

£iscacbad a uno de estes- hombrecillos que 
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taban de aleccionar ; dexadle charlar , pro- 
>ner questiones , desbarrar a su sabor , y vais 
pasmaros del extrano giro que d yuestros 
ciocinios ha dado en su cabeza ; todo lo con* 
nde, todo lo trastrueca, os împacienta, y os 
lige à veces con imprevistos reparos ; os fuerza 
que os calleis , 6 le hagais callar : / y que 
lede pensar de este silencio de un hombre 
le tanto por hablar se perece ? Si una yez al- 
nza este triunfo , y lo conoce , à Dios educa- 
on ; en este punto todo se acabo ; ya no pro« 
ira instruirse , procura refutaros. 
Maestros zelosos , sed sencillos , prudentes , 
rcanspectos ; no os deis priesa à ôbrar , como 
> sea para estorbar que otros obren ; repitolo 
a césar, diferid, si es posible , una instruccion 
lena, por temor de dar una mala. £n esta 
;rra que hubiera la naturaleza hecho cl primer 
iraiso del hombre , temed no hagais el oficio 
;1 tentador , queriendo dar à la înocencia el 
inocimiento del bien y el mal ; no pudiendo 
ipedir que se instruya el uhio con los exemplos 
le yea , cenid toda yuestra vigilancia à im- 
rimir en su ânimo estos exemplos con la imâ* 
m que le convenga. 

Las impetuosas pasiones producen mucho 
ecto en el nino que las presencia, porque 
enen senales muy sensibles que le hacenmucha 
apresion , y le fuerzan a poner mucha atencion 
1 ellas. Especialmente la ira es tan estrepitosa 
1 sus arrebatos , que es imposable ho conocerl% 
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en halHndose cerca. No preguntemos si es esta 
una ocasion adequada para un pedâgogo de 
hacer un soberbio discurso. Fuera ios soberbios 
discursos ; nada de todo eso , ni una palabra. 
Dexad hablar al nino : atonito con la escena, no 
dexarà de haceros preguntas. Qbyîa es la res- 
puesta , y sacada de Ios mismos objetos que ban 
hecbo i m près ion en sus senti dos. \é un rostro 
inflamado , ojos que echan fuego , un ademan 
amenazador ; oye gritos , senales todas de que 
no estsf el cuerpo en su eàtado natural. Decidle 
seriamente, siu afectacion ni misterio : ese pobre 
bombre esta malo , tiene un rebato de calentura. 
Aqui podeis aproTecbar la ocasion para darie 
en pocas palabras idea de las enfermedades j 
sus efectos ; porque tambien son cosa natural , 
y uno de Ios vinculos de la necesidad à q[ue se 
debe reconocer sugeto. 

lEtS posible que en virtud de esta idea, que 
no es falsa , no contrayga desde muy nifio cierta 
repugnancia de entregarse à Ios excesos de las 
pasiones que mirarâxomo enfermedades? ^Creeis 
que semejante nocion dada en. sazon no pro- 
duzca mas saludables efectos que el mas fas- 
tidioso sermon de moral? Ved ahora las con- 
seqiiencias para lo venidero de esta nocion: 
ya estais autorizado , si alguna yez os yeis pre« 
cisado a ello , a tratar a un niiio rabioso como 
â un nino enferme ; â encerrarle en su quarto , 
en su cama , si fuere necesario ; â tenerle â 
âieta, iasustarle 4 éi mismo con sus nacientes 
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rick)S , ^ hacérselos odiosos y temibles y sin que 
>ueda nunca mirar corao castigo la severidad 
{ue acaso os verëis precisado â usar para cu- 
arle. Y si â vos mismo os sucede en algun 
pomento de vivacîdad salir de la frialdad y la 
aoderacion que con tanto esmero debeis con- 
lervar j no procureis encubrirle vuestro yerro ; 
lecidle ingenuamente como una carinosa queja : 
^iguito , me bas puesto malo. 

£n quanto â lo demas , importa que todas las 
pracias que pueda dictar al nino la sencillez 
le ideas en que esta criado nunca se anoten 
m su presencia, ni se citen de manera que 
|>ueda él saberlo. Una imprudente carcajada 
le risa puede echar â perder la faena de seis 
neses , y causar un irréparable perjuicio para 
toda la vida. No puedo repetirlo sobrado , que , 
para ser drbitro del nino, es preciso serlo de 
Il propio. Me fiiguro d mi nino Emilio , en la 
fuerza de una quimera entre dos vecinas , que 
»e va â la mas enfurecida , y le dice en tono 
le compasion : yecinita, vm, estdmala, mucho 
lo siento. Ciertamente no quedarâ sin efecto 
este arranque en los espectadores , y acaso en 
las actrices. Sin reirme , sin renirle, sin elo- 
giarle, me le llevo de grado 6 por fuerza ântes^ 
que pueda reconocer este efecto , 6 â lo ménos 
ântes que en éi piense ; y me doy priesa â dis- 
traerle con otros objetos^ que muy presto se le 
hagan olvidar. 

No es ou ânimo detenerme en todas las me« 
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nudas circunstancias, sino solo sentarlas mâxi- 
mas générales , y dar exeinplos en los lances 
dificultosos. Tengo por imposible que en el 
seno de la sociedad pueda Uegar un nino â la 
edad de doce anos , sin que se le dé alguna idea 
de las relaciones de hombre â hombre, j la mo* 
ralidad de las acciones humanas. Basta cou 
esmerarse en que no le sean necesarias estas 
nociones hasta lo mas tarde que sea posible; 
y quando se hayan becho inévitables , en ce- 
niiias â la utilidad présente , solo para que no 
se créa duéiio de todo , y no haga mal â otro 
sin escrûpulo y sin saberlo. Caractères hay 
blandos y pacificos, que se pueden conducir 
sin peligro basta muy léjos en su primera 
inocencia ; pero tambien bay naturales vio- 
lentes cuya ferocidad muy temprano «e des- 
cnvuelve , y que es necesario aprcsurarse i 
hacerlos bombres , para no verse obligado i 
encadenarlos. 

Nueslras primeras obligaciones son relativas 
â nosotros ; nuestros primitives afectos se con- 
centran en nosotros mismos ; todos nuestros 
movimientos naturales se refieren primero â 
nuestra conservacion y â nuestro bien-estar. 
Asi que no nos viene el primer afeçto de la 
justicia de la que dcbenios , sino de la que 
nos deben ; y por eso es uno de los adefesios de 
las educaciones comunes el bablar siempre de 
sus obligaciones â los ninos^ y nunca de sus 
derechos , empezando por decirles lo contrario 
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de lo que necesitan ; cosa que ni pneden en- 
tender , y que no puede interesarlos. 

Si tuviera pues que conducir à uno de los 
que acabo de suponer , diria : un nino nunca' 
acomete i las personas sino à las cosas (7) ; y 
en brève le enseîia la experiencia a respetard 
quantos tienen mas fuerza yL edad ; pero las 
cosas no se defîenden à si mis m as. Por tanto 
la primera idea que se le ha de dar no tanto 
es la de la libertad quanto la de la propîedad ^' 
y para poder tener esta idea , es menester que 
tenga àlguna cosa propia. Citarle sus vestidos y 
sus muebles , sus juguetcs , es no decirle nada, 
porque , si bien dispone de estas cosas, no sabe 
por que ni como las posée. Decirle que las tiene 
porque se las han dado, no es adelantar nada, 
porque para dar es nocesario tener : luego' hay 
una propîedad que antecedio à la suya ; y lo 
que se le qulere explicar es el principio de la 
propîedad , adenias de que la donacion es una 
convcncion , y no puede saber todavia el nîno 

(7) Nunca se ha de consentir que un nino tratc a los grandes 
oomo i inferiures , ni aun conio a iguales sujos. Sise atreviesa 
i pegar de vërasa alguno, auncpie fuera su kcayo, auoqite 
Tuera el verdugo , haced que le restttuja este con usura sus 
golpes , y de nianera que le quite cl antojo de segundarlos. Hq 
Tlstoâ relias imprudentes que atitan la cdiera de lascriaturas, 
1m exciun ^ que peguen , se dexan pegar , y se n'en de sus 
débiles golpes> sia hacerse cargo de que en la inlencion del 
mufieco furioso eran otras tantas heridas de muerte, y que el 
que quiere pegar quando chico, querrâ matar quando sea 
grande. 

TOMO L ^ 
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^ue es con^eheion (8). Ruégoos, lectore«, qoi 
ntoteis en este exempio j en otros cien mili 
eoaiQ atestando la cabeza de los ninos de pap 
"^babraa que no tienen significacion ninguna â 
ta alcance , creen sin embargo que les hai^ 
dado ipstruccion. 

Trâtase pues de subir al érigea de la pro- 
piedad , porque de aqui debe nacer la primera 
idea de ella. £1 nino que vive en el campo 
tomarâ alguna nocion de las faenas rûsticasf 
Mi'a esto no se necesitan mas que ojos , y esr 
pacia ; y tiene uno y otro. En toda edad y J 
. aobretiodfQ en la suya , qiiiere el hoœbre crear, 
ioiitar y producir , dar sefiales de acti^idad J 
potenoia. A si que xea dos yeces cavar waa 
l|uerta,. sembrar, nacer, crecer las Icgumbces^ 
jra querra ser hortelano. 
' En YÎrtud de los principios arriba establer 
oidos , no me opongo â su deseo f por el con*^ 
trario le favorezco , tomo parte en él , trabajot 
Gon ^ï I no por hacer su gusto , sino por hacer 
el mio ; â lo m^nos lo crée ^1 asi : soj su mozo 
de huerta ; interin tiene él brazos , cavo yd la 
tierra ; toma él posesion sen^brando un faaba ( 
y cierto mas sagrada y respetable es esta por» 
sesion que la que de la America méridional 
tomà Muilez 9^boa en nombre del Rey de Esr 

(8) Por esQ U mayor parte de lo» nîrioft quieran voNer i 
tomar lo que han dado, y lloran quando no se lo quierea 
volver ; lo qua,l no hacea quaado han entendido Lien lo que et 
pria dadiva , solo que entônees son mas drcunspectos en dkr» 



tna, plantando su estandarte en lai playaf 
1 mar del Sur. 

Todos lôs dias Tenimos â regar las habas^ 
las \eino» nacer con arrebatos de jûbilo^ 
amento yo este jûbilo diciéudole : esto U 
Tténece; y explicândole entonces este ter* 
ino de pertenencia, le^ago conocer que ha 
stado en este plantio su tiempo, sus facnaS| 
pena , finalmente su persona ; que en esta 
!rra faay una cosa que es parte de é\ mismo ^ 
que puede reclamar contra qualquiera , como 
idiera sacar su braso de la mano de otro bombr# 
le «e le tui^iera asido contra su voluntad, 
Hete que llega un dia corriendo con la rega- 
ra en la mano. \ O espectâçulo , 4> dolor ! 
rancadas estan las babas todas, todalatlerra 
mot.ida , ni aun cl sitio es conocido. ] Ha ! 
\\xé se faa becbo mi trabajo , la obra mia , el 
lice fruto de mis sudores y afanes? ^Quiiîn 
e ba robado mi caudal? i quiën me ha cogido 
is babas? Este pecho nuevo se levanta en 
fso ; el sentimiento primero de la iujusticta 
erte en é\ su amargura acerba ; corre de sus 
9S un raudal de lagrimas; sin consuelo el 
no liena el TÎento de gritos y sollozos. Entro 
» â la parte de su dolor y su indignacion ; in- 
gamos , nos informamos , bacemos pesquisas ; 
fin descubrimos que el bortelano ba cometido 
dafio , y le Uamamos. 

Empero abora nos ballamos muy lëjos de 
lestra cuenta. Sabiendo el hortelano de lo que 



'l4S EMILIO, LIBRÔlf. 

nos quejamos , empieza d quejarse con mas yio* 
lencia que nosotros. j Con que yms,^ Seôores, 
son los que me han ecliado âperdermi trabajo! 
Habia scmbrado yo unos melones de Valencia , 
que las pepitas me las habian daJo como un 
tesoro ; queria regalaiies al^anos quando e^tu- 
*vieran maduros^ y héteme que por sembrar sus 
malditas habas , me hàn arrancado mis melones 
que ya estaban nacidos , y que nunca podré 
vol ver a hacerme con ellos. Me han hecho vms. 
un perjuicio irréparable, y se han privado del 
gusto de corner melones exquisitos* 

JUAN-JACOB o. 

Perdonénoslo vm. y pobre Boberto ; ténia 
ym, erapleado aqui su trabajo, sus faenas. Bien 
Yco que bemos hecho mal en echar â perder su 
obra ; pero harëmos venir otras pepitas de me- 
lones de Valencia , y i^o trabajarémos la tierra 
ântes de saber si no ha puesto aJguuo mano a 
«lia primero que nosotros, 

AOBE RTO. 

Bah , si es asi , Senores , bien ptteden vms. 
echarse â dormir, porque aquï no hay tierras 
baldias. Yo trabajo la que bénéficia mi padre; 
cada^uno hace por su parte lo misma, y todas 
las tierras que ven vms. tienen duefio mucho 
tiempo hace. 

EMILIO. 

Senor Robérto, ^con que se perderân mu- 
chas veces las pepitas de melon ? 
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Perdone vm. que no , nino , pdrque no te J 
nemos muchos seîioritos tan atolondr ados como. 
vra. Nadîe toca al jardin de su \ecino, y T€B^ 
peta cada uno el trabajo de losdemas, p»a 
ijue este seguro el suyo- ^ 

EMILIOr 

Pero yo no tengo huerta. 

BrOBE^RTO» 

£Quë me importa a mi? Si Tm. mç echa â 
perder la mia, no le dcxard que se pasce en ella, 
porque , mire , no quiero yo perder mis faenas» 

JUAN-JACOB o. 

^No nos podriamos coinponer con el biiett 
Roberto? Que nos dé a mi araignito y & mi mx 
rincon de su huerta para culti varie ^ d condicion: 
de que le darémos la mitad de lo que produzca, 

ROBERTO. 

Yo se le doy a vms. sin esa condicion. Pero' 
acucrdense de que ire a cavar sus babas , si 
tocan â mis melones- 

En este ensayo sobre el modo de inculcar â 
Los ninos las nociones primitivas, vemos como 
naturalmente sube la idea de propiedad al de- 
recho del primer ocupante por el irabajo. Esto 
es claro, obvio, sencillo, y siempre al alcance 
del nino. Desde aqui hasta el derecho de pro- 
piedad y las permutas , no falta mas que un- 
paso y dado el quai no se debe pasar 'adel£^ate«» 
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Tambien se ^é que una explicacion que es- 
trecho aqu{ en dos pâjginas de escrito sera acaso 
liegocio de un ano en la prdctica , porque en la 
carjrera de las ideas morales no es posible ade- 
lantar sin suma lentitud , ni es por demas el 
esraero que en afianzar cada pisada se ponga. 
Auëgoos , maestros mozos , que refiexîoneis en 
este exemplo , y os acordeis de que en toda 
mas deben consistir en accion Tuestras lecciones 
que en discursos , porque con facilidad se ohi* 
dan los nifios de lo que han dicho j lo que les 
hàn dicho , pero no de lo que han hecho y lef 
lian hecho. 

Las instrucciones de esta especie se deben ^ 
•omo he dicho, dar mas temprano 6 mastarde^ 
aegun acelera 6 retarda la necesidad de ellas la 
indole pacifica 6 revoltosa del alumno ; su usa 
^s de una palpable evidencia; pero, .para no 
omitir nada importante en las cosas dificultosas, 
démos todavia otro exemplo. 

Vuestro nino discolo echa â perder todo 
quanto toca : no os enfadeis ; desviad de él todo 
quanto pueda echar â perder. Rompe los mue* 
blés de su servicio , pues no os deis priesa i 
darle otros ; dexadle que sienta todo el dafîo de 
la privacion. Quiebra los \idrios de sus \enta- 
nas ; dexad que le dé el viento de dîa y de noche, 
sin curaros de sus resfriados , que vale mas que 
se resfrie que no que sea loco. No os qucjeis 
nunca de las incomodidades que os causa , pera 
haced de modo que sea A el primero que los 
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mfra. Al cabo haceis poner los ^iddos sin decir 
nada. Los -vuelve & quebrar : pues mudad en* 
ténces de mëtodo ; decidl« con sequedad , pero 
iin enojo : las puertas vidricras son mias ; yo 
las he hccho puner ahi , y qnicro resguardarlas t 
Iti^go le encerrais en un quarto obscuro sm Ten^ 
tanas. A tan extrafto procéder grita, alborota : 
nadie le escucba* Presto se causa y muda de 
estilo ; se lamenta ^ soUoza ; presëntaee nn cria* 
do , y ei alborotador le ruega que le saque dé 
alli. Sin buscar pretextos para no haccrlo ^ le 
respondeel criado : si , ^ne no tengoyo vidrie* 
nu d mi 'ûentana ^ y se marcha. Al fin , quando 
haya pasado el nino mâchas horas en su en-* 
cierro , el tiempo suficiente para sufrir mucho 
fastidio , y que no se le olvide la leccion , le 
sugcrirâ alguien la idea de que os proponga un 
con^enio en TÎrtud del quai le restitnyais su 
libertad , y no quiebrc ê\ mas vidrios. Pio desea 
otra cosa ; os mandard a buscar, vendrais luego^ 
hard su propuesta , y la admitir^ii al instante 
dici^ndole : es cosa mny bien pensadà ; dmbos 
ganarëmos en ello ; ^por que no te ocurrio ântes 
esa idea ? Luego , sin exigir protestas ni confir* 
maciones de sa promesa , le darëis un carifioso 
abrazo , y le lle?arëis al punto â sa aposento^ 
considerando este convenio como tan inviolable 
y sagrado quai si se hubiera hecbo con solemne 
juramento. ^Qué idea creeis que le àé este 
modo de procéder^ delà fe delos convenios y su 
utilidad ? O yo me engallo , 6 no hay sobre la 
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}iaz de la tierra ni un niiio siquiera , no estra- 
gado ya , que à despecho de esta conducta piense 
en romper à sabiendas una vidriera. Sigase el 
e£cadenamiento de todo esto ;'quando haciael 
bnbonzuelo un agujero para senpibrar un haba , 
no pensaba que abria un calâbozo donde no 
tardaria,en encerrarle su ciencia (9). 
. Ya cstamos en el mundo moral , ya esta la 
puerta abierta al vicio ; con las convenciones y 
las obligaciones nacen la mentira y el engafio. 
Asi que es posible hacer lo que no es debido, 
queremos ocultar lo que no debio^os Hacer ; asi 
' que el interes esfuerza a prometer , otro interes 
mayor puede hacer yiolar la promesa ; solo de 
-yiolarla con impunidad se trata , y cl recurso 
natural es esconderse y mentir. No habiendo 
podido precaver el vicio, ya estamos en caso de 

f ■ '■ ■ Il I I I I I I I , , m 

(9) En quanto à lo demas, aun quando esta obligacion dé 
cuniplir su palabra 110 la cimeutara en el ^niiuo del nifîo el 
peso de su utilidad, en brève el senlimiento interne, que d rajar 
empleza , se la impondria conio lej de la conciencia, como 
pviucipio innato que para desenvolverse solo aguarda loscono- 
ciuiieutos a que se aplica. Este rasgo priiuero no le scîlala la 
mauo de les hoiiibres, que le graba en nuestros pechos el 
antor de toda jiisticia. Quitese la primitiva lej de las conven- 
cioncs, y la obligacion que esta inipune, y todo en la socie-^ 
dad huniana es ilusorio y vano. Qu ien solo por su utilidad 
(iumple con' su promesa, poco mas ligado esti que si nada 
hubîera pronietido ; 6 quando mas se servirai de la facultad 
de violarlas, como hacen los-jugaddres de pelota de las faltas , 
qlie si se las pasan a sus contrarios , es quando pueden hacerlo 
sîii correr riesgo de perder el juego. Este prtncipio es impor- 
tantisimo y merece profundizarse , porque aqui empteza el 
kombrc i estar en contradiccion consigo mising. 
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ca«tigarle. Estas son las miserias de la yida bu- 
mana , que con sus errores empiczan. 

Lo que he diclio basta para dar â entender 
que nunca se ba de dar a los niiios un castigo 
Gomo castigo , sino que les debe siempre sobre^ 
i^enir como natural conseqiiencia de una mala 
accion. Asi no declameis contra la mentira , no 
los castigueis precisamcnte porquc ban men- 
tido ^ pero baced que quando inintiercn , recay- 
gan en su cabeza todos los malos efectos de la 
mentira I como el no ser creidos aun quando 
bablcn verdad , el ser ^cusados del mal que no 
bayan becbo , aun quando le nieguen. Pero 
ei^pliquemos que cosa es mentir en loj& ninos. 
Dos gëneros bay de mentira : la de becbo ^ 
que se reficre û lo pasado ; y la de dcrecbo, rela- 
tiva a lo future. Vcrificase la primera, quando 
niega uno que ba becbo lo que bizo , 6 afirma 
que ba becbo lo que no bizo , y gencralmente , 
quando â sabiendas babla contra la yerdad de 
las cosas : la otra consiste en prometer uno lo 
que no tiene ânimo de cumplir, y en gênerai en 
manifestar una intencion contraria â la. que 
tiene. Alguna yez pueden anibas mentiras ba* 
Uarse en una sola (lo) , pero aqui las considère 
solo en qnanto â sus diierencias. 

£1 que expérimenta la necesidad que del 



(lo) Como quando acusado de ud delito se dcfientlc el reo 
dicicndo que es hombre de bien) entdnces dice nienlir» de 
kesho 7 de derecbo» ^ 
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socorro de los demàs tiene , y no cesa de ser 
objeto de su beneyolencia , ningun interes eb 
engaâarlos tiene ; por el contrario, le tiene mnj 
obirio en que Te an las cosas conio son, por temor 
de que se enganen en detrimento suyo. Asf es 
claro que no es natural a los niâos la mentira 
de hecho ; pero la necesidad de mentir la pro- 
duce la ley de la obediencia, porque siendo 
esta penosa , se zafan en secreto , quanto mas 
pueden , de ella ; j el interes présente de e^itar 
la reprehcnsion 6 el castigo , puede mas que el 
remoto de hablar verdad. ^Pcro en la educacion 
libre j natural , por que ha de mentir vuestro 
hijo ? iMné tiene que ocultaros ? Ni le repre- 
hendeis, ni le castigais por nada, ni enîgis 
nada de él. i Por que no os ha de deeir todo 
quanto haja hecho con tanta ingenuidad como 
àk chicuelo camarada suyo? No preyee mas 
peligro en confesârselo A uno que â otro. 

Toda^fa uïënos natural es la mentira de 
derecho , puesto que las promesas^ de hacer 6 
abstenerse son actos convencionales, que salen 
foera del estado natural y derogan la liberlad. 
Mas hay ; todas las obligaciones de los ninos 
•on nulas en dj atendiendo à que no pudiendo 
explayarse su corta yista mas alla de lo pre- 
lente , no saben lo que hacen quando se obli- 
gan. Oblig^dose, apënas ^ puede mentir un 
nino 9 porque no pensando mas que en salir de 
apuro en el actual instante , le parece indife* 
rente todo medio que no tiene actual efecto; 
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liada promete quando promete para un tiempo 
futuro , y todavia sofioltenta su imaginacion no 
sabe extender sa estado i dos ëpocas distintas. 
Si pudiese librarse de llevar azotes , 6 qoe le 
dieran un cucurucho de dulces con prometet 
tirarse manana por el balcon , al instante lo 

< prometeria. Por esc las leyes no hacen cnentà 
nipguna de las obligaciones de los nifîos ; j 
qnando mas severos los padres y maestros exîgen 
que con ellas cumplan , solo es en lo que debe* 
îia hacer el niiio , aun quando no lo bubiera 
prometido. 

Asi que obligândose no puede mentir el nino, 
pues que al obligarse no sabe lo que bace. No 
es lo mîsmo quando i una palabra falta , lo 
quai tambien es una especie de mentira retroac- 
ttva , porque muy bien se acuerda de que dio 
esta palabra ; empero lo que no vë, es la impor- 
tancia de cumplirla. Incapaz de pensar en lo 

' futuro , no Të las conseqtiencias de las cosas ; 
j quando falta à sus obligaciones^ , nada hace 
contra la razon de su edad. 

De aqui se sigue que todas las mentiras de los 
niflos son obra de los maestros , y que querer 

^ ensenarles à que digan la Terdad es querer en* 
senarlcs â que mien tan. Con el anhelo qire 
tienen por dictarles réglas , gobernarlos , ins- 
trutrlos , nonca encuentran losbastantes instru- 
mentos para conseguirlo ; quieren ligar con mas 
coyoïidas sa aima con infundadas mixîmas, 
fOB preceptos sin razon ^ y prefieren éi que 
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sepun su leccion y inientan, que el que se que- 
dcn ignorantes y vcridicos* 

Pfosotros que a nuestros alumnos solo lec- 
clones de prdctica les damos , y que mas bien 
queremos que sean buenos que sabios , no exî- " 
gimos de ellos la verdad , por temor de que la 
cucubrau , ni les haceraos que promctan nada . 
que pucdun iucurrir en la tentacion de no cum- 
plir. Si durante liii auscncia se ha cometido 
algun mal cuyo autor ignoro , me guardarë 
mucho de acusar de él â £milio , 6 de pregun- 
tarle ifniste iû7 (ii) Porqiie ^qué otra cosa 
haria con esto que ensenarle â que lo niegue? 
Y si por su îndole poco flexible me fuerza a que 
Laga algun convcnio cou él, dispondré de ma- 
nera mis medidas que siempre procéda de ël la 
propuesta, de mi nunca ; que quando se haya 
obligado , siempre tenga un interes sensible y 
actvial en cumplir su palabra ; y que si alguna 
Tcz a elia fallaie , le acarree esta mentira maies 
que vea que salen del orden mismo de las cosas 
y uo de la venganza de su ayo. Ldjos ompero 
de ser neccsario el recurso de expedientes tan 
cruoles , casi cierto estoy de que sabra muy 
tarde Ëmilio que cosa es mentir, y de que 



(il) No hay cosa mas Imprudente quesemejante pregunta, 
»obrctodo si cl uifio tiene la culpa ; si entonces crée que sabe- 
iiio*; lo qMC ha Iiecho , ver^ que le poncmos una zalagarda , y no 
pcedié m^os de kidisponerle esta opinion con nosotros. Si no 
lo crée, dird : i à que lie de descubrir mi culpa ? Asi su tentacion 
primera de i^entir es efecto de nuestra imprudente preguota*. 
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luando lo scpa se pasmaiâ mucho , no pudiendo 
omprehender para que pueda ser b.ueiia la 
lentira. Cosa clara es que quanto mas hago sv^ 
entura indepcndicnte de la voluntad comp 
el juicio ageno , mas de él desarrajgo todo 
itères de mentir. 

Quien no tiene pricsa de instruir, tampoco 
e cxîgir la tiene , y se toma tierapo para no 
îtîgir nada fuera de sazon. Entonces se forma 
l nino , porque no se echa a pcrder. Pero 
uando un atolondrado de preccptor que no 
ibe que hacerse , le obliga d cada instante à 
ue prometa esto 6 aquello sin distincion, ni 
lecçion , ni medida, fastidiado , abrumado el 
iiîo con todas estas promesas , las descuida , se, 
Ivida de ellas , las desdena en fin , y contem- 
lândolas como clausulas de un Tano formu^ 
irio , tiene â juguete bacerlas y \iolarlas. Si 
uereis que sea fiel en el cumplimiento de su. 
alabra , sed vos recatado en exîgirsela. 

Lo que acabo de explicar circunstanciada- 
lente acerca de la mentira, se puede aplicac 
axo muchos rcspectos a todas las demas obli-^ 
acioncs que al paso que a los niiios se las près-» 
riben , se las hacen no solo aborrecibles , mas 
imbicn impracticables. Predicandoles en la 
paricncia la virtud , les hacen amar todos los 
ioios ; y se los inspiran prohibicndoles que los. 
:>ntraygan. Si Iqs quieren hacer piadosqs , los 
evan à que se aburran à la iglesia, haciéndoles. 
ue siu césar barbulleu oraciones entre dientes^. 
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j los fucrzan â que aspiren a la dicha de bo tenér 
précision de encomendarse â Dios. Para inspi- 
rat'les la caridad , les hacen dar liinosna, corao 
si tuviesen los maestros â inënos el darla eHoi 
propios. Ha , qiie no es el niîlo quien debe dar, 
sino el maestro ; por mucho afecto que i stt 
alumno tenga , no le debe céder este honor, j 
debe darle d conocer que de su edad no es to- 
davia acreedor â él. Es la limosna una accion 
de hombre que sabe el ?alor de lo que da , j b 
necesidad que tiene su scmejante. £1 niSo qae 
nada de eso conoce , no puede contraer en dar 
mërito alguno ; que da sin caridad ni benefi- 
cenoia, casi con yerguenza, quando funddndese 
en el exemplo que le dais , colige que solo lo» 
nifios son los que dan , y que los grandes nunea 
dan limosnas.. 

Métese que nunca hacen dar al nino otrai 
cosas que aquellas cujro Talor no conoce , piezaf 
de métal que Ile va en el bolsillo , j que solo 
para eso le sirven. Antes daria un nino cien 
doblones que un bollo. Digase A este repartidor 
prodtgo , que dé cosas & que tenga ap^o , sa» 
juguetes, sus dulces, su merienda , y en brève ve- 
rémos si le habeishecho verdaderamen te libéral» 

Tambien hallan otro recurso para esto , y es 
toi ver al instante al niiîo lo que ha dado , de 
fuerte que se aco^tumbra â dar todo aquello 
que sabe que le van i volver. No he visto en los 
nifios mas que estas dos especies de geherosidad: 
4«r lo que para nada le9 sirre ^ 6 dar lo qm 



1 



\ 
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estan eîertos que les han de restituir. Haced de 
Ifianera, dice Locke, que por experiencia se 
convenzan de que siemprc el mas libéral mas^ 
bien librado sale ; eso es hacer al niôo libéral 
en la apariencia , y avaro en la rcalidad. Afiade 
que asi contraerân los ninos el hâbito de la li-» 
beralidad : si, de una liberalidad usurera que 
mete agiija por sacar rcja.^ Âl hâbito diel aloia 
se ha de atender, no al de las manos. A esta se 
parecen todas las demas virtutles que â los niiio» 
se ensenan. ] Y por predicarles \irtudes tan 
solidas, co^sumen en la tristeza sus primeros 
aBos ! Cierto que es sapientisima semejante 
edueacion. 

Maestros, dexaôs de dengues ; aed virtBOSos j 
buenos , y grâbense vuestros excmplos etk la 
Biemoria de vuestres alumnos mterin pueden 
penetrar'en su corazon. En vez de darinc pricsa 
& exîgir del mio obras d% caridad , mas quiera 
hacerlas yo en su prcsencia , y quitarle hasta la 
facultad de imitarme en esto , como una honra 
que no compete a su eda<l , porque importa que 
no se acostumbre â repirtar las obligaciones de 
los hombres por mcras obligaciones de ntnos. 
Y si al ver que asi^to a las pobres , me hace 
preguntas sobre esto , y hallo que sea tiempo de 
responderle (itî), le âné : « Amigo mio, esta 

(la) S« ha de eQtend«r que respondo jo à esias preguata» 
M» quando H quiere, sino quando yo quiero j de otro niod» 
fiie sugetaria a sus voluotades , y me constiluiria en la ma* 
^etigrosa dependencia cn^ue im a jo de ta idamiio- ? ivir pacd»r 
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j los fuerzan â que aspiren a la dicba de no ten«r 
précision de encomendarse â Dios. Para inspi- 
rarles la caridad, les hacen dar limosna, como 
si tuviesen los maestros â mënos el darla ello» 
propios. Ha , qjie no es el nino qiiien debe dar, 
sino el maestro ; por mucho afecto que â su 
alumno tenga , no le debe céder este bonor , y 
debe darle â conocer que de su edad no es to- 
davia acreedor â él. Es la limosna una accioD 
de bombre que sabe el val or de lo que da , y la 
necesidad que trene su scmejante. £1 nino que 
nada de eso conoce , no puede contraer en dar 
mërito alguno ; que da sin caridad ni benefi- 
cenoia, casi con verguenza, quando funddndose 
en ei exeraplo que le dais , colige que solo lo$ 
nifios son los que dan , y que los grandes nana 
dan limosnaa. 

N^tese que nunca hacen dar al niôo otras 
eosas que aquellas cuyo valor no conoce , piezas 
de métal que Ile va en el bolsillo , y que solo 
para eso le siryen. Antes daria un niôo cien 
dpblones que un bollo. Digase â este repartidor 
prodtgo , que dé cosas à que tenga apego , sas 
juguetes, sus dulces, su merienda y y en breyeve- 
rëmos si le babeis hecbo verdaderamente libéral» 

Tambien ballan otro recurso para este , y es 
toi ver al instante al niSo lo que ba dado , de 
tfuerte que se acostumbra â dar todo a^ello 
que sabe que le van à volver. No he visto en los 
ninos mas que estas dos especies de generosidad: 
4ar lo que para nada les sirre ^ o â«r lo que i 
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estan ekrtos que les han de restituir. Haced de 

manera, dice Locke, que por experiencia se 

convenzan de que siemprc el mas libéral mas^ 

bien librado sale ; eso es hacer al niSo libéral 

en la apariencia , y avaro en la rcalidad. Afiade 

que asi contraerân los ninos el hâbito de la li-» 

bcralidad : si, de una liberalidad usurera que 

mete agiija por sacar rcja.^ Âl habito dîel aloia 

86 ha de atender, no al de las manos. A esta se 

parecen todas las dernas virtutles que â los niiio» 

se ensenan. j Y por predicarles \irtudes tan 

solidas, co^sumen en la tristeza sus primeros 

anos ! Cierto que es sapientisima semejante 

edueacion. 

Maestros, déxaôs de dengues ; aed virtvosos j 
Buenos , y grâbense vuestros excmplos etk la 
memoria de vuestres alumnos mterin pueden 
penetrar en su corazon. En vez de darinc priesa 
& exîgir del mio obras d% caiidad , mas quiero^ 
bacerlas yo en su prcsencia , y quitarle hasta la 
facultad de imitarme en esto, como una honra 
que no compete a su eda<l , porque importa que 
no se acostumbre â repirtar las obligaciones de 
los hombres por meras obligaciones de nfnos. 
Y si al ver que asi-sto i los pobres , me hace 
preguntas sobre esto , y hallo que sea tiempo de 
respenderle (12), le dire : « Amigo mio, esto 

■■■!■■ '■ ■■ ■ MT 

(la) Se ha de evtender que respondo jo à estas preguata» 
U0 quando ël quiere, sino quando 70 quiero j de otro niod» 
me sugetaria a sus voluotades , y me conatituiria en la ma* 
^eligrosa dependencia en ^ im a jo de m «lanmo- ? ivir pacd»r 
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» consiste en que quando los pobres cohsinti^- 
» ron en que hubiera ricos, prometiëron los 
» ricos mantener a todos aqueilos que ni con 
A sus bienes ni cou su tiabajo se pudieran sus- 
» tentar. » — « iCon que tauibien -vm. le pro- 
» meti6? » respondeia. « Sin duda ; yo no soy 
» dueûo del caudal que en mis manos réside, 
» si no es con la condicion a su propiedad 
» ancxà. n 

Eutendido este discurso ( y ya se ha \isto 
como se ha de poner al nino en estado de cn« 
tendcrle ), a' otro que â Eniilio le vendria ten- 
tacion de imitarme, conduciëndose como hom- 
bre rico : en tal caso estorbaria a lo ménos que 
lo hiciese con ostentacion ; mas quisiera que 
me robase mi derccho, y se escondiese para 
dar. Fraude propio de su edad , y el unico que 
le perdonara yo» 

Bien se que las \irtudes de imitacion son 
todas virtudcs de stimio, y que una buona accion 
hecha , no porque lo es sino porque la hacen 
otros , no es moralmente buena. Empero me- 
nester es hacer que imiten los ninos los actos 
cuyo hâbito queremos que contcaygan , pues 
que en su edad nada todavia siente su corazon , 
iuterin llega tiempo de que por discernimiento 
y amor del bien hacerlos puedan. Imitador es 
cl hombre ; lo es hasta el animal ; la propension 
i imitar sale de la naturaleza bien ordenada, 
pero en la sociedad dégénéra en \icio. Imita et 
ximio al hombre que terne , y no à los animalei 
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f ue desprecia ; y crée bueno lo que un scr mejor 
que él hace. Entre nosotros/por el contrario , 
imitan nuestros micos lo hcrmoso para sobaicarlo 
y ridiculizarlo ; intima mente conx.'ncidos de su 
Tlllania se procuran igualar con lo que mas que 
elles vale ; 6 si a imitar lo qde les paiece digno 
de admiracion se esfuerzan , en la eleccion de 
les objetos se eclia de ^îer el per verso gusto (le 
les iniitadores , que mas quieren engaîiar a les 
otros 6 hacer elogiar su talento , que tornarse 
mas sabios 6 mcjores. Entre nosotros procède el 
fundamento de laimitacion del deseo de trasla^ 
darse siemprc fuera de si propio ; y si salgo cou 
mi empresa â buen puerto , no tcndrd por cierto 
Emilio deseo semcjante : asi fuerza sera^que del 
bien aparente que pueda producir renunciemos^ 
Profundizad todas las rcglas de ^uestra edu-» 
cacion, lashallarëis todas al rêves de la razon ^ 
particularmente en lo que a las \irtudes y à laa 
costumbres toca. La ûnica leccion de moral quei 
é. la infancia conxiene, y la que mas en qual- 
quiera edad importa, es no hacer nunoa mal d 
nadie. El mismo precepto de hacer bien , si d 
este no va subordinado , es peligroso , equivo- 
cado y contradictorio. ^Quién hay que bien no 
haga ? todo el mundo es benéfîco ,' el perverse 
como les otros , d cpsta de cien misérables hace 
â une dichose ; y de aqui provicnen todas uues>^ 
trascalamidades.Negativas sonlasmassublinies- 
virtudes , y por eso mismo son mas dilicultosas, 
]por(][ue ni se puede hacer alarde de ellas, ni lai 
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paga aquel tan suaye deleyte para el pec&a 
humaBo , de que se vaya otro contento de cou 
nosotros. j G f qnatito bien liace de necesidad i 
fus seniejantes aque] , si algtmo entre ellos tai 
Bay , que nunca les hace ai al I j Quan intr^pido 
tfnimo , quan esforzado carâcter para ello nece* 
si ta ! No raciocinando acerca de esta mdxîma, 
procurando ponerla en practica , se reeonoce 
quan grande y penosa cosa sea acomodair cou 
clla su conducta (i3). 

Aeabo de dar aignna concisa idea de las pre** 
«anciones con que quisiera yo que i. los nilios 
^e les dieran las instruccioncs que û veces no se 
les pueden negar^ sin exponcrlos â que hagan 
dafio â los deœas 6 â sj propios ^ y con espe« 
eialidad â contraer malos habites , que luego 
Serian dificultosos de corregir; pero estemos 
eiertos de que rara tez nos verémôs en esta ne- 
eesidad con nifios educados como'deben serlo, 
porque no puede ser que se tornen indéciles, 
■Il I I ■ I ■ . .1 I .1 I ■■ * 

( 1 3) El prece|»to d* no Kacer imoca daQo i otr^ trte con* 
•2go el de ettrechars« lo luëtios «|ue posible fuere cou U socie- 
dad humana , porque en el estado social el bien de uno conc- 
tituje por necesidad el mal de otro. Esta relacion et de eaeadt 
de la cosa , y nunca puede luudar. iterfgnese p6r este pria- 
G^io, qoal e»me)or, i^i el bonibre social del solctario. Ui 
ilustre autor dice que el ixialo es quien vive solo , y yo digo qui 
quien vive solo es el bueno» Si es mënos sentenciosa esta pro- 
posicion , es mas cierta y itias consiguiente que la otra. i Qoé 
dafio liaria el ntalvado, si eskuviera solo? £n la sodedades 
donde endereia sua niiquinas para daSar à los demas. Si 
retuercen este argumcnto ea favor del liombre de bien , rci- 
pondo por el coalej^to del ariiculo a que se refiere esta boUl 
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malos y embusteros , ansiosos , si no te han 
plantado en su corazon los ^icios que taies lo» 
hicen ; de sucrte que lo que sobre este punto 
Uevo dicho mas que i las reglas â las excrp* 
ciones se aplica ; empero son mas comune»esta» 
excepciones al paso que mas ocasiones tienen 
los ninos de salir de su estado , y contraer los 
.f icios de los hombres. Por précision los que en 
el trâfago del mundo se educan , neccsitan mas 
précoces instrucciones que los que son educados 
en la soledad. Asi séria preferible esta educa-r 
cîon , aun quando no hiciese mas que dar tieropo> 
de madurar i la infancia. 

Otro gënero hay de excepciones contraria» 
vespecto de aqueilos que una indole felis hace 
•operiores à su edad« Asi como fa^y hombres 
^ue nunca de la inrancia salen, los hay que, por 
decirlo asf, no se paran en ella , y sou hombres 
casi desde que naceu. £s lo malo que esta ûltima 
excepcion es rarisima, dificil casa atinar con 
•lia j y figur^ndose câda roadre que puede un 
nijlo ser un poitento , no dada que su hijo lo 
sea : hâcen ma& ; atribuyen 6. indkios extraor* 
dtnarioslos mismos que el orden acostumbrado 
denotan : la \tveza , las prontitudes, el atolon« 
dramiento, las ingenuidades giaciosas ; sefiales 
todas caracteristicas de la edad, y que mas 
elaro demuestran que el niilo no es mas que 
nifio. ^Qudhay que extraîlar que aquel à quien 
hacen hablar mucho , y le permiten que diga 
todo lo ^uc le Teuga 4 la cabëza { que ni le ata 
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itencion ni respeto ninguno , por acaso teng^ 
alguna feliz ocurrencia? Mucho mas eitrano 
fuera que no tuviera ninguna , conio lo fuera 
que entre mil mentiras no predixese nunca un 
astrologo ninguna verdad. Tanto mentirâu, 
decia Ënrique -quarto , que al tin daiân con la 
Terdad. £1 que quiera topar dichos agudos no 
tiene mas que hacer que echarse â decir tonte- 
rias. Haga Dios mucho bien a tantas y tanta» 
personas que no tienen mas mérito para ser muj 
obsequiadas. 

Los mas brillantes pensamientos se pueden 
encontrar en el cerebro de los niîios, oanas bien 
los dichos mas agudos en su boca, como los 
diamantes de mas subido precio en sus manos^ 
sin que por eso ni los pensamientos ni los.dia* 
mantes sean suyos ; en esta edad no hay pro- 
piedad verdadera de ninguna especie. Las cosas 
<^e dice un nifio no son para cl lo que para 
nosotros, ni les atribuye las raismasideas: estas, 
si ajgunas tiene, estan en su cabeza sin orden 
ni conexîon ; nada hay fixo ni seguro en todo 
' quanto piensa. Examinese ese pretenso por- 
tcnto ; en cicrtos instantes hallarëmos eu ël un 
muelle de una aotividad extremada, nna cla- 
ridad de entendimicnto que hiende las nubes;. 
mas. frequentemente parece un entendimicnto 
Ûoxo , lacio , y couio cercado de una dcnsa 
niebla. A veces corre mas que nosotros, a veces. 
se quedaparado. En ciertos instantes diriamos : 
«6. un ingenio subliijpie i de alli à un^ato ,^ es uni 
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tonto ; y sîempre nos equivocariamos, que et 
un nifio. £s un aguilucho que hiende un ins« 
tante el ayre, y Tuelve luego â caerse en su ni do. 

Tratadle como de su edad es propio , no obs- 
tante las apariencias, jguardaos de apurar sus 
fuerzas por haber querido darles sobrado exer- 
cicio. Si se calienta este centro nuevo , si yeis 
que einpieza à bervir, dexadle fermentarprimero 
libremente , pero no le exciteis nunca, porque 
no se exbale todo ; y quando se hubieren evapo- 
rado los espiritus primeros , comprimid y con-» 
tened los restantes, basta que andandolosanosse 
eonvierta todo en calor -vivifîcante y yerdadera 
fuerza. Si no lo hicidreis, perder^is el tiempo y 
el trabajo , destruiréis lo que habeis construido; 
y despues de haberos locamenie embriagado 
con todos esos vapores inflamables , solo oa 
quedard un bagazo sin fuerza. 

De los ninos atolondrados se hacen los bom«> 
bres vulgares ; no se que baya observacion 
mas gênerai y cierta que esta. No bay cosa mas 
difîcultosa que distinguir en la infancia la es- 
tupidez real de la aparente y mentida estupidez 
que es preludio de ânimo fuerte. A primera vista 
aparece extrano que tengan âmbos extremos tan 
semejautes signas , pero debe sec asi ;• porque en. 
una :edad en que toda^ia no tiene el hombre 
Idea verdadera ninguna , la difer.encia que entre 
el que tiehe mucbo ingenio y el que no tiene 
ninguno média , consiste en que este solo ideas 
f«lsas admite , y aquel que ^o halla Dingunt 
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esta misma facilidad es prueba de que nada 
aprenden. Liso y pulimentado su cerebro repite 
como un espejo ios objetos que se le présentai! , 
pero nmda se le queda , nada pénétra. £1 nino 
retiene las palabras , las ideas se reflexan ; Ios 
que las escuchan las entiendeu j, éi solo ng las 
entiende. 

Aunque sean la memoria y el raciocinio dos 
facultades esenci al mente distintas , no obstante 
Ro se desenvuelve \erdadera mente la una sin 
la otra. Antes de la edad de razon no recibe 
el nino ideas, sino iraâgenes; y média esta di- 
ferencia de unas é. otras , que no son mas las 
imâgenes que pinturas absolutas de Ios objetos 
sensibles, y que las ideas son nociones de Ios 
objetos determinadas por sus relaciones. Una 
imdgen puede extstir sola en el aima que se la 
représenta ; pero toda idea supone otras. £1 
que imagina, se cine a ver; el que concibe, 
compara. Meramente pasivas son nucstras sen- 
saciones , en vez de que todas nuéstras percep- 
eiones 6 ideas proceden de un principio ac« 
tivo que juzga : mas adelante demostraremos 
e«to. 

Asi digo que no siendo Ios nifiios capaces de 
jtticio ^ no tienen verdadera memoria. Retienen 
sbnidos ^ figuras , sensaciones , rara \ez ideas , 
y mas rara vez sus enlaces. Si me objetan que 
apiynden algunas nociones elementales de geo- 
metria , crecn que han probado algo en contra 
de mi asercion ^ y por el contrario la compme- 
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bau : hacen ver que léjos de saber raciocinar 
por SI propios , ni siquiera saben retener los 
raciocînios de los otros ; si no siganse esos 
^ometras chicos en su método , y vcrcis que 
solo han retenido la impresion de la figura j 
los términos de la demostracion. A la mas levé 
objecion nueva no saben que responder ; in- 
yertid la figura > y no saben donde estan. Todo 
su saber se queda en la sensacion , j no Ucga 
al entendimiento : su misma memoria poco mas 
perfecta es que las otras facultades, puesto que 
casi sierapre es menester que -vuel van â aprender, 
quando son grandes , las cosas cuyas palabras 
siendo ninos aprendi^ron. 

Estoy no obstante muy léjos de pensar que 
no hagan los ninos ninguna especic de racio- 
cinios (i4)« Veo porel contrario que racioeinan 
muy bien de todo quanto conocen y con su prc« 



^i4) Gieo veces, quando .escribo ^ he hecho la reflexïon de 
^e no es posvblc en una obra larga dar la misnia tlgoiiîcacion 
siempre i las luUmas palabras. No hay letigua tan rica que 
ofrezca tantos térniinos , locucioties y frases quantas niodi- 
ficaciones pueden tener nuestras ideas. £1 método de définir 
todos los lérminos , y sin césar sustituir ta detinicion a lo de- 
finido , esperfecto^ pero no es practicable : £ porque, cômo se 
ha de evitar el circulo? Las deiitiicioncs pudieran ser buenas, 
si no fueran précisas las voce.s para hacerhs. No ob<>tante , 
estoy persuadido a que es posiblè ser cUro aun en nuestra 
pobre lengua, no dando siempre la misnia acepcion a las 
mismas voces, sino liaciendo de manera que cada vez que se 
use una voz , la acepcion que se le diere la dcternâuen lo 
bastanle las ideas que a ella se reficran, y que le sirva, por 
decirlo asf , de deiiuicioa cada perîodo donde la voz se ballare. 

ToMo I. H. 
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sente y sensible interes tiene relacion. Pero e« 
lo que nos engailainos , es acerca de sus cono- 
ciiuientos , atribuy ondoies los que no poseen, 
y hacieudo que raciocinen acerca de lo que n9 
pueden comprehender. Tambien nos engana- 
mos quando queremos que hagan aprecio de 
oonsideraciones que en manera ninguna los 
mueiren , coino la de su interes Tenidero , de 
su felicidad quando sean hombres , de la esti« 
macion que, quando sean grandes*, se gran- 
gcarân ; discursos que, dirigiéndose a seres pri« 
vados de toda prévision, nada absolutamente 
significan con ellos. Y todos los estudios d que 
i estos pobres desventurados fuerzan , se versan 
sobre estos asuntos enteramente agenos de su 
inteligencia : jûzguese que atencion pueden 
poner en ellos. 

Los pedagogos que con tanto boato nos pre- 
(sonizau las iustrucciones que dan â sus dis- 
cipulos , cohechados estan para hablar de 
otra manera ; no obstante , por su misma con- 
ducta se echa de yer que piensan exâctamenfe 
como yo. i Porque , al cabo , que es lo que les 
enseâàn? Voces, nias voces, y siempre ^oces» 
£ntre las diversas ciencias que de ensefLarles 
se alaban , muy bien se guardan de escoger las 

Unas' veces dige que los niîïos no son espaces de raciocinar, 
y otras les hago raciocinar con bastante sutileza : en esto no 
creo que se contradigan mis ideas, pero no puedo mënos de 
cônfesar que se hallartf muchas veces contradiccion en mis 
oxpresiones. 
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^ue les fueran verdaderauiente provechosas , 
porque serian ciencias de cosas , y no harian 
progresos en ellas , sino las que al parecer se 
saben quando se conocen los tërminos , blason ^ 
geografïa, cronologia, lenguas , etc. : estudios 
todos tan distantes del hombre , j con especia- 
lidàd del nino , que milagro fuera si a]go de tod6 
este pudiera série util una \ez sola en su \ida. 

Extranarân que mire como iina de tantas 
iuutilidades de la educacion el estudio de los 
idiotnas ; mas téngase présente que solo de los 
«studios de la edad primera hablo aqui; y digan 
lo que quieran , creo que hasta los doce 6 quince 
ifios j ningun nino , exceptuando los portentos, 
ha aprendido yerdaderamente los idiomas. 

Gonvengo en que si el estudio de las lenguas 
solo el de las palabras fuese , esto es el de las 
figuras 6 de los sonidos que las expresan j 
pudiera este estudio convenir à los ninos ; 
pero roudando las lenguas los sighos , tâmbien 
las ideasque representan modifican. Se forman 
las cabezas por las lenguas ^ y los pensamientos 
se tinen del color de lus idiomas. Sola la razon 
es gênerai ; el raciocinio tiene en cada lenguà 
su forma peculiar : diferencia que en parte 
pudiera muy bien ser causa 6 cfecto de los ca- 
ractères nacionales ; y lo que al parecer con- 
firma esta conjetura, es que en todas las naciones 
del mundo sigue la lengua las vicisitudes de las 
oostumbres , y con ellas se conserva 6 se altéra. 

Entre estas di versas formas da el uso una al 
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niûo , y es la ûnica que hasta la edad de razon 
conserva. Para tener dos, fuera necesario que 
supiese comparar ideas, ly como las ha de 
comparar , quando apénas esta en estado de 
concebirlas? A cada cosa le puede dar mil 
siguos diferentes , pero a cada idea no le puede 
dar mas de una forma ; asi no puede aprender 
à hablar mas de una lengua. No obstante 
aprende, me dicen , muchas ; niégolo. He iristo 
algunos de estos portentos chicos que se figu- 
raban que hablaban cinco 6 seis lenguas , y 
los he oido hablar sucesivamente aleman cou 
palabras latinas , con palabras francesas , cou 
palabras italianas ; manejaban â la verdad cinco 
6 scis diccionarios , pero nunca hablaban mas 
que aleman. En una palabra, dense â los niiios 
tantos slnonimos quantos se quieran : se mu* 
darân sus yoces no su lengua, que nunca sa- 
hrân mas que una. 

Por encubrir en este su incapacidad , los 
exercitan con preferencia en las lenguas muer- 
tas, de las quales no hay jueces que no puedan 
ter recusados. Como se ha perdido, muchos 
siglos hace, el uso familiar de estas lenguas, 
nos cenimos â imitar lo que hallamos escrito 
en los libros ; y cso llaman hablatias. Siendo 
ese el latin y el griego de los maestros , âpre- 
ciese el de los discipulos. Ap(^nashan aprendido 
de memoria su rudimento del quai ni una sola 
palabra entienden , quando les ensenan primero 
i poner un discarso castellano en palabras lati-< 
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nas; luego , quando estan mas adelantados j â 
zurcir en prosa frases de Ciceron , y en verso 
eentonesdeVirgilio. Creen entonces que hablan 
latin : i quién se lo ha de contradccir? 

JBn qualquiera estudio que sea , nada son los 
signos représentantes sin la idea de las cosas 
representadas. No obstante limitan siempre al 
nino & estos signos , sin poder hacer nunca 
que comprehenda cosa ninguna de las que 
representan. Quando piensan que le enseilan 
la descripcion de la ticrra, solo le enscfian 
â conocer màpas ; le ensenan nombres de ciu- 
dadet , de paises , de rios , que no concibe ël 
que existan en otra parte que en el papel 
donde se los. mucstran. Me acuerdo de que 
"vi , no se donde , una ge(ftgrafia que empe- 
zaba asf : ^çué es el mundo? Una bola de 
carton. Esta precisamente es la geografia die 
los niîios. Asiento como incontestable, que. 
despues de dos aiios de esfera j cosmografia, 
no hay ni siquiera un niiio de diez anos, 
que en ?irtud de las reglas que le han dado , 
supiera ir de Madrid â Getafe. Asiento cotno 
incontestable , que no hay uno que con un 
piano del jardin del Retiro sepa seguir sus 
vueltas y revueltas sin extraviarse. Ësos son 
los doctores que saben a puiito fixo la situacion 
de Pékin , Ispahan , Mexico, y tocios los pue- 
blos de la tierra. 

Dicen que conviene que se ocupen los ninos 
en estudios que solo ojos iiecesitan y y asi çpdria 
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ter si cstndîos que solo ojosnecesitaran habiere^ 
pero no se que haja ningano'. 

Por Gonseqiiencia de un error mas ridicule 
toJavia, les hacen que estudien la historia, 
imnginandosc que esta £ su alcance , porque 
jio es mas que una recopilacion de hecbos. 
^Mas que cntienden por la palabra hecbos? 
l Crcen que las relaciones que los hecbos bis- 
tcSricos determinan , sea tan fôcil compreben- 
derlas , que sin traba jo se forme su idea en el 
espiritu de los niHos ? i Creen que se pueda 
separar el verdadero conocimiento de los su* 
cesos del de sus causas, del de sus efectos, 
y que tan poca sea la conexîon de lo bistérico 
con lo moral , que pueda conocerse uno ai a 
otro ? iSi en las %cciones bumanas no veis 
mas que los movimientos externos y mera- 
mente fîsicos , que es lo que çn la historia 
aprendeis? nada absolutamente ; y privado este 
estudio de todo interes, no os causa mas gusto 
que instruccion. Si quereis apreciar eftas ac- 
ciones por sus relaciones morales , probaos à 
hacer que entiendan vuestros alumnos estas 
relaciones, y Terëis entouces si es la historia 
para su edad. 

Lectores , no perdais nunca de yista de que 
no es qaien os babla un sabio ni un filosofo, 
sino un bombre sencillo , amante de la verdad, 
sin partido ni sistcma : un solitario que como 
oomunica poco con los bombres , mëuos oca- 
sioDes para empaparse en sus preocupaciones 
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tiene , y mas tiempo le queda para reflexîonar 
accrca de lo que le da mas golpe , quando con 
ellos trata. Mcnos en razoncs que en hechos 
se fundan rois principios ; y no creo que pueda 
hacer eosa mejor que referiros de tiempo en 
tiempo algun exemplo de las observaciones 
que me los han dictado, para poneros en es» 
tado de juzgar de su verdad. 

Uabia ido al campo â pasar algunos dias en 
casa de una buena madré de familias , que cuida 
con mncho esmero de sus bijos y su educacion* 
Una mafiana que presenciaba yo las leccionei 
del mayor, su ayo , que le liabia instruido muy 
bien en la bistoria antigua , tratando de Alex an* 
dro, hablo del suceso tan sabido del raédico 
Filipo , del quai, han hecho un quadro , y 
ciertamente lo merece. £1 ayo , bombre de 
mérita^bizoacercadelaintrepidezdeAlexandro 
muchas feflcxiones que no me gustâron , pero 
que por no desacreditarle en el concepto de 
su alumno , no quise contradecir. A la hora 
de corner , no dexâron , segun es costumbre , de 
hacer charlar mucho al buen chiquillo , que 
con la Tiveza natûral en su edad , y la espc- 
ranza de aplauso , dixo mil necedades , y entre 
«lias algunos destellos de agudeza , que eran 
causa de que de lo demas se olvidaran. Llego 
al fin la historia del médico Filipo, que contd 
con mucho donayre y desenyoltura. Despues 
del acostumbrado tributo de elogios que eiîîgia 
la madré y el niSio esperaba, discurrio la gej^itip 
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ac:erca de lo que habia dicho. Los mas Tita- 
peraban la temeridad de Alexandro ; algunos, 
â exemple del ajo , exâllaban sa Talor y en- 
tereza : lo quai me bizo Ter qae ningano de 
los circonstantes Tia en que se cilraba la her- 
mosara del rasgo. A mi me parece, lesdixe, 
que â en la accion de Alexandro hnbo cl 
juenor \alor , 6 la menor entereza , no es otrt 
cosa que un a locura. Reuniose entonces todo 
el rouodo, y conTÎniéron en que fuë una lo* 
cura. Iba â respouder y â enardecerme, quando 
llegândose â mi oido una muger que a mi ladô 
estaba , y no habia despl^ado los labios , en 
Toz baxa me dixo : câJlate , Juan-Jacobo , que 
no te entenderân. Mirëla, diome golpe,y calié. 
Sospecbando por muchos indicios que mi 
doctor imberbe no habia entendido palabra de 
la historia que tan bien nos babia contado, 
le cogi por la mano despues de corner , di con 
éi un paseo por el coto , y habiéndole hecbo 
preguntas â mi sabor, yi que mas que a 
ninguno le parecia admirable el Talor tan de- 
4;antado de Alexandro. i Pero sabeis en que le 
cifraba ? en el de beberse de un trago un 
brebage de mal gusto , sin vacilar , sin bacer 
ascos. £1 pobre cbico , 4 quien babian becho 
tomar una purga , no bacia quince dias , y que 
la babia tomado con infini to trabajo , todavia 
ténia el mal gusto en la boca; la muerte, el 
tosigo no eran â su entender otra cosa que 
iensaciones desagradables, y no concebia él 
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otro Tencno que las hojas de ses. Hemos de 
confesar no obstante que habia hecho la en- 
tereza del héroe mucha impresionen su corazon 
novel , y que â la primera purga que fueseuece- 
sario tragar, estaba resuelto â ser u,o Alexandro. 
Sin meterme en explicacioues que eyidente- 
mente excedian su capacidad , le exhorte à 
lleTar adelante tan loable résolu cion , y me 
yolvi riëndome dentro de mi propio de los 
padres y maestros que piensan que enseîian la 
bistoria ilosniiios. Fâcil cosa es hacerles coger 
en la boca las palabras de reyes , imperios ^ 
guerras , conquistas , leyes ; pero quando de 
atribuir â estas palabras ideas cl aras se tratare , 
habrâ mucha distancia de la conTersacion del 
hortelano Roberto a todas estas explicaciones. 

Malsatisfechos algunoslectores con el cdllate, 
Juan^Jacobo, veo que preguntarân donde hallo 
la sublimidad de la aceion de Alexandro. j Des- 
"venturados ! i como la habeis de entender , si es 
necesario que os lo digan? En que Alexandro 
creia en la ^irtud , en que creia â riesgo de su 
cabeza , â riesgo de su propia vida , en que era 
capaz su generosa aima de créer en ella. j O , 
que bermosa profesion de fe era la bebida de esta 
purga ! No ; nunca raortal hizo una tan sublime. 
Si se halla algun Alexandro modemo , mues- 
trënmele con semejantes rasgos. 

Si no hay ciencia de Toces, tampoco hay 
estudio que â los ninos convenga ; si no tienon 
-vei'daderas ideas , no tienen yerdadera memoria, 
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porque no Uamo asi la que solo las scnsacîonei 
retieuc. i A que vale imprimir en su cabeza un 
catâlogo de signos que para ellos nada reprc- 
sentan? ^No aprenderân los signos quando 
aprendan las cosas ? ^Para que es darleâ el 
trabajo inûtil de que los aprendan dos veces ? 
Y â vueltas de eso , j quan peligrosas preocu- 
paciones les empîezan à inspirar, haciendo que 
tengan por ciencia palabras que ningun signi- 
fîcado para ellos tienen î Desde la primera 
palabra con que se satisface el nino, desde la 
primera cosa que , porque otro se lo dice, 
aprende , sin que él vea para que sirve , se 
ba perdido su discernimiento ; mucho tiempo 
tendra que lucir con los necios , untes de re<- 
pàrar esta përdida (i5). 

No ; si da la naturaleza al cerebro del niîio 
esa flexîbîlidad que le hace idoneo para recibir 



(i5) La major parte de los sabios lo son a la roanera de 
los niSos. Ménos résulta la vasta erudicion de la muchedunibre 
de ideas que de la de im^Cgenes. Las fechas , los nombres pro-* 
pios, los lugares , todos los objetos aislados 6 privados , lini-^ 
caoïenle se relieoen por la memoria de los signos , y rara vet 
nos acordamos de una de estas cosas^ sin ver al niismo tiempo 
el rêves d el derecho de la pagina donde la leinios , 6 la 
figura en que por la ves primera la vimos. Esta era la ciencia 
de moda en los siglos pasados. La del nuestro es distinta : ni 
«e estudia , ni se observa ; se sueSa , y con mucha gravedad 
nos veuden por illosofj'a los sueSos de algunas malas nocbes. 
Diranme que tambien yo sueiïo} convengo en ello : pero^ contra 
lo que hacen losdemas, mis sueflos los vendo por sueilos, 
y dexo al lector que avcrigUe si pueden servir para algo i 
las personas despiertas. 
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todo genero de impresioiies , no es para que en 
éi se impriraan d ombres de reyes , fechas , 
términos de blason , de csfera , de geografia , 
j todas esas palabras que nada para su ed^d 
significan , y en ninguna otra son de proveclio^ •. 
y con que su estéril y triste infancia abruman *, 
siao para que todas las ideas que puede con- 
cebir y le son utiles , todas las que â su feli« 
cidad se refîeren y deben un dia darle luces 
acerca de sus obligaciones, desde muy temprano 
en cardcteres indelebles se graben , y le sirvan 
para que mien Iras dure su vida del modo que 
â su sery â sus/acultades con viene, se conduzca* 
Sin estadiar enlibro», no por eso permanece ' 
ociosa la especie de memoria que p^uede tener 
un nino ; se le imprime y se le acuerda todo 
•quanto yé , todo quanto oye ; guarda dentro . 
^e su cabeza un protocole de las acciones y 
los discursos de los hombres ; y todo quanto â 
él se acerca es el libro con que, sin pensar en 
ello , continuamente enrîquece su memoria 
basta tanto que lo pueda aprovechar su razon* 
En la eleccion de estos objetos, en la atencion 
de presentarle sin césar los que conocer puéda, 
y ocultarle los que deba ignorar , consiste la 
-verdadera arte de cultivar en é\ esta primera 
facoltad ; asi se ba de procurar formar su al«. 
macen de conocimientos ^ que para su edu- 
cacion en su juventûd y para su conducta en 
todos tiempos le sirvan. Yerdad* es que est« 
laétodo no forma portentos chiens , ni hace * 
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lucir las ayas y los preceptores ; pero forma 
hombres juiciosos , robustos , de cuerpo y en- 
te ndi mien to sano , que sin haber sido el pasrao 
de Ids demas quando uiiios , son acatados en 
siendo grandes. 

Ëmilio ntinca aprenderâ nada de roemoria , 
ni siquîera fabulas, aunque sean las de Sama- 
niego, con todo su mérito ; porque las palabras 
de las fabulas asi son fabulas , como las de la 
historia son la histoiia. ^Gomo es posible ser 
uno tan ciego que la fabula la llame la moral 
de los niûos, sin notar que el apologo los di- 
fierté enganândolos ; que seducidos por la men« 
tira no advierten en la verdad , y que aquello 
que para qiie les sea grata la instruccion Se 
haoe, les estorba que de ella se aprovechen. 
Pueden las fabulas instruir â los hombres, pero 
a los ninos es menester decirlcs la verdad sin 
disfraz ; luego que con un vélo se la encubren , 
no se toraan el trabajo de descorrerle. 

Hacen que aprendan los ninos las fabulas de 
Samaniego , y ni siqaiera uno hay que las en- 
tienda; y todavia fuera peor que las entendie- 
ran , porque de tal manera es enredada su moral , 
y tan poca proporcion con su edad guarJa , que 
mas que â la virtud los incitaria al vicio. Otras 
piiradoiâs , me dirëis. Sea en buen hora ; em- 
pero veamos si son verdades. 
, Sustento que no entiende un niiio las fabulas 
que le hacen que aprenda, porque, aunque 
xnas en hacer que las oomprenda nos empene« 
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nos ,1a instruccion que de ellas qucremos sacar 
los précisa â introducir ideas que cl no alcanza j 
T porque la forma poética que ticnen , ayudân- 
iole d que las tome de memoria , es causa de 
jue con mas difîcultad las conciba ; de suerte 
|ue â Costa de la claridad se compra el recreo. 
V\Vk hablar de la mucbedumbre de fabulas que 
lada tieneu que pueda ser inteligible 6 prove-* 
:;hoso para los niîios , y con tanta falta de dis* 
sernimiento les hacen que aprendan , porque 
juntas con las demas se hallan, cinâmonos â 
Las que parece que bizo el autor para ellos. 

De las pocas fabulas que en la coleccion de 
Samaniego bajr adaptables à los niîios , una de 
las que mejor pueden entender es la del cueryo 
y el zorro , imitada con mucba fclicidad de La 
Fontaine. La moral de esta fabula es comun de 
toda edad ; los ninos la aprenden con gusto , j 
es una de las que mas bien comprenden ; ana- 
Licëmosla pues, y exâminémosla con cùidado. 

En la rama de un arbol , 
Bien ufano y content o » 
Con un queso en el pico 
Estaba el Sefior cuenro. 

^Quién era el que estaba ufano y contento ? 
léi ârbol 6 el cuervo? ^Como ba de entender el 
nino esta inversion? Es poëtica , me dirân ; fixa 
la atencion en el cuervo , que es el sugeto que 
debe resaltar. Buenas son todas esas razonef 
para mi, no para el nino, que solo debeoir 



r8l ElÉILIÔ, LIBRO II.' 

frases sencillas, y construcciones faciles y n 
turales. 

iQué quicre decir Senor ciiervo? i De qui< 
es uu cuervo Senor? i Que signifîca Senor? Eî 
epiteto se le da por burla. i Quando oyga llatii 
senor a uno, no se iigurarâ que es el cuer 
agarrado del queso? Rara vez se equivocar 
pero esas no son las lecciones que quereis q 
tomen vuestros alumnos. 

l Cômo puede uu cuervo tener un queso • 
el pico , simq.ue se le cayga? ^Comen que 
los cuervos? ^Son esas las lecciones de histoi 
natural que a' vuestros hijos dais? Hio salg< 
nunca de la verdad. 

Del olor atrafdo 

Un zorro muj maestro. 

I Que olor da este queso que-desde la rac 
del ârbol pénétra hasta la madriguera del zorr* 
^.Gusta este de queso ? Poco estrago harian < 
los corra]es , si no loà freqiientaran mas q 
las lecherias. 

/ Muy maestro ! i que es lo que el zorro ei 
seîia ? Bien se que es maestro y doctor en treta 
y que no puede aplicarse epiteto con mas M 
cidàd ; pero csio lo se yo, y no lo sabe el nin 
£s preciso que le digais quai es la îndole n; 
iiiral del zorro , y quai la de convencton que 
atrîbuycn los fabulistas. ^ Y quereis que os et 
^onda? Menester fuera para ello una poétic 
del ap61ogo« ' . 



1. 
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Le dixo estas palabk*«8, 
A poco mas o m^nos^ 

^Con que bablan los zorros? ^Su habla la 
enticnden los cuervos? ^Qué bas de responder, 
6 discrcto precrptor, à una prcgunta tan na- 
tural del nino ? 

A poco mas à méiios es un ripio que ni para 
el nino, ni para m i tiene disculpa. 

Tenga usted baenos diat , 
SefEor cuervo , nii dueSo> 

I Mi dueno! iQué quiere decîr dueno? El 
que tiene esclavos. i Con que el zorro es escla^o 
del cuervo? 

Ta ja, que estais donoso> 
Mono , tindo en extremo* 

{ Gon que arte el maulero gradua los elogios! 
Arte perdido para el cbico. 

Mono precedido del verbo estar siempre es 
un elogio ; quando le anteoede ser, suele ser 
improperio. Para Emilio e5/ar mono^ quando 
sea grande, siempre lo tendra à baldon ; nino 
no lo entenderâ. 

To no gasto lisonjaa.^ 
Y digo lo que sieniOj 

l Que «on lisonjas ? ^bay quicn las gasta ? 
^ qnien diga lo que no siente ? j Pobre niiio , 
que de lecciones de tîcîos bay que darte , que 
ninguna necesitabas ! La profesion de veracidad 
del astuto zorro es naevo lazo al imprudente y: 
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yanidoso cuervo tcndido : ^pero tiî, c6mo hasde 
apreciar sus artes , 6 mas bien la habilidad dcl 
poeta? 

Que FÎ à tu bella traza 
Corresponde el gorgeo, 
Juro à la Diosa Ceres , 
Sieodo testigo el cielo , 
Que tti seras el Fénix 
De sus vastos imperios. 

i Qu<5 valentia en la expresion ! j que nobleza! 
2 que hermosa poesia ! | quantas cosas que el 
nino 110 puedc apreciar ! 

; Juro! i Que es jurar? ; Desventurado de ti, 
prcceptor, si ù. explicârselo a un nino de seis 
anos te atreves ! 

lQ}ié cosa es una Diosa? ^hay Bioses machos 
ybembras? i Quiéu es Ceres? ^Quereis que em- 
piece el nino â cursar mitologia? ^Quereis que 
de su edad sea el cielo , la tierra , la naturaléza 
entera hecha teatro de la mentira? 

£Qué pâxaro es el Fénix? Nuevas patranas, 
y nuevas ficciones. ^Tan estrecho recinto es el 
de las -verdades , que tanta priesa en sacar de él 
â Tuestro alumno os dais? 

Al oir un discurso 
Tan dulce y halagûetlo , 
De vanidad Ilevado , 
Quiso cantar el cuervo. 

Nue.va explicacion de lo que es vanidad, j de 
sus efectos , coitio si no yaliera mas que £milio 
no lo supiera, y como si no fuera esta felis 
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; ignorancia natural^onseqiiencia de nuestra edu- 
' cacion. 

Abrid su negro pico, 
Dexd caer el queso. 

Lo extrano es que no se le hubiese caido mucIiQ 
intes , por mas apretado que con su negro picê 
le tuYÎese. 

El miiy astuto zorro i 
* Despues de haberlo preso* 

Haberle debiera decir, no haberlo. Emilio no 
escucha nunca frases incorrectas de boca de su 
.' ^70 ; por eso sieropre es conforme i buena régla 
•a sin taxis , 7 oastizas sus eipresiones. 

Le dixo : Sefior bobo , 
^ Pues sin otro «limento 

Quedajs con aUbanzas 
'*■ Tan binchado y repleto. 

^ ^ Con que boho es aquel que enganan picaros? 

: La defînicion podri muy bien ser exâcta : £pero 

! con^iene enseiiârsela à un niilo ? £1 cuerTO no 

^ ba quedado hinchado y repleto con las ala^^ 

\ banzas, sinohambrientoymohino. Eladulador 

^ triunfante afila el puîial del escarnio para cla- 

- vârscle mas hondo i la victima. Si el ajo no le 

pénétra de toda la perversidad del zorro, perdip 

la fabula su m^rito. Si se la explica, j quau 

intempestiva y arriesgada leccion le da ! 

Digerid las lisonjas, 
Miéntras digiero el queso. 

/ Digerir lisonjas ! \ Osada y feliz metâfora \ 
jY la entiende un niôo de siete aûos? 
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yanidoso cuervo tendido : ^pero td, como hasde 
apreciâr sus artes , 6 mas bien la habilidad dcl 
poetà? 

Que fi i tu bella traza 
Corresponde el gorgeo, 
Juro à la Diosa Ceres , 
Sieodo testigo el cielo , 
Que tù seras el Fénix 
De sus vastos imperios. 

i Qu<5 valentia en la expresion ! j que nobleza! 
2 que hermosa poesia ! | quantas cosas que el 
nino 110 puedc apreciâr ! 

/ Juro ! i Que es jurar? ; Besventurado de ti , 
preceptor, si ù. explicârselo à un nino de seis 
anos te atreves ! 

^Qué cosa es una Diosa? ^hay Dioses machos 
yliembras? ^ Quidu es Ceres? ^Quereis que em- 
piece el nino â cursar mitologia? ^Quereis que 
de su edad sea el cielo , la tierra , la naturalèza 
entera hecha teatro de la mentira? 

iQué pâxaro es el Fénix? Nuevas patranas , 
y nuevas fîcciones. ^Tan estrecho recinto es el 
de las -verdades , que tanta priesa en sacar de él 
â Tuéstro alumno os dais? 

Al oir un discurso 
Tan dulce y halaguetlo , 
De vanidad llevado , 
Quiso càntar el cuervo. 

Nue.va explicacion de lo que es vanidad, y de 
sus efectos , como si no yaliera mas que Emilie 
no lo supiera, y como si no fuera jesta felû 
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ignorancia natural^onsequencia de nuestra edu* 
cacion. 

Abrid su negro pico, 
Dexd caer el queso. 

Lo extrano es que no se lehubiese caido mucIiQ 
^ ântes , por mas apretado que con su negro picê 
^ le tuyiese. 

^. El muy astuto zorro i 

1 Despues de haberlo preso* 

Haberle debiera decir, no haberlo, Emillo no 
escucha nunca frases incorrectas de boca de su 
, -^ tyo ; por eso sieropre es conforme i buena régla 
•a sin taxis , y oastizas sus eipresiones. 

^ Le dixo : Seiior bobo , 

1 Pues sin otro «limento^ 

Quedais con alabanzas 
^ Tan binchado y repleto. 

!• ^ Con que boho es aquel que enganan pfcaros? 
. La defînicion podri n)uy bien ser exâcta : £pero 
% conyiene enseîiârsela à un niiio ? £1 cuerTO no 
\ ha quedado hinchado y repleto con las ala^ 

hanzaSy sino hambriento y mohino. £1 adulador 

'\ tiiunfante afîla el pufial del èscarnio para cla- 

^ vârsele mas hondo i la victima. Si el ayo no le 

^ pénétra de toda la per^ersidad del zorro, perdip 

:- la fabula su m^rito. Si se la explica, j quau 

intempestiva y arriesgada leccion le da ! 

Digerid las lisonjas, 
I Miéntras digiero el queso. 

' / Digerir lisonjas ! \ Osada y feliz metâfova \ 
{Y la entiende un niôo de siete aûos? 
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Esta anâlisis , que tan p^ menudo circn 
stanciada parece , mas lo fuera , si hubiëram 
seguido todas las ideas de la fabula , reducié 
dolas â las senciUas y elementales de que 
compone cada uua. Enipero ^quién se figura q 
de esta anâlisis necesita, para que le entiend 
los nifios? Ninguno de nosotros es tan filosof 
que sepa sustituirse â un niôo. Vamos ahor^ 
la moral. 

Pregunto si es bueno instruit à un niuo 
seîs anos en que hay hombres que mienteu 
adulan porque les conviene. Podriamos quan 
mas iustruirle en que se hallan cbuscos que 
di^ierten con la necia -vanidad de los cbico 
y se rien à sus solas de ellos ; pero el queso 
ecba à perder todo : no tanto los enseflamos 
que no se le dexen caer del pico , como â q 
se le bagan caer â otro. Esta es mi segunda p 
radoxâ , y no la que mënos importa. 

Estudiense los ninos quando aprenden 1 
fabulas , y se yevA que quando estan en esta 
de bacer aplicacion de ellas , casi siempre bac 
la contraria de lo que es el Inimo del fabulist 
y en vez de enmendarse del defecto de q 
quiere este curarlos 6 preser^arlos , se inclin 
â amar el vicio con que se saca ventaja de 1 
defectos de los demsfs. En la fabula que bem 
analizado , se burlan los nifios del cuervo , y 
aficionan todos al zorro ; en la de la cigarra y 
hormiga, creeis que toman de aquella exempl 
^ de quien le toman es de esta. Nadie gusta < 
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- étr desayrado ; siempre escogerân el papel bri- 
■ liante, que es la eleccion del amor propio, y 
^' la mas natural. ; Empero quan horrible leccion 

para la infancia! £1 mas aborrecible de los 

~ monstruos fuera un niflodéspiadadoy avariento, 

~~; que supiera lo que le pedian y lo negara. TodaTia 

. mas hace la hormiga^ que le enseila i escar<- 

À necer quando uîega socorro. 

Su todas las fabulas en que uno de los per- 

sonages es el leon 6 el aguîla , eomo de ordinarîo 
^ es el que mas brilla , no dexa el niiio de hacerse 
'i leon 6 âguila ; y si le encargan de alguna par- 

ticîon , instruido por su modelo, buena cuenta 
^ tiene de cargar con todo. Empero , quando 
^ derriba el escarabajo los hue^os del âguila , es 

cira cosà ; entonces el nifSo no es dguila , que 
% es escarabajo, y aprende â tirar pelotas de in- 
r* mundioia â los que û acometer de firme no se 

aljreve. 
^ En la fabula del lobo flaco y el perro grueso , 

* en vez de la leccion que le quieren dar, toma 

* una de licencia, fio me oKidar^ nunca de que 
^ Yi llorar mucho i una nifia que la habian 11e- 

* nado de desconsuelo con esta fôbula , exhortân- 

* dola sin césar â que fuera docil. Costo mucho 
•\ saber la causa de su llanto; al fin se supo. La 
^' pdbre chica se aburria de estar atada ; se sentia 
= pelado el cuello , y Uoraba porque no era lobo. 

De suerte que la moral de la primera fabula 

que hemos citado es para el niSo una leccion de 

I soez adulacion ; la de la segunda una de inhu*- 
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manidad ; la de la tercera de sâtira , y la de la 
quarta de independencia. Aunqueesta postrera 
sea para mi alumno superflua , no por eso 
conviene à los vuestros. iQué fruto de Tuestros 
afanes aguardais, dândoles préceptes que se 
çontradieen? Einpero , acaso por lo mitmo que 
es motivo de que yo no quiera admitir las fa- 
bulas en mi educacion, las conservais vosotros 
en las vuestras. En la sociedad son indispen- 
sables dos morales distintas , una en palabras y 
otra en acciones , que en nada se pareccn âmbas. 
La primera se encuentra en el catecismo, j 
alli se esta ; la segunda en las fabulas de Sama- 
niego para los niilos. 

Compongâmonos, sefior de Samaniego. Yo 
por m£ prometo leeros con gusto y atencion , y 
instruirme con vuestras fabulas , porque espero 
que no me equivocaré acérca del objeto de 
ellas ; pero permitidme que no consienta que 
estudie mi alumno ni una si quiera , hasta que 
me probeis que le convieue aprender cosas de 
las quales ni la quarta parte entienda ; y que en 
las que comprender pùeda no enbile la vereda 
Qpuesta , y en vcz de enmendarse buyendo de 
lo que el burlado hace, no quiera imitar al 
burlador. 

• Ëxîtniendo asi de toda obligacion â los niflos , 
les quito los instrumentos de su mayor miseria, 
que son los libros. El azote de la infancia es 
la lectura , y casi la ûnica ocupacion en que 
fabecaos emplearla» De doce aâos apénas sabri 
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Emilio que cosa es un libro. Pero necesario es 
â lo mënos , me diran , que sepa leer. Convengo 
en ello : necesario es que sepa leer quando le 
sea util la lectura ; hasta entonces solo sirv« 
^ para fastidiarle. 

' Si nada debe exîgirse de les ninos por obe- 

' diencia , se signe que ninguna cosa agradable 

ni util pueden aprender, como no conozcan la 

j actual y présente utilidad que les acarrea ; ^si 

' no , que motivo les excitaria â aprenderlo ? £1 

~- arte de hablar y oir hablar d los ausentes ; el 

j de comunicarles desde léjos sin intermedio 

' nuestros senti mientos , Toluntades y deseos , es 

un arte éuya utilidad se puede hacer palpable éi 

todas las edades. ^Quë milagro tan agradable y 

util arte le ha convertido en tormento de la in- 

fancia? £1 haberla yiolentado a que se aplique 

i él contra su voluntad , y el usarle para cosas 

que ella no entiende. No se cura mucho un niiio 

de perfeccionar el instrumento cou que le ator- 

mentan ; pero haced de modo que sirva este 

mismo instrumento para su diversion , y en 

bre-ve se aplicarâ a ël, aunque sea contra vuestra 

Toluntad. 

Figuran que es asunto muy importante el 
averigyar^os me j ores mëtodos de aprender â 
leer; inventan cartones, barajas, y convierten 
el aposento de un niiio en un obrador de ini- 
prenta. Locke quiere- que aprenda a leer con 
dados. ^No es una invencion exquisita? ; Que 
mi.seria ! Medio mas cicrto que todos esos es el 
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que siempre echan en olvido , cl deseô de 
aptender. Infundid al nino este deseo , j 
dexad luego â un lado vuestros cartones j 
Tuestros dados ^ que todo método sera biieno 
para é\. 

£1 interes actual , este es el gran m6bil , el 
ûnico que conduce oon certezay Ta léjos. Al^ 
gunas veces recibe Ëmilio de su padre , de su 
madré , de sus parientes , de sus amîgos es- 
quelas de convite para una comida, para un 
paseo f para una partida de pesca , para Ter 
uua feria ; las esquelas son cortas , claras , j 
estan muy bien escritas. Es preciso hallar uno 
que se las lea, y este uno no siempre se en- 
cuentra â punto fixo , 6 paga al nino en la 
misma moneda la falta de condescendencia 
que este tuvo con él el dia Intes ; asf se dexâ 
pasar la ocasion ^ la bora. Al fin le leen la es- 
quela; pero ya no es tiempo^ ; Ha; si bubiera 
uno sabido leer ! Otras se reciben igualmente 
cortas, ; y el contenido es tan iiiteresante! Qui- 
siëramos probarnos â. descifrarlas ; un as yeces 
hallamos quien nos ayude; otras no quieren. 
A puro descrismarnos desciframos al fin la mitad 
de la esquela ; se trata de ir manana â corner 
^que8ones...« pero no sabemos adonde, ni con 
quien. ••« | Quantos efsfaerzos por leer lo demas 
hacemos ! Creo que no neoesite Emilio cartones. 
l Hablaré abora del esoribir ? No ; qne me da 
tergiîenza divertirme en estas boberias en un 
iratade de educacion. 
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TJna palabra soia anadirë , que constituye 
la mâxîina importante , y es que por lo eomun 
canza uno con mucha facilidad y prontitud 

que no se da mujcha priesa â alcanzar. Casi 
erto estoy de que sabra perfectameiite Emilio 
er y escribir antcs que t^ga diez anos , pre- 
saoïente porque me importa poquisimo que 
pa hacerlo ântes de los quince ; pero mas 
lisiera que uunca supiese leer ^ que comprar 
ta cienciia â. precio de todo quanto puede 
iccrla util. ^Para que le servira la lectura, 
lando le bayau aburrido para siempre de leer? 
i in primis cavere oportebit, ne studia , qui 
nare nondum potes t, ode rit, et amaritudinem 
>mel perceptam etiam ultra rudes annos re- 
}rmidet (i6). 

Quanto raas acerca de mi mëtodo inactivo 
tsisto , mas reconozco que se esfuerzan las ob« 
ciones. Si nada aprende de tos \uestro alum-» 
j aprenderâ de los demas. Si con la verdad no 
recaveis el error , aprenderd mentiras ; la^ 
reocupaciones que darle temeis, las recibirâ 
9 todo quanto â él se acerca ; se introducirân 
or todos sus sentidos, 6 estragarân su razon 
in antes de que se forme ; 6 bien entorpecido 
t entendimiento por tan dilatada inaccion se 



(i6) Especialisiaïamente cùayieae etiur ijjat co)a odio i 
s estuâios a que aua no puede aficionàne^ j que le arredre 
amargura que en su paladar dexen aon ma» alli de su pudH 
Ud. QuùUU, Hb. I, cap. i. 
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absorverâ en la materia. Desacostambrândo! 
â pensar en su infancia, se le privarâ de es 
facultad para todo lo demas de su vida. 

Paréceme que con facilidad pudiera rei 
ponder â estas objeciones : i pero â que viei 
dar siempre respue^s? Si responde a las ol 
jeciones mimétodo por sipropio, es bueuo; 
xio responde , nada vale. Sigo adelante. 

Si conformândoos con el plan que acabo c 
delinear , seguis reglas directa mente opuesti 
â las establccidas ; si en vez de lanzar â remots 
distancias el entendimiento de vuestroalumnc 
en yei^ de cxtraviarle sip césar en apartad( 
climas j en otix>s siglos , y hasta en les ei 
tremos de la tierra , y hasta en los cielos , ( 
aplicais a retenerle siempre dentro de él propi( 
y â que esté atento â lo que inmediatament 
le toca , le hallarëis capaz de percepcion , d 
memoria j y hasta de raciocinio ; este es < 
prden de la naturaleza. Al pasoque se con 
vierte en activo el ser sensitivo, grangea àii 
çernimiento con proporcion à sus fuerzas , 
solo con la fuerza sobrante de la que para coi 
servarse necesita , se desen^uelve en él la ù 
cultad especulativa idonea para emplcar en otrc 
usos este exceso de fuerza. i Quereis cultivar J 
inteligencia de -vuestro alumno? Gultivad la 
fuerzas que esta ha degobernar. Exercitad con 
tinùamente su cuerpo ; hacedle robusto y sano 
para hacerle racional y cuerdo; trabaje, obre 
coira I grite , esté en moyimiento siempre ; se; 
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hoiâbre por el vigor , y en brève lo sera por 
la razon. 

Cierto es que le embruteceriais con este mé^ 
todo , si estuvicséis siempre dirigiéndole , siem- 
pre diciéndole : vête , vente , quédate , haz esto , 
nohagas lo otro. Si son siempre x;onducidos por 
Tnestra cabeza sus brazos , la suya viene a série 
inûtil. Acordaos de nuestras convenciones ; si 
sois qn pédante , inûtil es que me leais. 

Misérable error es créer .que perjudique el 
exercicio corporal a las operaciones del animo , 
como si no bubiesen de andar acordes estas dos 
operaciones ^ y no dcbiese dirigir siempre una 
â otra. 

Dos especies hay de bombres cuyos cucrposr 
estan en continuo exercicio , y que cierto tan 
poco unos como otros piensan en cultivar su 
razon , conviene d saber, los aldeanos y ios sal- 
yages. Los primcros son rûsticos , toscos, des* 
manados ; los otros, célèbres por su mucba cor-< 
dura , lo son tàmbien por la sutileza de su 
intelîgcncia y de sus in\enciones ; en gênerai 
no hay ente mas torpe quç un lugareiio , ni 
mas listo que un salvàge. ^De donde procède 
esta diferencia? de que como aquel liace siempro 
lo que le mandan , 6 lo que vio hacer â su 
pa'dre , 6 lo que ha hecho éi desde su niilez , 
siempre se guia por la prâctica ; y ocupado sin 
césar durante una vida casi maqufnal en las 
mismas fàcnas , «1 hâbito y la obcdiencia sus- 
tituyen en éi la razon. Otra cosa es en quanto 
TOMO J. 1 
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al salrage; no estando adicto a sîtio ninguno, 
no teniendo faena présenta , no obedeciendo 
i nadie , ni siguiendo otralcy que su Toluntad^ 
se Tc precisado â raciocinar para cada accion 
de su vida ; y ântes de haber contemplado de 
antemano las conseqiiencias , ni se menea, ni 
da un paso. Asi quanto mas se exercita sa 
cuerpo, mas se ilustrâ su entendimiento ; crecen 
en uno su fuerza y su razon, y se aumentan 
una por otra. 

Sapientisimo preceptor , veamos quai de 
nuestros dos alumnos al salvage y quai al 
villano se parece. Sugeto en todo el yuestro 
a una autoridad ensenante , nada hace como 
no sea por disposicion agena ; no se atreve i 
corner quando tiene hambre, ni â beber quando 
tiene sed , ni d reirse quando esta alegre , ni i 
llorar quando esta triste, ni â presentar una 
mano por otra, ni à menear el pie si no se 
lo prescriben ; en brève no sera osado â alentar 
sin seguir vuestras reglas. ^£n que quereis 
que piense y si pensais en todo en vez de éil 
Gierto de vuestra prévision , i que necesita él 
tenerla? Yiendo que os encargais de su con- 
servacion , de su bien-estar , se siente desem« 
barazado de este afan ; descansa su ji^icio en 
el yuestro ; todo quanto no le vedais , lo hace 
sin réflexion , sabiendo que en ello no corre 
riesgo. ^Quë necesidad de aprender a preveer 
la lluvia tiene? Bien sabe que en vez de él 
contemplais y os las nubes. ^Quë neocsita cal- 
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Calar su paseo? No teme que dexeis que se le 
pase la hora de corner. Miéntras no le pi-ohibis 
que coma^ corne; quando se lo prohibis, n€i 
corne , y no escucha el dictsfmen de su esto- 
mago , sino el vuestro. En balde tomais muelle»^ 
en la inaccion su cuerpo , no por eso haceit 
mas flexible su entenditnlento ; muy al con- 
trario, desacredîtaî^ enteramente la razon en sa 
tfnimo , haciéndole gastar la poca que ticne en 
las cosas que mas inutiles le parecen. No viendo 
nanea para que sir^e , se figura al fin que no 
es buena^ para nad.a. Lo peor. que le puede 
suceder , quando discurre mal , es que le re- 
prehendan , y tantas yeces esto le sucede , que 
ja no hace caso ; no le asusta riesgo tan fre- 
qiiente. 

Hallais no obstante que tiene despejo , y sf 
le tiene para charlar con las mugcres , con el 
estilo de que he hablado ya; pero llegue la 
ocasion de arriesgar su persona , de resolverse 
en un lance arduo , y le vcrëis cien veces mas 
tonto y mas torpe que el hijo del mas rûstico 
paleto. 

Empero mi alurano, 6 mas ântes el de la 
naturaleza, exercitado muy detemprano & bas- 
tarse A si propio en quanto es posible , no se 
acostumbra a recurrir â los demas , y nidnos 
todavia â hacer alarde de su mucho sabcr ; en 
cambio juzga , prevee , raciocina en todo quanto 
jdice con él relacion inmediata. No cliarla , que 
obra; no sabe ni una palabra de q^uanto en 
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cl mundo sucede , pero muy bien sabe hacer 
todo quanto le conviene. Como sia césar estd 
en movimiento, se vé precisado â observât inu- 
chas cosas , a conocer muchos efectos ; muj 
presto grangea mucha experiencia ; aprende 
las lecciones de la naturaleza , no de los hom- 
bres ; y eso mas le instruye , que en parte nin- 
guna \ë intencion de instruirle. A si se exer- 
citan â la par su espiritu y su cuerpo. Obrando 
siempre conforme a. su propio pensamiento y 
no al ageno , continuamente casa dos opera- 
ciones; y al paso que se fortalece y robustece^ 
se hace racional y juicioso. Medio para alcanzar 
un dia lo que creen incompatible, y que han 
reunido casi todos los grandes hombres, la 
fuerza del cuerpo y del ânimo, la razon de 
un sabio y el vigor de un atleta. ^ 

Institutor joven , un arte dificil te predico , 
que es el de dirigir sin preceptos , y hacerlo 
todo sin hacer nada. Convengo en que no es 
este para tu edad ; que no es idoneo para hacer 
que luzca tu talento , ni grangearte aprecio 
con los padres ; pero es el ùnico para conseguir 
el fin. Nunca conseguira's formar sabios, si no 
formas primero tunantuclos : esta era la edu- 
cacioA de los Espartanos ; en vez de pegar los 
niîios con los libres , los ensenaban a robar lo 
que habian de corner. ^Eran por eso toscos los 
Espartanos, quando grandes? ^Quién no sabe 
la energia y ei donayre de sus prontitudes? 
Destinados siempre a yencer â sus enemigos y 
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en todo género de guerra los arrollaLan , y tanto 

como sus golpes temian sus dichos los parlan- 

chines Atenienses. 

En las educaciones que con mas esmero se 

bacen, manda el maestro y crée que dirige ; y 

quien en efecto dirige es elnino, que se vale 

de lo que de ël*èxigis para alcanzar de \os Jo 

que se le antoja , y haoeros pagar con ocho 

dias de condescendcncia unahoradeaplicacion. 

A cada instante es necesariocntrar en convenios 

con él. Estos tratados que proponeis a la 

manera vuestra , y que exécuta éi û la suya , 

siempre paran en beneficio de sus Toluntarie- 

dades , especialmente si se incurre en la tor- 

peza de estipular, como una condicion que ha 

de rcdundar en beneficio suyo, lo que esta 

cierto que ha de alcanzar , ora cumpla con 

la condicion que le ponen , ora faite â ella. 

Por lo comun mucho mejor lee el niîio en el 

aima del maestro, que este en el corazon^del 

niîio ; y debe ser asi , porque toda quanta sa- 

gacidad el nino entregado d si propio en cuidar 

de su conservacion personal hubiera exerci* 

tado, la exercita ahora en sacar.su libcrtad na- 

tural de las cadenas de su tirano , miéntras que 

este que no tiene tan urgente interes en àdi- 

Tinar lo que el otro pîensa, halla algunas 

yeces que mas le conviene dexarle con su pe- 

reza 6 su yanidad. 

* • 

Tomad con vuestro al umno el camino opuesto; 

eresL éi que siempre es el amo , y sedlo siempre 
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Tos de Terdad. No hay tan compléta fugecion 

como la que conserva las apariencias de la 

libertad , porque asi esCâ la Toluntad misma 

cautîva. £No esta d merced de vos un pobre 

nino que nada sabe , nada puede , ni nada 

conoce ? ^No disponeîs, con relaeion à él, de 

todo quanto d ël se acerca? ^Nb sois drbitro de 

darle las imprcsiones que querais? £ No estan 

en vuestra mano ,sin que ël lo sepa , sus faenas, 

sus juegos , sus deleytes, sus penas , todo? 

Sin duda no debe hacer mas de lo que ël quiera; 

pero solo lo que vos quisiëreis qi^e haga , debe 

él querer ; no debe dar un paso sin que le 

bayais previsto de antemano , ni desplegar I09 

labios sin que sepais lo que va d decir. 

Entonces se podrâ entregar à los exercicios 
corporales que pide su edad, sin embrutecer su 
entendimiento ; ent6nces , en vez de imaginar 
tretas^para eludir un iraperio inc6modo, le 
verëis que ûnicamente se ocupa en sacar de todo 
quanto â la mano halle el fruto mas provechoso 
para su actual bien-estar ; entonces os pasmarà 
la sutileza de sus invenciones para apropiarse 
todos los objetos que puede alcanzar , y dis- 
frutar verdaderamente de las cosas sin el auxîlio 
de la opinion. 

Dcxândole de este modo ârbitro de sus vo- 
]unta4es , no fomentarëis sus antojos. £n no 
haciendo mas de lo que le pete , hara presto 
solo aquello que deba hacer; y aunque este 
su cuerpo en continue movimiento, quando 
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de su înteres actual y sensible se trate , verëis 
^ésenyelverse toda la razon de que es capaz 
mucho mejor y de modo mas adaptable para 
^i , que en estudios de mera especulacion. 

De esta suerte viendo que no pensais en qui- 
tarle su gusto , sin desconfiarse de \os , y no 
teniendo porque ocultaros nada, ni os enga- 
fiarâ , ni os mentira ; se manifestarâ sin rebozo 
como éi es ; le podréis estudiar i yuestras an- 
churas , y preparar en torno de 61 las lecciones 
que lé querais dar , sin que nunca se figure 
éi que las recibe. 

Tampoco acecharâ vuestras costurabres oon 
zelosa curiosidad , ni se complacerâ secrcta- 
mente en cogeros en culpa flagrante. Gravf- 
simo es este inconveniente que precavemos. Ya 
he dicho que una de las primeras soiicitudes 
de los nîiîos es descubrir el flaco de los que los 
gobieman. Esta inclinacion conduce â la ma* 
licia , pero no proviene de ella ; procède de 
la necesidad de eludir una autoridad que les 
es enojosa. Procuran sacudir el yugo que les 
împonen y que los abruma ; y los defectos que 
â sus maestros les hallan les ofrccen para esto 
adequados medios. Entre tauto adquieren el 
hiibito de observar los defectos de las personas, 
y complacerse en encontrarlos. Glaro es que 
hcmos cegado un minero de \icios en el corazon 
de Emilio, que como no tiene interes ninguno 
en encontrar mis defectos , no los buscarâ , ni 
le vendra la idea de indagar los de los dcmas. 
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Toda esta prâctica parece dificaltosa , porqae 
«n efecto no se piensa en ella ; pero en rea- 
lidad no lo es. Derecho hay para saponeros 
€on las 1 lices necesarias para exercer la pro* 
fesion que habeis escogido ; es de presumir que 
conoceis el natural progreso del corazon hu- 
mano , que sabeis estudiar el hombre y el in- 
dividuo , que de antemano sabeis â que se Ân- 
dinarâ la voluntad de vuestro alumno con 
motiyo de todos los objctos que d su edad 
intcresen , y cuya resena le hagais pasar. Ora 
^poseer los instrumentos y saber usarlos bien, 
no es ser ârbitro de la opération? 

Me objetais los caprichos del nino , y no 
teneis razon. ^unea el capricho de los ninot 
es parto de la naturaleza, siuo de una mala 
disciplina ; consiste en que han obedecido 6 
mandado , y ya he dicho cien yeces que no 
debia ser ni uno ni otro. No tendra vuestro 
alumno otros caprichos que los que le Iiubiéreis 
dado ; justo es que pagueis la pena de iruestras 
culpas. Pero y me diréis , i como se han de re« 
mediar estos? A un eso es posible, con otra con* 
ducta , y mucha paciencia. 

Me habia encargado por espacio de algunas 
semanas de un nino acostumbrado no solo â 
hacer su Toluntad , sino â que la hicicra tocfo 
el mundo , por consiguiente voluntarioso en 
demasia. Desde el primer dia , para poner à, 
prueba mi condescendencia , se quiso levantar 
i média noche. Quando mas bien dormia yo , 
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se tira de la cania, coge su ropa de casa, y 
me llatna. Levântome , enciendo luz ; él no 
qucria otra cosa : al cabo de un quarto de hora 
, le da sueno , y vuelve a acostarse muy safis- 
fecho con su prueba. Dos dias despues la réitéra 
con igual fruto , ^ sin la mas levé senal de 
impaciencia por mi parte. Al Tol?erse â acostar 
ine dio un abrazo , y yo l€^ dixe con niucho 
sosiego : amiguito , bucno esta , pero no yuelvas 
a hacerlo. Llamo este dicho su curiosidad , y 
la siguiente noche deseoso de saber si ine atre- 
Tcria a desobedecerle , no fallo en \olvcrse k 
levantar a la hora , y llamarme. Preguntéle 
que queria. Dixome que no podia dormir. Malo 
es esoy le répliqué , y me estu ve quieto. Bogome 
que encendiese luz. ^ Para que? y me estu ve 
quieto. Empczaba a ponerlc en confusion mi 
estilo laconico. Fuése a' tientas d buscar cl es- 
labon , y fingio que cncendia yesca ; y no podia 
yo dexar de reirme oyendo los golpes que en 
los dedos se daba. Convencido al fin de que 
no podria* salirse con la suya , me traxo el 
pedernal d la cama : yo le dixe que para nada 
le necesitaba , y me volvi del otro lado. En- 
tonces empcz6,â dar carreras por el quarto 
como un atolondrado , giitando , cantando , 
metiendo mucha buUa , dandose golpes contra 
la mesa y las sillas , que ténia buen cuidado 
de que no fueran muy fuertes, sin dexar por 
eso de chillar muclio , esperando meterme 
miedo. Mada de esto apioyechaba ; y echë de 
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Ter que contando con un \eloquente sermon 6 
con mi enfado | no sabia que hacerse con mi 
serenidad. 

Resuelto no obstante a vencer mi paciencia i, 
poder de terquedad, siguio en su gresca con 
tanto fruto , que al fin monië en colera ; y pre- 
"viendo que lo iba à ecbar a perder todo con mi 
impertinente arrebato , tome la determinacion 
siguiente. Levantéme sin decir nada , busqué el 
eslabon , que no halle ; se le pido , y me le da, 
no cabiendo en si de gozo por haber triunfado 
de mi. Eclioyesca, enciendo luz, agarro delà 
mano â mi hombrecillo, le Uevo con mucho 
sosiego a un gabinete inmediato cuyas ventanas 
estaban bien cerradas , y donde no habia nada 
que hacer pcdazos ; le dexo en éi â oscuras , j 
torciendo la Uave, me vuelvo à acostar sin ha- 
biarle palabra. No se me pregunte quai séria la 
batahola ; contaba con ella , y no hice caso. Al 
fin cesa la buUa ; pongo el oido , oygo que se 
esta arreglando , y me tranquilizo. Al otro dia 
de mauana cntro eu el gabinete, y me encuentro 
4 mi alborotadorcillo tendido en una camilia, 
y durmiendo d pierna suelta , que bien lo debia 
neoésitar despues de tanta faena. 

No paro en esto el negocio. Supo la madré 
que habia pasado el ninô los dos tercios de la ' 
noche fuera de la cama. | Jésus , que desgracia ! 
poco méuos que mucrto estaba el chico. Viendo 
este que era bucna ocasion para vengarse, hizo 
cl malo , sin preveer que nada iba d sacar. Ua* 
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mâron al mëdico. Era el tal mëdico por des- 
gracia para la madré un chuzon que se aplicaba 
à aumentar sus temores por reirse de ellos. 
Diceme al oido : dëselo vm. por mi cuenta , que 
yo le prometo que por alguii tiempo quede cu- 
rado el muchacho del antQJo de estar raalo. 
Efectiyamente le reccto dieta y no salir del 
quarto, y fuë encomeudado al boticario. Yo 
gemia al ver à esta pobre madré con quien 
jugaban todos quantos ténia cerca, excepto yo 
solo i quien cogiohorror, precisamente porque 
no la enganaba. 

Despues de quejas muy agrias , me dixo que 
su hi jo era delicado , que era el ûnico heredcro 
de la familia , que era necesario conservarle â 
qualquier precio, y que no queria que' le qui* 
taran su gusto. En esto era yo de su mismo die- 
tdmen ; pero llamaba ella quitarle su gusto el 
no obedecerle en todo. Yî eptonces que ersi 
necesario toraar el jnismo estilo con la madré 
que con el hijo , y dixele con mucha serenidad : 
Senora , yomo se coiiio se educan los heredèros , 
y mas es , que tampoco quiero aprenderlo ; con 
que arrëglese vm. como le parezca. JNecesitaban 
de mi algun tiempo mas : el padre hizo las paces ; 
escribi6 la madré al preceptor que se diera priesa 
d vol ver ; y viendo el nino que no sacaba pro- 
Techo con interrumpirme el sueiio ni, con estar 
malo, se resolvio â dormir ël y â tener salud. 

No es dable imaginarse à quantas manias se« 
xnejantes habia sugetado el tiranuçlo a su malha* 
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dado ayo , pprque se hacia la educacioh ^ yistà 
de la' madré, que no consenti a que desobedecie- 
ran en nada al heredcro. Fuese la hora que fuera, 
quando qucria salir de casa , era necesario estar 
dispuesto â conducirle , 6 mas bien â seguirle , 
y se esmeraba siempre en escoger el rato que 
TÎa mas ocupado à su a jo. Quiso usar del mismo 
imperio conmigo, y vengarse por el dia del 
sosiego en que ténia por fuerza que dexarme de 
noche. Me'allanë â todo sin rcpugnancia, y 
empecë por poner en claro â sus propios ojos 
el gusto que en contentarle ténia ; luego , quando 
se trato de sanarle de su mania , tome otio giro. 

Lo primero fué preciso que él viera que la 
culpa era suya, y no fué diûcultoso. Sabiendo 
que solo qn el momcnto présente piensan los 
niîios , me tome la fdcil venta ja de la prévision ; 
hice que hallara en casa uua diversion à que 
sabia yô que era muy aficionado ; y quando mas 
embebido en ella estaba, lé fui a proponer que 
diëramos un paseo ; se nego â ello ; insisti , no 
hizo caso ; fué preciso que yo cedittse , y noto 
preciosamente en si esta seîial de sugccion. 

El dia siguientc fué mi vez. Se aburrio , y yo 
lo habia compuesto todo para que asi sucediese ; 
por el contrario parecia que estaba yo muy 
ocupado. No era menester tanto para determi- 
jiarle. No falto en venir à sacarme de mi labor 
para que le llevara al instante à paseo ; negué- 
me , y él se empenô. No , le dixe; pues que tu 
haces tu voluntad , yo haré lu mia ; no quiero 
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talir. Bien esta , rcplico con \iyeza , yo saldré 
solo. Coino quisiercs; y me Tuelvo à ini faena. 
Se viste algo inquiète al ver qae yo le dexaba ^ 
y no le imitaba. Ya para salir, iriene a despe- 
dii'se ; yo me dcspido de é\ : procura meterme 
miedo contâudomc las caminatas que va â hacer; 
al oirle ,- hubiera pensado que iba al cabo del 
mundo. Sin altcrarme , le deseo buen i^iage , y 
crece su desasosiego ; afecta sin embargo sere- 
nidad en el semblante, y al salir dice al lacayo 
qiie le siga. Advertido este respoude que no 
tiene lugar, y que ocupado por orden mia, pri- 
mero dcbe obedecer â mi que â <^1. De esta yez 
no sabe el niilo donde esta, i G6mo ha de con- 
ccbir él que le dexen salir solo , quaudo se crée 
el ser que importa â todos los demas , y piensa 
que cielo y tierra se interesan en su conserva- 
cion ? r^o obstante empieza â reconocer su fla- 
queza ; comprehende que se ya â encontrar solo 
entre gentes que no Ici conocen ; yé de ante- 
mano los riesgos que ya â correr : solo su obsti- 
nacion mantiene y a la porfia ; baxa en lentos 
pasos y muy confuso la escaléra. Por fin asoma 
por la calle , algo consolado del mal que suce- 
derle pucda , con la esperanza de que me le 
acfaaqucn â mi. 

Aqui le aguardaba yo. Estaba todo dispucs^o 
de antemano ; y como se trataba de una espccie 
de escena pùbiica, habia alcanzado el consenti- 
miento de su padre. Apénas habia andado al- 
gunos pasos y quaudo oye â mano izquieid^ y i 
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derfîcba que habla la gente de él. Vecino , j qu< | 
bonito nino ! i adonde ya asi solo ? Se va & 
perder; voy a décide que entre en casa. Ve- 
ciua , no hagais tal. i No \cis que es un cholillo 
que le hau echado de casa de sus padrcs , porque 
no podian haccr carrera de él? No metamos 
chulos en casa ; dc^adle que vaya adonde qaicrt. 
Pues con bien vaya , y Dios le guie , que sen- 
tiria que le aviniera desman. Algo mas lëjos 
encuentra UDOS pillos casi de su mîsma edad, 
que le provocau , y bacen burla de él, Quanto 
mas adelanta , mas estorbos topa. Solo y sin 
amparo, se mira becbo la irrision de todo el 
mundo , y no sin extranarlo se que sus médias 
de seda y sus bebillas doradas no infunden 
respeto ninguno. 

No obstante uno de mis amigos que é\ no 
conocia , y d quien yo habia dado la comi'iion 
de que no le perdiera de vista , le sqguia paso i 
paso sin que él lo entendiese , y se lleg6 & A 
quando fué tiempo. Este papel parecido al del 
mayordomo del Duque en la insula de Sancho, 
requeria un hombrc de talento , y mi amigo le 
desempeîio a toda mi satisfaccion. Sin meterle 
mucbo micdo , ni desalentarlc en demasia , tan 
bien le dio à entender la imprudencia de sa 
cascabelada , que me le traiLo al cabo de média 
hora blando , confuso y y sin atreverse à alzar 
los ojos. 

Por roniate de su desastrada ei^pedicion, pre- 
, cisamente al tiempo que entraba él , salia su 
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padre y le encontro eu la escalera. Fu<$ preciso 
decir de donde venia, y porque no estaba yo 
con éi (17). Hubiera querido el pobre chico 
estar stete estados debaxo de tierra. Sin pararse 
en darle una larga reprehensÎQn , le dixo su 
padre con mas sequedad de lo que yo esperaba : 
Qaando quiera ym. salir solo , puede hacerlo ; 
pero como no quiero tener un bandido en mi 
casa , si sucede otra yez , tenga vm. cuenta con 
noiroWer mas. Yo le recibi sin burlarme de éi , 
sin echarle nada en cara, pero con alguna gra* 
vedad ; y con temor de que sospechase que cra 
juguete qiianto habia sucedido , no le quise 
sacar â paseo aquel dia. Al otro, \i con suma 
satisfaccion que pasaba conmigo en ademan de 
un triunfador por delante de las mismas per* 
sonas que el dia ântes se habian burlado de él y 
porque le habian hallado solo. Bien se colige 
que no me volveria â amenazar de que saldria 
sin mi. 

For estos medios y otros semé jantes conseguf 
en el poco tiempo que con él estufe , que hi- 
ciera todo quanto yo queria sin mandarle , sin 
prohibirle nada , Sin sermones ni exhortaciones, 
y sin fastidiarlç con leociones inutiles. Quandô 
yo hablaba , estaba ël satisfecho ; pero mi si» 
lencio le infundia temor : conocia que iba mal 

(17) Eu casos taies podemos eitgir del nifio la verdad, 
porque entdnces bien sabe que no la puede negar, y que si se 
atreviera à decir una mentira , al instante le conTCOcerian de 
eUa. 
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algo, j sieinpre sacaba la Icccion de' la misma 
cosa. Yolvamos â nuestro asunto. 

Estos exercicios continuos , abandonados de 
este modo a sola la dlreccion de la naturaleza, 
no solo fortaJecen el cuerpo sin embrutecer cl 
aima , sino que por el contrario constituyen en 
nosotros la ûnica especie de razon de que set 
capaz la primera edad , y que es mas necesariâ 
en todas. Nos ensenaix â conocer bien el liso 
de nuestras fuerzas, las relaciones de nuestros 
cuerpos con los cuerpos que nos rodean , y el 
uso de los instrumentos naturalcs que estan i 
nuestra disposicion , y con^ienen â nuestros 
érgauos. ê^ay estupidez que a la de un nifio 
educado siempre en el aposento y sin salir de las 
faldas de su madré se iguale? No sabc que cosa 
es peso y reststencia, y quiere arrancar un ârbol, 
6 levantar una roca. La primera vez que sali 
yo de Ginebra , queria alcanzar â un caballo 1 
galope ; tiraba piedras al monte de Saleire , que 
dista dos léguas : irrision de todos los nifios del 
lugar, me Iniraban como un \erdadero idiota. 
A los diez y ocho anos , se aprende en fîlosofia 
que es la palanca , y no bay chico de lugar de 
doce, que no se sepa servir de ella mejor que el 
primer mccânico de la academia. Gien vcces 
mas aprovechan â los estudiantes las Icccioncs 
que unos con otros toman en los patios del 
colegio, que quanto les enscîian en la csftcdra. 

Contemplad â un gato que por la primera vez 
entia en un aposento: visita, mira, husmea. 
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Ao esta parado ni un punto , de nada se fia 
hasta que todo lo ha exârninado y conocido. 
Lo mismo hace un nino que empieza a andary 
y que entra, por decirlo asi, en el ^asto es* 
pacio del mundo. La diferencia consiste toda 
en que con la vista comun del nino y del gato , 
juntan para observar, el priraero las raanos que 
le dio la naturalcza, y el segundo el sutil olfato 
con que le doto. Bien 6 mal cultivada esta dis- 
posicion hace â los ninos mafiosos 6 torpes, 
pesados 6 listos , atolondrados 6 prudentes. 

Siendo el primer movimiento natural del 
hombre el medirse con todo quanto le rodea, 
y experimentar en cada objeto que ^é todas las 
qualidades sensibles que pueden tener relacion 
con ël, es su primer estudio una espccie de 
fîsica expérimental relativa â su propia conser* 
yacion , y de que le apartan los estudios especu-» 
lativoSy ântes que baya reconocido su sitio en 
la tierra. Miéntras que delicados y flexibles sus 
6rganos se pueden ajustar con los cuerpos en 
que deben obrar , y que puros aun sus sentidos 
estan exéntos de ilusiones , es tierapo de exer- 
citar unos y otros en las funciones que les son 
peculiares ; es tiempo de aprender â x;onocer las 
relaciones sensibles que con nosptros tienen las 
sosas ; y como todo quanto en el entendimienta 
dumano se introduce pasa por los sentidos, es la 
razon primera del hombre una razon sensitiva , 
}ue es la que â la razon intelectual de basa le 
)irye : asî nuestros primeros maestros de filosoC^ 
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son nuestros pies, nuestras manos j nuestros 
ojos« Sustituir à todo esto libros , no es ense- 
narnos â raciocinar ; es , si , ensenarnos â "valer* f 
nos de la razon agena , es enseûamos â créer \ 
mucho y no saber nunca nada. 

• Para exercitar un arte, es necesario gran- 
gearse los instrumentos de ël ; y para poder 
emplear con utilidad estos instruiiKentos , es 
necesario hacerlos tan solides que â su uso re- 
sistan. A si para aprender & pensar , es necesario 
exercitar nuestros miembros , nuestros sentidos 
y nuestros organos , que son los instrumentos 
de nuestra inteligencia ; y para sacar toda la 
utilidad posible de estos instrumentos, es nece- 
sario que este el cuerpo, que nos los suministra, 
robusto y sano. De suerte que léjos de que se 
forme sin dependencia del cuerpo la iperdadera 
razon del hombre, la buena constitucion cor- 
poral es la que hace faciles y seguras las opéra* 
ciones del entendimiento. 

Quando hago yer como se ha de emplear la 
dilatada ociosidad de la infancia , especifico 
circunstancias que parecerân ridiculas. |Do* 
nosas lecciones , me dirân , que valiëndonos de 
Tuestra propia critica , se ciûen i enseilar lo 
que nadie necesita aprender! ^Para que es con- 
sumir e] tiempo en instrucciones que por si mis*' 
mas se toman siempre , y que no cuestan afanei 
ni des vélos? ^Quë nino de doce afios hay que no 
sepa todo quanto al vuestro quereis enscdar,/ 
adcmas lo que le han ensenado sus maestros? 



1 
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Os engaiiais , sefiores , que yo enseSio à mi 
«lumno un arte muy largo , muy penoso , y 
que cierto no saben los yuestrds , el arte de ser 
ignorante , porque la ciencia del que no crée 
que sabe mas de lo que sabe se cine â poquisima 
cosa. Vosotros dais ciencia : para bien sea ; yo 
me ocupo enel instrumento que para adquirirla 
sirve. Cuentan que liabiendo enseôado un dia 
•con mucha pompa los Venecianos el tesoro de 
San Marcos a un embaxador de Espana , la 
enhorabuena que este les dio fuë decirles, des- 
pues de haber mirado debaxo de la mesa : Qu\ 
non ce la radiée , Aqul no esta la raiz, Nunca 
veo un preceptor hacer alarde de lo que sabe 
su discjpulo , sin que me deu tentaciones de 
decirle otro tanto. 

Todos quantos sobre el modo de vivir de los 
antiguos hau réflexion ado, atribuycn â sus exer- 
cicios de gimndstica aquel \igor de cuerpo y 
aima que ,mas cminentcmente de los modcrnos 
los distingue. Del modo que Montaigne apoya 
este dictamen , hace ver quan penetrado de é\ 
estaba ; sin césar le inculca de mi] modos. Ha- 
blando de la educacion de un niîio: para arre* 
ciarle el aima, es necesario, dice, endurecerle 
los mûsculos ; acostumbrândole al trabajo , le 
acostumbramos al dolor ; es preciso avezarle d 
la aspercza de los exercibios , para domesticarle 
con la aspereza de la dislocacion , el dolor 
colico , y todas las dolencias. En «solo el punto 
de exercitar muclio el cuerpo de los niôos estan 
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acordes todos , el sabio Locke , el bucn Rollii 
el erudito Fleuri , el pédante de Grouzas , qi 
en todo lo demas tanto discuerdan. Este es' 
mas. cuerdo de sus preceptos , y el que siemp 
es y sera desatendido. Ya he dicho lo sufiiciën 
accrea de su iraportancia ; y como no es posib 
dar en esta materia razones mas perentorias , : 
mas acertadas reglas que las que en el libro ( 
Locke se cncuentran , me remitiré a ël , tomâi 
dôme la libertad de aiiadir a sus observacion 
algunas mias. 

Los miembros de un cuerpo que crece debc 
estar todos a su anchura dentro de su tragc 
nada debe apresurar su incrcmento ni su me 
-vimiento ; nada ha de estar sobrado justo, i 
pegado al cuerpo ; ninguna ligatura. £1 tra( 
francés, incomodo y mal sano para los hombrei 
es parti cular mente perjudiciiil para los niflo 
Estancados, parados en su circulacion los hc 
mores , y encenagandose en el sosiego aumei 
tado por la vida inactiva y sedentaria, se corron 
pen y ocasronan el escorbuto ; enfermedad qi 
cada dia se propaga mas entre nosotros , y qt 
apénas conocianlos antiguos, porque su mod 
de vestir y \ivir los preservaba de ella. hêy 
de remediar este inconveniente el trage de husi 
le aumenta , y por quitar â los ninos algun< 
ligaturas , les apjrieta todo el cuerpo. Lo mej( 
que hay que Lacer es que traygan vaquero < 
mas tiempo que sea dable , darles luego "vestidc 
jBHuy ancbos , y no empenarse en que lleven c 
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talle ajustado , lo quai solo para desfigarârèele 
sirve. Sus defectos de cuerpo j aima provienen 
casi todos de una misma causa , de querer que 
sean hombres ântes de tiempo. 

Hay colores alcgres y colores tristes : los 
primeros gustan mas a los niiios , y tambien les 
caen mejor, de suerte que no veo que haya 
motiyo para no seguir en esto lo que natural- 
mente les -conviene ; pero asi que prefîeren un 
texido porque es rico , ya esta entregado su co- 
razon al luxo , d todas las veleidades de la opi- 
nion ; y cierto no les viene este gusto de ellos 
propios. No es posible ponderar quanto influyen 
en la educacion la eleccion de los vestidos , y 
Jlos motivos para escogerlos. No solo prometen 
madrés ciegas a sus hijos gala eh recompensa ; 
tambien vemos ayos tan desatinados que ame- 
nazan à sus alumnos con ponerles en castigo 
un yestido mas tosco y mas sencillo. Si no 
estudiais mejor , si no mirais mas por la ropa , 
os -vestirân como a aquel chico de lugar, que- 
es lo mismo que si les dixesen : Sabed que no 
es mas el hombre que lo que le faace su trage , 
y que todo quanto valeis en el que lie vais se 
cifra. ^Qué nos pasmamos de que se aproveche 
la juventud de lecciones tan cuerdas , que solo 
cl adorno estime , y que por solo el exterior 
-value el mërito? 

Si tuviera que sanar la cabeza de un nifio 
echado asi â perder , me esmeraria en que fuesen 
3US mas ricos vestidos los mas incomodos , q^ue 
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estuvîese siempre oprimido, siempre violento, 
siempre de'mil maneras sugeto ; hiciera que se 
huyesen la alegria y la llbertad de su magnifi- 
cencia ; si se quisiese meter a jugar con otros 
ninos vestidos con mas sencillez, al instante 
cesaria todo, desapareceria todo. Finalmente 
de tal modo le fastidiara , le hartara de su boato; 
de tal manera le hiciera ësclaTO de su vestido 
dorado, que séria el torcedor de su vida, y veria 
con mënos susto el calabo.zo mas negro que les 
preparativos de su engalanamiento. Miéntras 
no se haya hecho el nino esclavo de nuestras 
preocupaciones , siempre es su primer deseo el 
estar ^ su gusto y libre ; el trage mas sencillO| 
mas c6roodo , y que ménos le sugeta , es siempre 
para é\ el mas precioso. 

Hay un hdbito del cuerpo que couviene para 
los exercicios , y otro que conviene mas para la 
inaccion. Dexando esta â los hum ores un curso 
igual y uniforme , debe resguardar el cuerpo de 
las alteraciones del ayre ; y haciëndole la otra 
que pase sin césar de la agitacion al 8osiegO| 
y del calor al frio, le debe acostumbrar â las mis- 
mas alteraciones. De aqui se signe que las per«- 
sonas caseras y sedentarias se deben arropar 
bien en todo tiempo , para conservar six cuerpo 
en uil temple uniforme , casi el mismo en toda 
«stacion y à todas las horas del dia. Por el 
contrario , siempre deben llevar Testidos ligeros 
los que van y yienen al yientô , al sol y â la 
Uayia ^ los que se maeyeo mucho y andtn U 
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najor parte del tiempo sub dio, para habi- 
tuarse â todas las vicisitudes del ajrre j gèadof 
de temple , sin hallarse incomodados, A unos y 
û, otros aconsejaria que no mudâsen de trage 
t cou la mudanza de estacioneé, j esta sera la 
i. prâctica constante de mi Emilio , con lo quai 
no quiero decir que Ueve por el verano su ves-* 
tido de hibierno , como las personas sedentarias, 
fino que el hibierno lleve su vestido de yerano 
como las laboriosas. Este ûltimo fuë el estilo 
que uso toda su vida Isaac Newtonj y yW\6 
ochcnta anos. 

La cabeza poco'>5 nada cubierta en todas las 

estaciones. Los antiguos Egypcios la llevaban 

siempre descubièrta ^ los Persas se la cubrian 

con abultadas tiaras , y boy todavia se la eu* 

bren con espesos turbantes , cuyo uso , segun 

Chardin , es necesario por el ayre del pais. En 

otro parage he notado (i8) la distincion que 

^ hizo Herodoto en un campo de batalla, entre 

■■- los crineos de los Pérsas y los Egypcios. Y 

como importa que se tornen los huesos de la 

^ cabeza mas durois , mas compactos , ménos frà- 

- giles y ménos porosos , para armar mejor el ce* 

^ rebro no solo contra las heridas, sino contra 

l los resfriados , las fluxiones , y todas las im- 

presiones del ayre, babeis de acostumbrar iC 

Tuestros bijos k que anden siempre con la 
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(i8) Carta de J.-J. RouMcau alSe0or d*Al«mbert sobre 1q» 
cspectaculos. 
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cabeza descubierta en hibierno y verano, de 
noche y de dia. Y si por limpieza , y porque no 
se les enreden los cabellos , les quereis dar un 
^oiTO de noche, que sea un gorro menuéo, 
claro , y semé jante â la redecilla en que meten 
los Bascos el pelé. Bien se que la mayor 
parte de las madrés , mas mo\idas de la obser- 
"vacion de Chardin que de mis razones , creerin 
que en todas partes encuentran el ^yre de 
Persia ; pero yo no he escogido à mi alumno 
Europeo para hacerle Âsiâtico. 

Generalmentehablando, arropan muchodlos 
ninos , y especialmente durante la primera edad. 
Mas convinieta endurecerlos para el frio que 
para el calor ; el mucho frio no los incomoda 
nunca quando los dexan expuestos â éi desde 
muy temprano ; pero dexando el texido de su 
cutis , todavia muy tierna y muy lacia , sobrado 
libre el paso a la traspiracion , les acarrea con 
el mucho calor un a extenuacion inévitable. 
Por eso se nota que mueren mas ninos en el 
mes de Agosto que en otro mes ninguno. Por 
otra parte, la comparacion de los pueblos del 
norte con los del mediodia prucba que se hace 
mas robusto el que aguanta el exceso del frio 
que el del calor. Pero al paso que qrezca el nino 
y se fortalezcan sus flbras, acostumbradle poco 
& poco â arrostrar los rayos del sol j y yendo 
por grados, le endureceréis sin riesgo para los 
ardores de la zona torrida. 

£n mçdio de los yaroniles y cuerdos preceptos 
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que nos da Locke , incurre en contradicciones 
que no se csperaban de raciocinador tan exâcto. 
£ste mismo hombre que quiere que se baîien los 
ninos el i^erano en agua helada , no quiere que 
quando esten caldeados beban agua fi ia , ni que 
se acuesten en el suelo en los parages hume- 
dos (19). Pero ^una vez que quiere que los za- 
patos de los ninos coj.tn agua en todos tienipos , 
dexarân de cogcrla quando tenga calor el nino? 
£ Y no se le puedcn hacer dcl cuerpo con rclacion 
â los pics las mismas inducciones que hace éi 
de los pies con rclacion a las manos, y del 
«uerpo con relacion al rostro? Si qucrcis , le 
diria , que sea todo cl hombre rostro, i por que 
lievais â mal que quiera yo que sca todo pies? 
Para impedir que beban los niiios quando 
tienen calor , prcscribe que los acostumbren a 
corner un mendrugo de pan âutes de beber. 
Cosa es muy extrana , que quando el niîlo tcnga 
sed , sca mencstcr darle de corner ; tanto monta 
darle de beber, quando tenga hambre. Nunca 
me persuadiran â que sean tan desarreglados 
naestros primcros apctitos, (jue no los po<iamos 
satisfacer sin exponernos â la -muerte. Si asi 
fuese, se hubiera destruido cicn vcces el linage 

(19) Conio si los ninos de los lugares escogit^ran la tierra 
muT seca para senlarse 6 acostarse, y si se hubiera oido 
decir nuhca que la huniedad de la tierra hubiera hecho dano 
à uno de cllos siquiera. Si escuchararaos a los niédicos sobre 
la ma'eria , creerîuuios que estabaa todos los i^alvages tullidos 
de rhumatisme 

ÏOMO I. K 
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humano ântes que se hubiera sabido lo que para 
conservaiio habia de hacerse, 

Siempre que tenga ËmiLio sed , qùiero que 
le den de bebcr ; quiero que le den agua pura , 
y sin preparacioD ninguna , ni aun la de tem- 
plarla , aunque esté banado en sudor, y aun- 
que sea en el corazon del hibierno. La ûnica 
atencion que encomiendo, es distinguir la cali* 
dad de las aguas. Si el agua es de rio, dâdsela 
al instante como de él sale : si es de fuente , es 
menestcr dexarla alguu tiempo al ayre ântes de 
bebcrla. En las estaciones de calor estan ca- 
lientes los rios , no asi las fuentes que no han 
recibido el contacto del ayre ; es preciso aguar- 
dar â que se pongan al temple de la atmosfera. 
Pero no' es cosa natural ni freqiiente el sudar el 
hibierno, especialmente en campo raso; porque 
como el ayre frio pega sin césar en el cutis, 
repercute dentro el sudor, y estorba que se 
abran los poros lo suficiente para darle paso 
libre. Pero no pretendo yo que el hibierno se 
exercite Emilio junto a un buen fuego , sino 
fuera , a la inclemencia , en mitad de los hiclos. 
Miéntras que *se caliente haciendo y tirando 
pelotas de nieve, dexémosle que beba quando 
tenga sed ; siga excrcituudose despues de beber, 
y no temamos desman ninguuo. Y si por algun 
otro exercicio entra en sudor y tiene séd, beba 
frio , aun en este tiempo ; haced , si , por llevarle 
algo léjos , y poco a poco îi que busquc-agua; 
y con cl frio que se supone , se habru refrescado. 
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|nando llegue , lo sufîciente para beber sin riesgor 
uiDguno. Sobrctodo toniad estas precaucioncs , 
siu que las eche éi de ver. Mas qtiisiera que 
estuviera algunas ^eces malo que mirando sin 
césar por su salud. 

Los niûos necesitan de.iiiucho sueno, porque 
hacen un cxercicio \iolcnto ; uno sirve de cor- 
rectivo a otro : por eso vemos que de anibos 
necesitan. La noche es el tiempo del sosiego 
seualadopor la naturaleza ; es obser\acion cons-v 
tante que es mas soscgado y mas sereno el sucllo 
miéntras que esta el sol baxo dcl horizonte , y 
el ayre caldeado con sus rayos no inantiene en 
tanta calma nuestros sentidos. A si ciertamente 
el mas saludable habito es cl de levantarse y 
acostarse con cl sol. De donde se coligc que en 
nuestros climas tienen el liombre y les animales 
generalmcnte necesidad de dormir mas tiempo 
en hibierno que en verano. Empero no es tan 
sencilla , tan natural , tan exénta de azares y 
revoluciones la vida civil, que debamos acos- 
tumbrar al hombre a estauniformidad, hasta cl 
puDto de baccfsela necesaria. Sin duda es pre- 
ciso sugetarse a reglas ; pero poder violarlas 
sin peligro, quando lo requière la necesidad, 
es la primera de las reglas todas. No afcmineis 
imprudentemente a vuestro alumno en la con- 
tinuidad de un apacible sueno que nunca sea 
înterrumpido, Âbaudonadle primero sin apre- 
mio â la Icy de la naturaleza ; pero no os olvi* 
deis de que en nuestros paiscs dcbe ser superior 
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â esta lej ; qae debe poder acostarse tarde , le- 
"van tarse temprano , ser despertado i deshora, 
pasar las noches eo pie , sin incomodarse. Em- 
pczando desde muj niiio , yendo siempre poco 
à poco y por grados , se acostumbra ei tempe* 
ramento d las mismas cosas que le destruyen, 
quiindo le sugetan â ellas despues de for- 
m ado. 

Importa acostumbrarse quanto ântes £ maUs 

camas ; que es el modo de no encontrar ninguna 

tal. Generalmente hablando , la vida dura , ona 

"vcz à ella acostumbrados , multiplica nuestras 

sensaciones gratas ; y la vida muelle prépara una 

infînidad de sensaciones desagradables. Las per- 

- sonas educadas con sobrada delicadeza no pue- 

den dormir como no sea en lecbos de pluma; 

las que estan acostumbradas â acostarse en tablai 

duermen en qualquiera parte , que no hay lecho 

duro para quien asi que se acuesta se duerme. 

Un muUido lecho, donde en pluma 6 en 

plumazon uno se entierra , derrite y disuelve, 

porHecirlo asi , el cuerpo. Los rinones envueltos 

con sobrado calor se caldean , y de aqui con 

freqiiencia resultan la piedra û otros achaques, 

y infaliblcmente una complexîou delicada que 

de todos es causa. 

La mejor cama es la que mejor sueno infunde, 
y esa nos la muiJimos Emilio y yo todd el dia. 
TSo necesitamos que nos traygan esclavos de 
Pcrsia para hacernos la cama , que cavando la 
tierra yolyemos uuestros colchqpes. 
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Por expericncia se yo que quando esta bueno 
un nino , es fâcil hacerle dormir 6 velar segun 
se quiere. Quando se ha acostado el nino , y 
fastidia con su charlar à su criada , le dice 
esta : duérmete ^ que es como si le dixera : ten 
salud y quando esta malo. El verdadero modo 
de hacerle dormir es fastidiarle a él. Hablad 
tanto que le preciseis â que se calle , y presto 
se dormira : de algo siryen los scrmones ; lo 
inismo es predicarle que meccrle ; pero si os 
servis por la noche de este narcotico , tened 
cuenta con no serviros de él de dia. 

Alguna Tez despertaré a Ëmilio, no tanto 
porque no se acostumbre â dormir mucho 
tiempo , quanto por acostumbrarle â todo , 
hasta â que le despierten , y hasta a que le 
despierten sûbitamente. Pero , en quanto a 
lo demas , muy corto fuera mi talento para mi 
enipleo, si no supiera forzarle â que se dcs- 
pertara por sf , y a que se levantara, por de- 
cirlo asi , à voluntad mia , sin que le dixese yo 
un a palabra. 

Si no duerme lo bastante , le hago que co- 
lumbre para el dia siguiente una manana fas- 
tidiosa , y tendra por grangeria todo quanto 
pueda ^astar en dormir : si duerme mucho, le 
anuncio , para quando se despierte , una di- 
version de su gusto. Si quierp que se despierte 
â una hora fixa , le digo : manana a las seis 
Tamos â pescar , 6 â pasearnos â tal partes 
l quieres Tenir ? Dice que si , me ruega que le 
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â esta ley ; que debe poder acostarse tarde , le- 
"vantarse temprano , ser despertado i desliora, ' 
pasar las noches en pie , sin incomodarse. £m- 
pezando desde inuy nino, yendo siempre poco 
â poco y por grados , se acostumbra el tempe- 
ramento d las mismas cosas que le destruyen, 
quando le sugetan â ellas despues de for- 
mado. 

Importa a'costumbrarse quanto ântes £ malas 

camas ; que es el modo de no encontrar ninguna 

tal. Generalmente hablando , la vida dura , una 

"vcz d ella acostumbrados , multiplica nuestras 

sensaciones gratas ; y la vida muelle prépara una 

infinidad de sensaciones desagradables. Las per« 

- 5onas educadas con sobrada delicadeza no pue- 

den dormir como no sea en Icchos de pluma; 

las que estan acostumbradas a acostarse en tablai 

duermen en qualquiera parte , que no hay lecho 

duro para quien asi que se acuesta se duerme. 

Un mullido lecho, donde en plunna 6 en 

plumazon uno se entierra , derrite y disuelve, 

porHecirlo asi , el cuerpo. Los rinones envueltos 

con sobrado calor se caldean , y de aqui con 

freqiiencia resultan la piedra û otros achaques, 

y infalible mente una complexîou delicada que 

de todos es causa. 

La mejor cama es la que mejor sueno infunde, 
y esa nos la muiJimos Emilio y yo todo el dia. 
No necesitamos que nos traygan esclavos de 
Pcrsia para hacernos la cama , que cavando la 
tierra yolyemos uuestros colchyes. 



i 
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Por experiencia se yo que quandoestâ bueno 
un nino , es fâcil hacerle dormir 6 velar segun 
se quîere. Quando se ha acostado el nino, y 
fastidia con su charlar à su criada , le dice 
esta : duérmete , que es como si le dixera : ten 
salud y quando esta malo. El verdadero modo 
de hacerle dormir es fastidiarle â él. Hablad 
tanto que le preciseis a que se calle , y presto 
se dormira : de algo sirven los scrmones ; lo 
mismo es predicarle que meccrle ; pero si os 
servis por la noche de este narcotico, tened 
cuenta con no serviros de él de dia. 

Alguna Tez despertaré â Ëmilio, no tanto 
porque no se acostumbre â dormir mucho 
tiempo , quanto por acostumbrarle â todo , 
hasta â que le despierten , y hasta â que le 
despierten subitamente. Pero , en quanto â 
lo demas , muy corto fuera mi talento para mi 
enipleo, si no supiera forzarle â que se dcs- 
pertara por si , y â que se levantara , por de- 
cirlo asi , à voluntad mia , sin que le dixese yo 
un a palabra. 

Si no duerme lo bastante , le hago que co- 
lumbre para el dia siguiente una manana fas- 
tidiosa , y tendra por grangeria todo quanto 
pueda ^astar en dormir: si duerme mucho, le 
anuncio , para quando se despierte , una di- 
version de su gusto. Si quiero que se despierte 
â una hora fixa , le digo : manana â las seis 
Tamos â pescar, 6 â pasearnos â tal partes 
^quieres venir? Dice que si, me ruega que le 
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11 a me ; se lo p rouie to , 6 no se lo prometo, 
seguii conviene : si tarda en leyan tarse , halla 
guc îïie he ido. Desgracia fuera que no apren* 
diera a dcspertarse por si dentro de poco. 

En quanto i lo demas , si sucediese , qiie 
fuera cosa rara , que tuviera inclinacion un 
nirîo indolente A encenagarse en la pereza, no 
deberfamos dexarle entregado â esta inclina- 
cion , que totalmente le entorpeceria , sino 
administrarle un estimulante que le despertara. 
Se entiende que no se trata de hacerle obrar de 
por fucrza , sino de moverle por algun apetito 
que le excite ; y escogido con discemimiento 
este apetito en el orden de la naturaleza, â un 
mismo tioinpo nos conduce â dos fines. 

No iinagino cosa ninguna que côn un poco 
de mafia no se pueua hacer que gusten de 
ella y aun con pasion los niîios , sin CYcitar 
ni su vanidad , ni su emulacion , ni sus zelos. 
Bastannos su viveza y su espiritu de imitacion, 
especialmente su alegria natural , instrumento 
que tiene asa tan solida, y que preceptor nin- 
guno ha sabido manejar. En todos ]os juegos 
en que estan convencidos que no es mas que 
juego, sin qucjarse , y ri^ndose, sufren loque 
sin eso no sufririan sin verter raudales de lâ- 
grimas. Diversiones son de los salvages mozos 
las luengas abstinencias , los golpes , la que- 
onazon , toda especie de tormentos ; prueba de 
que hasta el dolor tiene condiraento que le quita 
su amargura ; pero no u todos los maestros 
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atane saber preparar este manjar ^ ni acaso d 
todos los discipulos el paladearle sin hacer 
muecas. Si no pongo cuidado, otra yez me \oy 
a descarriar en ercepcioncs. 

No obstante lo que ninguna adinite es la 
sugecion del hombre al dolor , â los maies de 
su especie , & los desmanes j pcligros de la 
'Vida, à la muerte en fin. Quanto mas cnoii 
estas ideas le familiaricemos , mas le sanar^mos 
de la importuna sensibilidad que con el mal 
junta la impaciencia de aguan tarie ; mas con 
las angustias que aun pueden alcanzarlc le 
domesticarémos , mas les quitarémos , como 
hubiera dicho Montaigne, la aguijadura de la 
extraneza , y sera mâs invulnérable y dura su 
aima, siendo su cuerpo la cota-malla que todos 
los dardos que en lo vivo pudieran herirle los 
despunte. Un solo azar habrà verdaderamenle 
sensible para el , que es morir ; y tambicn , como 
las inraediaciones delà muerte no son la muerte 
misma, apénas la sentira en calidad de tal ; no 
morira , por decirlo asf ; estarsf muerto 6 vivo, 
y nada mas. De él s£ que hubiera podido decic 
el mismo Montaigne, lo que de un Rey de Mar* 
Tuecos dixo, que nadie tan dentro de la muerte 
habia vivido. Son , como las demas virtudes , 
la constancia y la entereza aprendizages de la 
infancia ; empero no se enseûan a los ninos 
diciëndoles su nombre , sino haciëndoselas sa- 
borear antes que sepan lo que son. 

Pero tratandose de morir, ^como nos con- 
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ducirémos con nuestro alumno con relacion al 
riesgo de las viruelas? ^Se las inocularëmos en 
'8u primera infancia , 6 aguardarëmos â que se 
«ontagie natur al mente? La primera determi- 
nacion , mas conforme con nuestra practica, 
«xîme de peligro la «dad en que es mas pre- 
ciosa la ^ida , à riesgo de la que mènes lo es, 
si puede califîcarse de riesgo una inoculacion 
bien administrada. La segunda es empero raas 
conforme i nuestros principios générales , de 
dexar obrar en todo la naturaleza en las soli- 
cituies que se complace en tomar sola , y que 
abandona, asi que quicre el hombre entrar à 
la parte. Siempre esta dispuesto el hombre de 
la naturaleza : dexemos que le inocule este 
maestro , que mejor que nosotros escogerâ el 
instante oportuno. 

No se colija de aqui que desapruebo yo la 
inoculacion , porque' el raciocinio en "virtud 
dcl quai ocîmo de ella a mi alumno no es adap- 
table a los, -vuestros. Vuestra cducacion los 
prépara d que no sanen de las i^iruelas , si de 
ellas son acometidos ; si los dexais contagiar à 
la aventura, probable es que perezcan de ellas. 
Veo que los varios paises en tanto mas se re- 
sisten a la inoculacion quanto mas necesaria 
se les hace , y con facilidad se echa de ver la 
razon. Âpénas me dignaré de ventilar esta qiies- 
tion con relacion à mi Ëmilio. Sera inoculado 
6 no lo sera , segun los tiempos , los lugares, 
las circuDStancias ; que este es casi indife* 
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rente para ël. Si le inoculamos las ^iruelas , 
sacarémos la utilidad de preveer y conocer 
de antemano su dolencia , que algo es ; pero 
si naturalmente se contagia, le habrëmos pre- 
servado del médico , que es.mas todavia. 

Siempre una educacion exclusiva cuyo ûnico 
blanco es distinguir de la plèbe a los que la han 
recibido , prcficre a las instruccioues mas eo- 
munes , j por eso mismo mas utiles , las mas 
costosas. Asi todos los mozos educados con es* 
mero aprenden d montar â caballo , porque eso 
cuesta caro ; pero ninguno aprende à iiadar, 
porque nada cuesta, y porque puede-un ar- 
tesano nadar tan bien como el primero. No obs- 
tante , sin haber entrado en un picadero , monta 
un caminante â caballo , se tiene firme , y se 
sirve de él para quanto necesita ; pero dentro 
del agua el que no nada se ahoga , y nadie sin 
haber aprendido nada. Por fin nadie esta obli- 
gado a montar à caballo sopena de la Tida, 
en Tez de que un peligro a que tantas \eces 
nos vemos expuestos nadie esta cierto de cvi- 
farle. Emilio se hallarâ en agua como en tierra. 
I Asi pudicra vivir en todos los elementos! Si 
fuera ppsible enseûarle â volar por los ayres y 
haria de él un âguila , y una salamandra , si 
fuera dable endurecerle al fuego. 

Temen que se ahogue un nino quandb 
aprende a nadar : ora se ahogue quando 
aprende 6 por no haber aprendido , sera siempre 
culpa Yuestra. La i^anidad sola es la que nos^ 
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hace temerarios ; nadie lo es quando no le mira 
ninguno. £milio no lo séria, aunque le con- 
templase el universo entero. Como no pende* 
del riesgo el exercicio , en un canal del coto de 
5u padre aprenderia a atravesar el Helesponto; 
pero espreciso acostumbrarse conel riesgo, para 
aprender â perderle el miedo ; y esta es parte 
esencial del aprendizage de que acabo de hablar. 
En quauto â lo deraas , siempre atento â medir 
con sus fuerzas el peligro , y â tomar siempre 
parte en é\ , no tendre que rezclar imprudencias 
quando arregle el cuidado de su conservacion 
por el que â la mia debo. 

Mas chico que un hombre es un nîno ; no 
tiene su razon ni su fuerza ; pero oye y tc tan 
bien como él , 6 con poqmsima diferencia ; 
tiene el paladar tan sensible, aynque no sea tan 
delicaJo , y distingue al igual de él los dores, 
si bien no tiene su sensualidad. Las primeras 
"îacultades que en nosotros se forman y se 
perfeccionan son los sentidos ; por tanto son 
las primeras que deberian cultivarse , y las 
ùnicas que se echan en olvido, 6 que mas 
se descuidan, 

Exercitar los sentidos , no solo es hacer nso 
deellos, que es aprender âjuzgar bien por ellos, 
aprender, por decirlo asi, i sentir, porque no 
sabemos palpar , ver , ni oir , sino como hemos 
aprendido. 

Hay un exercicio meramente nataral y me- 
«a'nico^ que sirve para robu^tecer el caerpo 
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sin Jar asidcro ningiino al juicio : nadar , correr , 
brincar, hacer baylar una peonza , tîrar piedras , 
todo eso es excelcnte ; ^pero no tenenios mas que 
brazos y piernas ? ^ No tenemos tambicn ojos y 
oidos? iSon supeifluos estos organos para el 
uso d^ los primeros? No exerciteis exclusiva- 
mente las fuerzas, exercîtad a una los scntidos 
que las dirigen ; sacad toda la ulilidad posible 
de ellos ; yerificad luego la iinpresion de uno 
por la de otro : medid , contad , pesad , com- 
parad. No empleeis la fuerza ântes de \aluar 
la resistencia ; haced sicmpre de manera que 
précéda al uso de los medios la valuacion del 
efccto. Interesad al niîio a que nunca haga 
esfuerzos insuficicntes 6 superfluos. Si le acos- 
tumbrais a que asi pre\ea el efecto de todos 
sus moviinientos, y «i que rectifique con la ex- 
periencia sus crrores , ^no es cosa clara que 
quanto mas obre , mas discernimiento gran- 
ge arâ ? 

^Se trata de moTer una masa? Si coge una 
palanca muy larga , gastara sobrado movi* 
miento ; si la cogc muy corta , no tendra la 
âuGciente fuerza : la experiencia le enscîia a 
escoger el palo que justamente necesita. Esta 
.discrecion no es superior a su edad. ^Se trata de 
Uevar una carga? Si quiere cogerla tan pe- 
sada como la pucda llcvar , y no probarsc coa 
ninguna que no pueda Icvantar , ^no sera for* 
zoso que con la vista value su peso? ^Sabe ya 
comparar masas de la mate&ia misma y de dis* 
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tiuto volurucn? pues escojamasas de un mismo 
-volûmen y distintas materias , raenester serd 
que se aplique a comparar sus pesos especificos. 
Yo vi â un joven muy bien educado, que no 
quiso créer, ântes de hacer la experiencia, 
que un cubo lleno de astillas de madera de en- 
cina pesase méuos que el mismo cubo lleno 
de agua. 

No podemos disponer igualmente deLuso de 
todos nuestros sentidos. Une hay, que es el 
tacto , cuya accioh no se suspende nunca mien- 
tras estamos en vcla , que esta esparcido sobre 
la entera superficie de nuestjro cuerpo como ua 
Tigia atento â darnos aviso de quanto ofen* 
dernos puede. Tambien es el sentido cuya 
experiencia en virtud de este continuo exercicio 
de grado 6 por fuerza mas presto adquirimos, 
y por consiguiente que raines particularmente 
cultivar neccsitamos. No obstante observâmes 
que los ciegos tienen el tacto mas soguro y 
mas sagaz que nosotros , porque careciendo de 
la guia de la vista , se ven forzados a aprender 
à sacar ûnicamente del primero de estos sen- 
tidos los juicios que nosotros al segundo de- 
bemos. i Pues , por que no nos exercitamos i 
andar como ellos à lo oscuro , â conocer los 
cuerpos que tocar podemos, â juzgar de los 
objetos que nos rodean , en una palabra à hacer 
de noche y sin luz todo quanto hacen ellos 
de dia y sin ojos? Mien tras que luce el sol, 
les llevamos i^entajas ; en tinieblas son ellos 
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nuestras guias. Ciegos somos la mitad de la 
yida , con la diferencia de que los i^erdaderos 
ciegos siempre sabcn conducirse , y de que 
no nos atre^emos nosotros a dar un paso en lo 
horroioso de una oscura noche. Tenemos luces, 
me dira n. j Con que, siempre mâquinas ! ^Y 
quién os dice que os han de seguir en todas 
partes, quando las necesiteis? Yo por mi mas 
quiero que Ueve Emilio sus ojos al cabo de sus 
dedos , que teneiios en la tienda de un ce- 
rero. 

» 

l Estais enceri^ado en un edifîcio en la oscu- 
Tidad de la noche? dad una palmada , y por 
la resonancia del sitio yercis si es vasto 6 re- 
ducido el recinto , si estais en medio 6 en uu 
rincon. A medio pie de la pared el ayre ménos 
ambienteymas reflcxado causa otra sensacionu 
en el rostro. No salgais de un sitio , y volveos 
sucesivamente â todos lados , si hay una puerta 
abierta , os la indicara un corriente ligero de 
ayre. ^ Vais en un barco? por el modo con 
que os ppgare el ayre en el rostro , conoceréis 
no solamente la direccion que llevais , mas 
tambien si os Ueva despacio 6 apriesa la cor- 
riente del rio. Solo de noche pueden hacerse 
bien estas observaciones, y otras mil anâlogas; 
por niuy atentos que queramos estar d ellas de 
dia claro, siempre nos ayudarâ 6 nos distraerâ 
la vista , y se nos ira el hilo. No obstante, hasta 
aqui todavia no nos hemos \alido de mano, 
ni de baston. ; Quantos çonocimieuias ocularcs 
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SU pueden adquirii* por el tacto , aun sin toc 
cosa ninguna \ 

Muclios jucgos tiocturuos. Este consejo 
mas importante de lo que parece. Naturalmci 
asusta la nochc a los hombres, y algunas ve( 
â los animales (20) : a pocas personas libran 
este tributo la razon , los conocimientos, 
talento y el valor. Pensadores be \isto yo, c 
piritus fuertes , fîiosofos , militares inticpid 
de dia claro, que de noche temblaban coi 
mugercillas si oian menearse una hoja en 1 
érbol. Este pavor le atribuyen a los cueni 
de las nodrizas , y se engaîîan , porque tie 
causa natural. ^Qué causa es esta? La misr 
que hace desconiiados a los sordos, y supei 
ticiosa la plcbe ; la ignorancia de las cosas q 
cerca tenemos , y de lo que en torno de nosoti 
6ucede (21). Pues que estoy acostumbrado a \ 



(20) Este pavor se nianiGesta muy a las claras en los eclip 
totales de sol. 

(ai) Otra causa explica del siguîente modo un flldsofo, ci 
libro cilo a menudo , y cujas vastas ideas cou nias fre^iien 
todayia me iastrujen. 

« Quando por circunstancias particulares no podemosf 
» marnos justa idea de la distaucia , ni podenios juzgar 
» los objetos de otro nlodo que por el tamafio del angui 
» 6 mas bien de la iiuagen que en nuestros ojos forman , < 
» tonces necesariamente' nos equivocamos acerca del tama 
» de estos niismos objetos. Todos los que han caniinado 
» oocbe han.eiperiœentado queuna zarza que esta ba in n 
» diata les parecia un arbul corpulento distante , 6 bien c 
» un ârbol corpulento distante les parecia una zarza inn 
» diata. Del misino modo, «iaocoaocemos los objetos | 
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desde Idjos los objetos , y a preveer de antemano 
sus impresiones*, ^como no he de suppner mil 
seras, mil movimientos que me puedan per- 



» su configaracion , y no podemos tener idea ninguna de 

» distancia , necesarianiente nos equîvocarénios tanibien : en 

» tal caso , una nio^ca que pase con velociUad a algunas pul- 

» gadas de distancia de nuestros ojos , nos parecerâ un pdxaro 

)» que vucla a distancia utuy remuta ; un caballo que no se 

» uuieva en inilad de un caojpo, y que esté en una postura 

» scniejaute , por exemple , d la de un carnero , no nos 

» parecerâ niajror que un carnero , miëntras no conozcaroos 

» que es un caballo ; pero asi que lo conozcamos , .al instante 

» nos parecerâ del tamano de un caballo > y al punto rec- 

» tilicarémos nuestro primer juicio. 

» Siempre que une se halle de noche en parages deico- 

» nocidos, donde no pueda juzgar de la distancia, ni pueda 

» reconocer la forma de las cosas à causa de la oscuridad, 

j» correrâ peligro de incurrir a' cacfa instante en errores acerca 

» de los juicios que sobre los objetos que se le presenten 

n formare- De aqui' proviene el pavor y la especie de miedo 

» iiiterno que a casi todos los hombres infunde la noche; 

H este fuudamento tiene la apariencia de los espectros, y 

» de las figuras agigantadas y horrorosas que tanlas personas 

to dicen que han vi'ito. Por lo comun les responden que estât 

» ijgurss extslian en su imagiuacion; no obslante podian real* 

» mente exîstir en sus ojos , y niuy posible es que efectiva-- 

» mente hajan Tisto lo que dicen que l^an visto ; porque 

» necesaria mente debe suceder, siemp're que solo por el 

» ^ngulo que en el ojo forma pueda juzgarse de un objeto , 

» que este objeto desconocido abultaMl y se agrandara mat 

» à medida que mas cerca esté ^ y que si al principio pa* 

» recio al espectador que ni pucde conocer lo que vé , ni 

» juzgar d que distancia lo ?é , que si priraero , digo , le 

» pareci6 de algunos pies de alto , quando se hallaba à di<i* 

» tancia de Teinte 6 treiuta pasos , le parezca de una altura 

j> de niuchas toesas , quando solo esté a distancia de algunot 

I» pies ; lo quai debe efectivamente pasmarle y atemorizarle* 

» hasta que £uialmente llegue à tocar o à conocer el objeto; 
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judicar, sin que sea posible resguardarme de 
ellos , quando nada veo de lo que teugo cerca? 
Vano es que «epa que estoj seguxo en el sitio 
en que me hallo ; nunca lo se tan bien como si 
lo viera por mis ojos : por tanto siempre tcngo 
un motivo de temor que no ténia de dia claro. 
Cierto es que se que un cuerpo extrano rara vez 
puede obrar en el mip sin anunciarse con algua 
Tuido ; por eso j quan en alerta tengo sin césar 
ei oido ! Al raenor ruido cuyo moti?o no puedo 

» porque al punto misnio que conozca lo que es , este objeto 
» que tan agigantado se fîguraba disiuiimirâ instantaneamente, 
» ]r no le pareceri niayor que su taniano reâl : pero si huje, 
» 6 no se atreve à acercarse , es cierto que no tendra olra 
» idea de este objeto que la de la imageu que en el ojo for- 
» maba , y que realmente babra visto una figura agigantada 
» 6 espantosa por su tamano y por su forma. Asi la preo- 
» cupacion de los espectros se fuada en la naturaleza ; y no 
» penden, como los filiSsofos creen, mera mente de la ima- 
» ginacion estas apariencias. » Historia naiural del hombrCf 
del Conde de Buffon. 

En el teiito be procurado hacer ver como penden siemprt 
en parte de ella ; y en qunnto a la causa que en este pasage 
«e explica, bien se vé que la costumbre de andar de noche 
nos debe ensenar d[ dislinguir las apariencias que la semé-» 
jaiiza de formas y la diversidad de distancias hacen que a 
uucstros ojos tonien los objetos en la oscuridad , porquc 
quando todavi'a esta Instante claro el ayre para bacernos dis- 
tinguir los contornos de los objetos, como a majores dis- 
tancias bay mas ajre interpuesto , debemos ver méaos bien 
•eilalados estos contornos quando esta el objeto mas'desviado 
de nosotros ) lo quai , a poder de h^ito , basta para preser- 
varnos del error que aqui' explica el Sqnor de Bufibn. Asi sea 
quai fuere la explicacion que se preiiera , siempre se eucon- 
trariC eficaz mi mëtodo , y esto La eiperieacia lo confirma 
completameate. 
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averîguar, me fuerza el interes de mi conser- 
-vacion a que al instante suponga todo quanto 
me debe poner en atalaya , y por consiguiente 
todo quanto mas capaz es de asustarme. 

^No oygo nada absolutamente? no por eso 
quedo sosegado ; porquc al cabo tambien sia 
ruido pudieran sobrccogerme. Menester es que 
suponga las cosas como estaban ântes, como 
dcben estar todavia , que "vea lo que no veo. 
Precîsado asi a dar carrera â mi imaginacion , 
en brève ya no soy ârbitro de ella , y sirve para 
sobresal larme mas lo que para serenarme habia 
trabajado. Si oygo bulla , oygo ladrones ; si 
nada oygo , yeo fantasmas ; la vigilancia que el 
afan de conservarme me inspira solo motiv.os de 
temor me infunde : todo quanto me debe tran- 
quilizar solo en mi razon existe; mas fuerte el 
instinto me dice cosas enteramcnte diferentes» 
l Oué sirve pènsar que nada hay que temer, 
pues que entonces nada hay que hacer? 

Descubierta la causa del mal, ella misma 
indica el remedio. En todas cosas el hâbito 
mata la imaginacion ; solo los objetos uuevos la 
despiertan. En los que todos los dias vemos, 
no es la imaginacion la que obra, que es la 
memoria ; y esa es la razon del axîoma ab as^ 
suelis non fit passio , de las cosas acostuni'' 
bradas no résulta pasion; porque solo con el 
fuego de la imaginacion se encienden las pa-* 
siones. Asi no discurrais con el que querais 
sanar del miedo de la oscundad ; Ue^adle cûa 
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freqiiencia i sitios oscuros, y estad cierto de 
que todos los argumentos de la filosofia no \al- 
drâii tanto como esta costumbre. A los albaniles 
no se les anda la cabeza encima de los tejados , 
y no vemos que conserve miedo à la oscuridad 
quien con ella se habitua. 

De aquï résulta nueva utilidad de los juegos 
nocturnes, que âla primera se anade ; peropara 
que se aficione el niiio â estos juegos , no puedo 
recomendar nunca sobrado la mucba alegria. 
No hay cosa mas triste que las tinieblas : no 
encerreis a vuestro niîio dentro de un calabuzo ; 
entre riéndose en la oscuridad ; vuélvase d reir 
ântes de salir de ella ; y miëntras estuviere en 
el parage oscuro, que ]a idea.dc la diversion que 
ha dexado , y que al salir volvcra' ê. encontrar, 
le''deiîenda de las fantâsticas imaginaciones que 
pudieran aoometerle. 

Un término hay en la vida , pasado el quai 
quicn adelanta rétrocède. Conozco que he pa- 
sado ya este término. Otra carrera vuelvo, por 
decirlo asi , â empezar. £1 racio de la edad 
madura que de mi se ha hecho sentir, me retrata 
el dulce tiempo de mis primeros aiios, Hacién- 
dôme viejo , me vuelvo nino , y con mas gusto 
me recuerdo de lo que de diez aîîos que de lo 
que de treinta hacia. Perdonadme , lectores , 
si alguna vez saco mis exemples de mi propio , 
porque para componer bien este libro, es nece- 
sario que le componga con gusto. 

£staba yo en un lugar à pupilage en casa de 
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un ministro protestante llamado el senor Lam- 
bercier, y conmigo un primo mas rico que yo, 
y que trataban como heredero , mi^ntras que , 
Icjos de mi padre , no era yo mas que un pobre 
hiiérfano. Era rai primo Bernardo gran mandria , 
de noche sobre todo. Tanta matraca de sU 
miedo le daba yo, que fastidiado de mis bra?ataa 
el senor Lambercier quiso poner i prueba mi 
buen ànimo. Una noche de otono, que hacia 
mny oseuro , me dio la llave del teraplo , y me 
dixo que fucra ^ buscar en el pûipito la biblia 
que se habia dexado oWidada; y para picarme 
en la honra, anadio algunas palabras que no me 
déxaron la posibilidad de no admitir la comi- 
sion. Fuime sin luz, y si la hubiera lle\ado, 
peor todavia hubiera sido ; era preciso pasar 
por el cementerio , y le atravesé con mucho 
deuuedo , porquê mi^ntras he estado â ciela 
raso, nunca he tenido miedo de noche. 

Al abrir ]a puerta , oî en la boveda cierto 
murmullo confuso que me parecio voces hu- 
manas , lo quai empezo â dar al traste con mi 
enterezaromana.Abiertalapuerta, quiseentrar; 
pero apcnas hube andado algunos pasos, quando 
me detuve. Contemplando la profunda oscu- 
ridad que en este yasto recinto reynaba, me 
sobrecogio un terror que hizo que se me eri- 
zaran ]os cabellos : retrocedo , salgo , y doy â 
correr temblando. En el patio halle un perro 
llamado Sultan , que con sus alhagos me hizo 
oobrar ânimo. Avergonzado con mi susto ma 
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"vuelvo atras, procurando lleyar conmigo â Sul*- 
tan j que no quiso seguirme. Paso a toda priesa 
el umbral de la puerta , y eiitro en la iglesia ; 
mas apënas estuve dentro , quando me volvio el 
susto , pero con^anta fuerza que perdi el tino ; 
y aunque estaba cl pûlpito â la derecha , y lo 
sabia yo muy bien , le busqué mucho tiempo â 
la izquierda , me enredé entre los bancos , no 
supe donde estaba ; y no pudiendo dar con el 
pulpito ni con la puerta , me trastorné todo de 
lin modo indecible. Al fin doy con la puerta, 
logro salir del templo, y me desvio como la 
Tez primera , resuelto à no voiler a entrar solo 
como de dia claro no fuese. 

Vuelvohasta casa. AI ir â entrar, distingo la 
Toz del senor Lambercier que daba grandes 
carcaxadas de risa. Veo que son por mi, y con 
la confusion de verme expuesto a ellas , dudo si 
abriré la puerta. En este intervalo oygo que la 
hija del senor Lambercier, asustada con mi tar- 
danza , dice â la criada que tome el farol , y al 
sefior Lambercier que saïga à buscarme , escol- 
tado de mi intrépido primo , al quai no hubieran 
dexado de atribuir toda la honra de la expedi- 
cion. Al instante se disipan todos mis sustos, 
y no me queda otro que el de que me cojan en 
mi fuga : corro , vuelo al templo ; sin equivo- 
carme, sin andaf â tientas, llego al pûlpito, 
subo , agarro la biblia , doy un salto abaxo , en 
otros très estoy fuera del templo , ol?idândome 
basta de cerrar la puerta; çntro en el quarto si a 
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respiracion * tiro la biblia sobre el bufete ^ 
azoradOf pero palpitando de gozo por haber 
ganado por la mano al socorro que me desti* 
naban. 

Preguntaranme si cito este rasgo como de- 
chado que se baya de seguir , y como exemplo 
de la alegria que en esta especie de exercicios 
exîjo. No ; pero le cito en prueba de que no 
hay cosa que mas haga cobrar ânimo â uno que 
con las sombras de la nocbe esta asustado , que 
el oir en un aposento inmediato una compaûia 
reunid^M^eirse y conversar tranquilamente. Qui- 
siera yo que en vez de divertirse el ayo solo con 
su alumno, se juntasen por las noches muchos 
chicos de bucn humor ; que no los hiciesen ir 
separados al principio^ sino muchos juntos, y 
que ninguno se aventurase entcramente solo, 
sin estar cierto de antemano de que no se asus- 
taria mucho. 

No imagino cosa mas provecbosa y agradable 
que semejantes juegos ^ si con un poco de maiia 
se ordenan. Haria en una gran sala una especie 
de laberinto con bufctes , taburetes, sillas , y 
hiombos. En las inextricables vu(4tas y revueltas 
de esté lubcrinto colocaria^ en medio de ocho 6 
diez caxas de trampa , otra caxa casi semejante, 
bien atcstada de confîtes ; designaria en termines 
claros , pero sucintos, el sitio preciso en que se 
encucntra la caxa buena ; daria la indicacion 
suficient'e para que la distinguieran personas 
mas atentas y mdnos atolondradas que cria- 
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turas (asi); luego, despues debaber sorteadoloi 
contrincantes , los enviaria â buscar uno tras de 
otro , hasta que se encontrase la caxa buena ; lo 
quai cuidaria yo de hacer mas dificil â propor« 
cion de su mana. 

Figûraos un Hercule chico que Uega cou sa 
caxa en la mano, ufano de su expedicîon. Se 
pone la caxa encima de la mesa , y se abre coa 
toda ceremonia. Desde aqui oygo las carcaxadas 
de risa , el hucheo de la quadrilla alegre j quando 
en vez de los duloes que se esperaban, se en* 
cuentran con un abejorro , un escaralvjo , un 
Carbon , una bellota , un nabo , 6 otra cosa asi , 
muy bien puesta encima de una cama de helecho. 
6 de algodon. Otras veces, en un quarto acabado 
de enjalbegar, se colgard cerca de la pared 
algun juguete , algun dixecillo que se trate de 
traer sin tocar â la pared. Apdnas entre el que 
le trayga, quando si en algo ha faltado a la* 
condicion , el pico del sombrero blanco , la 
punta del zapato , la falda 6 la manga del ves- 
tido nos pondrân en claro su poca maiia. Con 
esto basta , y aun sobra acaso para dar â conocer 
el espiritu de esta especie de juegos. Si os lo 
han de decir todo , no me leais. 

j Quantas -ventajas saca de nocbe un hombre 

\. ^^ 

(22) Para exercitarlos a que estea atentos, no les digais 
nunca cosas que no tengao un interes sensible y actual en 
entGoder bien ; especîalmente nunca circunloquios , nunca 
palabras superflues ; pero tampoco dexeis cosa oscura ni eqw- 
TO«a en Tuestras razones. 
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édacado asi â los deuias hombres ! Acostum- 
brados sus pies â pisar fii-me en las tinieblas ; 
exercitadas sus manos a aplicarse con facilidad 
a todos los cuerpos inmediatos, sin dificultad 
en la oscuridad mas densa le conducirân. Llena 
su imaginacion de los nocturnos juegos de su 
ninez , con dificultad se rctratarâ objetos tre- 
mendos. Si crée que oye carcaxadas de risa , 
en vez de las de los duendcs serâu para ëllas de 
los niîios sus antiguos camaradas : si se repré- 
senta una asamblea , no sera el aquelarre de las 
bioixas , sino el aposento de su ajro. Como la 
noche solo ideas alegres le acuerda , nunca sera 
para élhorrorosa , y en \ez de temerla la amarâ. 
^Sc trata de una expedicion militar? Dispuesto 
estarâ â qurdquier hora, lo mismo solo que con 
su tropa. Ëntrara' en el campo de Saul , le an- 
dara todo sin extraviarse , llegard hasta la tienda 
del Rey sin despertar a nadie, y se volverâ sin 
ser visto. ^£s necesario robar los caballos de 
Reso ? dirigios â éi sin rezelo. Entre hombres • 
de otra manera educados^ con dificultad toparëis 
con un Ulises. 

Ile visto algunas personas que, dando sustos 
û los nifîoSy los quieren acostumbrar à. que pier- 
dan el miedo de noche. Este mëtodo es raali- 
simo; produce un efectodiamctralmenteopuesto 
al que se desea, y solo sirve para hacerlos mas 
mcdrosos cada dia. No pueden scrcnarnos ni la 
razon ni el habito acerca de la icTea de un peligro 
actual cuyo grado y especie no conocemos^ 

I 
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ni acerca de acotnetimientos que muclias Teces 
nos han hecho. Empero ^como nos cerciona- 
rëmos de que nuDca nuestro alumno estarâ ex- 
puesto â semejuntes azares? Me parece que el 
mejor consejo que para precaverlos le podemos 
dar es el siguiente. En este caso , le dixera yo a 
mi Emiiio , te huilas tu en el de una justa de- 
fensa , porque no te permite tu àgresor que sepas 
si quiere hacerte dano , 6 solo meterte miedo ; y 
coino se ha puesto en parage Tentajoso^ ni la 
fuga es refugio seguro para ti. Asi que coge con 
denuedo al que te embista de noche , honibreo 
animal f nada importa; apriëtale, tenle asido 
con toda tu fuerza ; si forceja por desasirse, 
sacûdele, no andes parco en tus golpes ; y digao 
haga lo que quisiere^ no sueltes presa hasta que 
iepas lo que es ; es presuinible que te enseîie la 
explicacion que no habia luucho que temer, y 
este modo de agasajar a los graciosos los debe 
Daturalraente escarmentar de volver d hacerlo. 
Aunque entre todos nuestros scntidos sea el 
tacto el que mas coutinuaniente exercitamos, 
no pbstante permanccen sus juicios, como ya 
he dicho j mas iinpcrfectos y toscos que los de 
ningun otro , porque de cor^tinuo niezclamos 
con su uso el (JiQ la vista, y alcanzando los ojos 
al objeto ântes que la mano , juzga casi siempre 
sin esta el aima. Eu cambio los juicios mas 
seguros son los dcl tacto , precisatnente porque 
son los mas limitados , porque como no se ex- 
tienden mas alla que adonde pueden alcanzar 
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tiuestras manos, rectifioan el atolondramiento dé 
los demas sentidos, que se lanzan sobre objetos 
que apenas perciben , niieutras que todo lo que 
percibe el tacto lo percibe bien. Afiâdase que 
juntando , quando nos acomoda , la fuerza dé 
los mûsculos con la accion de los nervios , por 
una sensacion simultanea unimos, con el juicio 
del temple , los tamaiios j las figuras , el del 
peso y la solidez. De esta suerte, al mismo tiempo 
que es el tacto entre todos los sentiVJos el que 
mas bien nos instruye de la impresion que en 
nuestro cuerpo pucden hacer los extranos , 
tambien es el que con mas freqiiencia nos sirve , 
y el que mas inmediatamente nos da los cono- 
cimicntos necesarios para nuestra cons(#vacion, 
Puesto que el tacto exercitado suple la vista, 
^por que no ha de poder tambien suplir el oido 
hasta cierto punto , una Vez que excitan los 
sonidos en los cucrpos sonoros conmociones 
sensibles al tacto? Poniendo una mano en el 
cuerpo de un \iolon , puede uno , sïn el auxîlio 
de los ojos ni de los oidos , por solo el modo de* 
yibrar y estremecerse la madera , distinguir si el 
son dclinstruinentp esgraveoagudo, si procède" 
de la prima 6 del bordon. Exercitese el srntido 
en estas diferencias, y no dudo que con el tiempo ' 
llegare uno a ser tan sensible que entendiese un 
trozo de mûsica por los dedos. Esto supuesto, 
claro es que con facilidad pudiëramos hablar a 
los sordos en musica , porque como los tonos y 
los tiempos no son niéuos idoneos para combi- 

ÏOMO L \k 
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Biaciones régulâtes que las articulaciones j las 
-voces, pueden tomarse igualmente por ele- 
mcntas del discurso. 

Exercicios hay que embolan el sentido del 
facto , haciéndoie mas obtuso ; por el contrario 
otros le dan (iio y le toman mas exquisito j 
delicado. Uniendo los primeros mucho moTi- 
miento y fuerza con la continua impresion de 
los cuerpos dures , potien âspera y callosa la 
cutis , quitandole el sentimiento natural ; los 
ùltimos son los que este mîsmo sentimiento le 
varian con un ligero y freqiiente tacto j de suerte 
que atenta el alraa â impresiones contino repe- 
tidas grangea faeilidad en discemir todas sus 
modificftciones. En los instrumentes de musica 
es palpable esta diferencia : el tocamiento duro 
y que lastiolta del violon, del contrabaxo, y 
aun del violin , hace los dedos mas flexibles , 
pero a carton a las yeraas. El tocamiento liso y 
bruiiido del clave hace tan flexibles los dedos 
y al mismo tiempo mas sensibles las yemas : en 
esto es preferible el clave. 

Importa que se endurezca la cutis & las im- 
presiônes del ayre , y que pucda arrostrar sas 
alteraciones , porque ella es la que todo lo demas 
defiende. Fuera de esto, no querria que aplicada 
la mano sobrado servilmente â las mismas faenas 
se Uegara & endurecer , ni que hecha casi hne- 
sosa la cutis de ella pcrdiese aquel sentir exqui- 
sito que da d conocer quales son los cuerpos por 
donde la pasamos , y segun la especie de con* 
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tacto a Teces hace que en la oscuridad nos 
estremezcamos de diyersos modos. 

l Por que ha de ser necesario que lleve siempre 
mi aliimno un pellejo de toro debaxo de la$ 
plantas de los pies? ^ Séria tan malo que el suyo 
propio pudiera , si necesario fucse, servirle de 
suela? Claro es t[ue en esta parte la delicadeza 
del cutis Dunca puede servir para nada , y mu- 
chas veces puede ser perjudicial. Quatido des- 
pertando los Ginebrinos â média noché en lo 
mas rudo del hibierno se cncontrâron con el 
enemigo dentro de la ciudad , mas presto topâ- 
fon con sus fusiles que con sus zapatos. Si nin- 
guno de ellos hubiera sabido andar descalzo , 
£ quién sabe si hubiera sido tomada Ginebra? 

Armemos sin césar al hombre contra los azares 
inesperados. Ande Emilio en todo tiempo por 
las mananas , descalzo de pie y pierna por el 
aposento , por la escalera , ppr el jardin ; Idjos 
de reiiirle le imitaré , sin tener mas cuidado 
que el de apartar el vidrio. Presto hablarë de las 
faenas y juegos manuales. En qnanto â lo demas, 
àprenda â executar todos los pasos que favorez- 
ean las evoluciones del cuerpo , $ lleTar en todas 
las posturas una planta desembarazaday solida ; 
sepa saltar adelante, en alto, encaramarse sobre 
un ârbol , escalar una tapia ; halle siempre su 
equilibrio ; vayan todos sus roovimientos y ade- 
manes ordenados por las leyes de la ponderacion, 
mucho tiempo ântes de que venga la estâtica d 
explicarselos. Por el modo con que se apoya su 
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pie en tierra , j descansa su cuerpo en sn pierna, 
dt.bc éi coDocer si su postura es baena 6 mala. 
Un sentar seguro siempre tiene gracia , j las 
mas firmes posturas tambien son las mas élé- 
gantes. Si fucra yo maestro de bajle , noharia 
todas las nionerias de Marcel ( t23 ) , que son 
Luenas para la tierra donde ^ las hace ; pero 
en Yez de cnsenar eternamente a pemear a mi 
alufnno ^ le llevaria al pie de un penasco : alli 
le diria la postura que se ha de tomar , como se 
han de lle?ar la cabeza j el cuerpo , que movi- 
miento se ha de hacer, de que modo se ha de 
potier unas veccs el pie y otras la mano , para 
scguir con ligereza los senderos escarpados , 
âsperosy rudos, y lanzarse de punta eu punta, 
subiendo unas veces y baxando otras. Mejor le 
haria emulode un gamo que baylarin de opéra. 
Tanto quanto concentra el tacto sus opéra- 
ciones en torno del hombre , tanto extiende la 
\ista las suyas léjos de éi , y esto es lo que las 
hacc falaccs : de una mirada abraza el hombre 
la mitad de su horizonte. En la muchedumbre 



(23) Célèbre maestro de bajle de Paris , que conociendo 
con quien las habia, hacia de extravagante por malicia , y 
Atribufa à su arte una importancia que fîngia la gente que 
ténia por rid/cula, pero que en la realidad le acarreaba el 
mas profundo respctQ. En otro arte tambien de juglar venios 
hoy à un artista coniediante que hace el hombre de impor- 
tancia 7 el loco , y no se «sale raénos con lo que quiere. Este 
método siempre es seguro en Francia. Mas cdndido y ménot 
•mbaidor el talento verdadero no hace fortunai A^ui la mo-* 
4c»iia tu la virtud de los tontos. 
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de sensaciones simultaneas y juicios que estas 
excitan , ^como no se ha de cquivocar en nin- 
guno? Por tanto la yista es el mas defectiiôso 
de nuestros sentidos , precisamente porque se 
extiende mas , y porque dexandose muy atras 
û todos los demas , son sobrado prpntas y vastas 
sus operaciones para que puedan ellos rectiiî- 
carlas. Mas hay : las ilusiones mismas de la 
perspcctiva nos son necesarias para llegar a 
conocer la extension y comparar sus partes. 
Sin las falsas aparienc^as nada lo 'veriamos le* 
jos ; sin las gradaciones de luz y tamaîio no 
podriamos valuar distancia ninguna , 6 mas bien 
no la habria para nosotros. Si en dos arboles 
iguales nos pareciese el que esta cien pasos de 
nosotros tan alto y tan claro como el que esld 
diez , los pondriamos uno al lado de otro. Si 
distinguiésemos todas las dimensiones de los 
objetos con su medida verdadera, no veriamos 
espacio ninguno , y encima de nuestro ojo nos 
pareceria todo. 

Para juzgar del tamaîîo de los objetos y de 
su distancia, no tiene el sentido de la vista 
mas que una medida , conviene â saber, la apcr* 
tura del dngulo que en nuestros ojos forman ; 
y como esta es un efecto simple de una causa 
compuesta , el juicio que en nosotros provoca 
dexa indeterminada cada causa particular, 6 es 
necesariamente defectuoso. Porque ^ como lie 
de distinguir con la vista sola si el angulo baxo 
que veo un objelo mas chico que otro, es as{ 
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pprque efcctivamente es mas chico el obi^o, 4 
porque estaC mas distante? 

Pur tanto es preciso scguir aqui un metodo 
inverso al anterior ; doblar la sensacion en yez 
de simplificarla, veriflcàrla siempre por otra; 
sugetar el organo \isual al tactil, y reprimir^ 
por decirlo asi , la impctuosidad del primer 
sentido por el paso pesado y regulado del se- 
gundo. Por no acomodavnos a esta prâqtica, 
son inexâctisimas nuestras medidas por yalua-* 
cion. No tenemos exâctitud ninguna en la ojeada 
para fallar de las alturas, las longitudes, las 
profundidades y las distançias ; y la prueba de 
que nd es tanto culpa del sentido quanto de su 
uso, es que los ingenieros , los agrir^ensores, 
los ai;quitectos , los albaniles, los pintores tie^ 
nen generaknente la ojeada mucho mas segura 
que nosotros , y aprecian con mas ajuste las 
medidas de extension, porqiie proporcionân- 
doles en esto sii oficio la experiencia que nos- 
otros no nos curamos de adquirir, remueven el 
equivoco del dngulo por las apariencias que le 
acompanan , y determinan con mas exâctitud 
â sus ojos la relacion de àmbas causas de este 
dngulo. 

Todo quanto da moviraiento al cuerpo sin 
"riolentarle , siempre es fâcil alcanzarlo de los 
ninos. Mil medios hay de interesarlos à que 
midan, conozcan y yalûen las distançias. AUi 
hay un cerézo muy alto ; i que barémos para 
adcanzar cerezas? ^£s buena para eso la esoa- 
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Icra del pajar? Alla hay un arroyo muy anclio : 
^conMi le atra^esarémos ? ^Cogéra d las dos 
orillas una de las tablas del patio? Quisiëramos 
pescar desde nuestra ventana en los fosos de la 
quinta : ^quantas brs^s ha de tener nucstio 
cordel? Querria hacer un columpio entre estos 
dos arboles : £no8 ba^tarii con una cuerda de 
dos toesas? Me dicen que en la otra casa tendrd* 
nuestro aposento veinte y cinco pies quadrados : 
£ crées que nos convenga ? ^ Sera' bj^êbv qlie 
este ? Tenemos mueba hambre ; ali^ïây dos 
lugares , ^â quai de los dos llegarëmos dntcs 
para corner? etc. 

Tratibase de exercitar & correr â un nifio 
indolente y perezoso, que no ténia inclinacion 
ni é. este ni à niogun otro exercicio , aunquc le 
destinasen para el estado militar ; se habia pei- 
suadido , no se como , a que un hombre de su 
clase nada debia hacer y nada saber, y que 
su nobleza le debia servir de brazos, de piernas,* 
y todo género de mërito. Apënas la mafia del 
raismo Chîron hubiera hastado para hacer de 
oaballerito tal un Aquiles de pies ligeros. Crecia 
eso mas la dificultad , que no queria yo maii- 
darle nada absolutamente,hahiendo desterrado 
de mis derechos las exhortaciones , las pro- 
mesas, las amenazas, la emulacion, y el deseo 
de lucir : ^c6mo le habia de inspirar el de 
correr sin decirle nada ? Correr yo mismo ,. 
hubiera sido medio poco seguro y expuesto â, 
inconyenientes ; tratabase tambien por otra 
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parte de sacar de este exercicio algun oLjet« 
de instruccion para ël , con el fin de acos- 
tumbrar las' operaciohes de la maquina y las 
del juicio a que siempre fuesen acordes.^Re- 
solyfme â hacer lo qu^ sigue ; yo , esto es el 
aue en este exemplo habla. 

Quando salia a pasear con é\ por las tardes, 
inetia algunas veces en la faltriquera dos tortas 
de un géncro que â éi le gustaban. mucho ; nos 
comiajq|g| cada uno la suya en el paseo (^4)) y 
nos YOiWainos muy satisfechos. Reparo un dia 
quellcvabayo très tortas; cl solohubierapodido 
comorse seis sin incomodarse ; engulle muy 
presto la suya, y me pide la tercera. No, le 
respondi : yo tambien me la coineria de muy 
buena gana, 6 la partiriamos ; pero mas qniero 
ferla ganar al que mas corra de aquellos dos 
inuchachos que allî estan. Llamélos, enseîiéles 
mi torta , y propûseles la condicion : no dcsca- 
hâjï otra cosa. Se coloco la torta encima de 
nna ancha piedra , que de meta nos sirvio ; 
«cîialose la carrera ; fuin^os â sentarnos : dada 
la senal , parten los muchacfaos ; el irencedor 



(24) Paseo al campo , corao Terëmos un poco mas abaxo. 
Los paseos ptiblicos de las ciudades son perniciosos para los 
ninos de uno y otro sexô. Ahi es donde entpiezan a tener 
vanidad , y a querer que los miren ; al Luxèmburgo , à las 
TuUeri'as , y sobre tddo a Palacio Real va li^ brilla aie ju- 
Ventud de Paris a adquirir el aderaan impertinente y presu< 
niido que tan ridicula la hace , y que es causa de que la ha* 
cheen y la deiesten en la £uropa entera. 
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cogio la torta , y se la comio sin misericordia 
en presencia de los espectadores y del "ven- ^ 
cido. 

Esta diversion valia mas que la torta; pero 
no prendio al principio , ni surtio efocto nin-^ 
guno. No me cansé ni me di pricsa, que es la 
institucion de los ninos uii oficio en que es 
menester saber desperdiciar tiempo para ga- 
narie. Contiiiuumos en nuestros paseos : unas 
veces tomâbamos très tortas , otras quatro , y 
de tiempo on tiempo habia una 6 dos para los 
demas corredores. Si no era muy grande el 
premio , tampoco los contcndores eran anibi- 
ciosos: el que le ganaba era elogiado , felici- 
tâdo ; todo se haçia con aparato. Para dar motivo 
a las revoluciones y aumentar el intercs, se- 
îialaba carrera mas larga , y admitia d muclios 
concurrentes. Apénas entraban en la liza, for- 
niaban corro para \erlos todos quantos pasaban ; 
los animaban con aclamaciones , con gritos, 
con palmoteos ; via alguna ycz a mi hombrecito 
dar saltos en su àsiento , levântarse, giitar 
quando iba uno a- alcanzar 6 a dexar atras ^ 
otro ; eran para éi los jupgos olimpicos. 

No obstante los concurrentes usaban i. veces 
de supercheria ; se detcnian mutuamente j ô se 
tiraban al suelo , 6 tiraba piedras uno al pasar 
otro. Esto me dio motivo d separarlos , y d • 
bacerlos salir de distintos puntos, aunqueigual- 
mente distantes de la meta ; en brève se ver» 
la razon de esta prévision-, p orque debo circuns- ' 
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tanciar muypor meniido este importante asuntd< 
ABurrido de ver que comiesen siempre mi- 
rtfndolo é\ tortas que le daban mucha dentera , 
Tino el senor cabàllerito d imaginarse al un que 
para algo podia servir el correr bien y j viepdo 
que tainbien éi ténia dos piernas^ empezo i 
probarse à hurtadillas. Guardëme yo mujr bien 
de darle â entender que sabia su exercicio, pero 
bien vi que habia salido con mi estratagema. 
Quando se crejo con fuerza suficiente , j ântes 
que éi pénétré yo su designio , comenzo â im- 
portunarme para que le diera la torta que que- 
daba : niëgosela ; empdnase é\ , y con ademan 
de despecho me dice : bien esta' ; pongala vm. 
encima de la piedra , senale el campo , y lo 
\erémos. Vaya , le dixe sonriëndome , j como 
si un caballero habia de saber correr ! Sacarâs 
mas gana, y no con que hartarla. Picado con 
mi burleta y tanto conato pone que gana el 
premio ; si bien es la verdad que hice yo la 
liza corta, y tuve cuidado de no admitir al 
que mas bien corria. Dado este primer paso, 
bien se entiende que me fud fdcil tenerle siempre 
en vilo. En brève le cogio tanta aficion a este 
exercicio , que sin valimiento nihguno estaba 
casi cierto de vencer en la carrera â mis tu* 
nantes, por largo que el espacio fuese. 

Conseguida esta utilidad, resulto otra en qno 
no habia yo pensado. Quando pocas veces ga- 
naba el premio , se le coiiiia casi siempre solo , 
como hacian sus concurrentes -, pero quand* 
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se babo acostumbrado â la -victoria , se bizo gc- 
neroso , y mucbas veces partia con los Tencidos. 
£sto rae bizo hacer â roi propio una observacion 
moral , j me enseiio quai fuese el i^erdadera 
principio de la generosidad. 

Siguiendo en senalar en distlnto^ parages 
los sitios de donde debia cada uno einpezar à 
un mismo punto su carrera, sin que pensara 
éi en ello , bice desigualcs las distancias ; de 
suerte que coino ténia uno mas camino que 
andar que otro para llegar à la misma meta, 
era el agravio visible ; pero aunque dexaba a 
mi discipulo que escogiese, no sabia aprove* 
cbarse de esta ventaja. Sin atcnder â la dis- 
tancia , siempre escogia el camino mas llano ; 
de suerte que corao fâcilmente preveia yo su 
eleccion , era casi arbitre de hacer que per- 
dlera 6 ganara la torta segun queria , y esta 
mana llevaba a mas de un fin. No obstante^ 
como mi ânimo era que conociese la diferencia ^ 
procuraba baccr que le dièse en rostro ; pero , 
aunque indolente quando estaba en sosiego, 
tan arrebatado era en sus juegos, y tanto de 
mi se fiaba, que me costo un trabajo indecible' 
el hacer que conociera que no jugaba limpio. 
Conseguilo al fin no obstante su atolondra- 
miento, y me dio las quejas. Dixeleyo : ^qué 
quejas son esas? En una dâdiva que quiero 
hacer, ^no soy ârbitro de lascondicioncs? ^Quien 
te manda que corras? ^Te he dado palabra de . 
senalar lizas iguales? ^No puedes escoger? Es- 



2^2 EMILIO, LIBROtl. 

çogc la mas corta, que nadic te lo estorba. 
Puos i como no eclias de -ver que tu ères el pri- 
•vilegiado, y que esa desigualdad de que te 
qucjits es toda en bencdcio tuyo, si sabes sacar 
paitido de ella? Estaba esto claro; entendiolo, 
y para escoger fué menester examinai* de mas 
ccrca. Piimero quiso contar los pasos ; empero 
la medida de los pasos de un nino es defectuosa 
y lenta ; y ademas empecé yo. â, niultiplicar las 
carreras en un mismo dia ; y convertida entonces 
la aficion en una especic de pasion , cra de sentir 
tener que perder en medir las lizas ei tiempo 
que en correrlas podia gastarse. Mal se adapta 
la viveza de la infancia con estas dilaciones : 
exercitose por tanto d ver mas bien , a valuar la 
distancia con la \ista. Poco me costo cntouces 
mantener esta aficion y darle pàbulo. Final* 
mente, con pocos meses de pruebas y errores 
enmendados , de tul modo se formo cl compas 
^isual , que quando le figuraba yo una torta fixa 
en un objeto remoto , ténia casi tan infalible lu 
ojeada como la cadena de un agrimensor. 

Como entre todos los scntidos la vista es aquel 
cuyos jûicios menos pueden scpararse del aima , . 
es necesario mucbo tiempo para apr^nder a ver; 
es necesario comparar mucbo tiempo la vista 
.con el tacto, para acostumbrar al primero de 
estos dos sentidos d que nos dé cuenta fiel de 
las figuras y las distancias : sin el tacto, y sin 
el movimientQ progresivo , los ojos qfias }jnces 
del mundo no pudicrau darnos idca niuguna 
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de la extension. Para una ostra el universo 
entero nô debe ser mas que un punto ; y nîn- 
guna otiia eosa le pareceria, aunque la 'animase 
un espiritu humano. Solo ^ puro andar , palpar, 
numerar , y medir las dimensiones , aprendemos 
a valuarlas ; empero , si midiésemos siempre, 
descansando el sentido en el instrumente , 
nunca se afinaria. Tampoco es neccsario que 
pase un niiio desde la roedida repentinamente â 
la valuacion ; primero es menester que siguiendo 
en comp^râr por partes lo que de consuno no 
puede comparar , a aliquotas exâctas sustituya 
aliquotas por yaluacion , y que en vez de apli- 
car âiempre la medida con la ibano, se acos- 
tumbre à aplicarla con la vista sola. ]\ojobstante 
quisic^a yo qfle se verifîcaran sus primeras ope- 
raoiones con medidas reaies , para que enmen* 
dase sus errores , 6 si en el sentido alguna falaz 
apariencia le quedara, que aprendiese â rectifi- 
carla con un juicio mas acertado. Hay medidas 
naturales que son casi las mismas en todas 
partes; los pasos de un hombre, el alcance de 
sus brazos, su estatura. Quando valûa el nino 
lo alto de un piso, puede servirle de \ara de 
medir su ayo ; si estima la altura de una torre, 
varécla con las casas ; si quiere saber las léguas 
djC distancia ^ cuente las horas de camino, y 
sobretodo no hagamos nada ;le este por ël , ha- 
galo él mismo. 

No es posiblc aprendcr a juzgar bien accy-ca 
de la extension y tamaîlo de los eucrpos y sia . 



% 
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«prender tambien â conocer sus figuras , y aun 
i imitarlas , porque de verdad pende absoluta- 
mente esta imitacion de las Icyes de la perspec- 
tiva ; j no es posible valuar la extension por 
sus apariencias , sin formarse alguna nocion de 
estas leyes. Los niâos , grandes imitadores , 
todos se prueban à dibuxar: yd quisiera que 
oultivars^ el mio este arte , no precisamente por 
el arte en s{ , sino para ajustar la \ista , y hacer 
flexible la mano ; que en gênerai poquisiuio 
importa que sepa tal 6 tal exercicio , con tal 
que adquiera la perspicacia del sentido , y el 
buen hâbito del cuerpo que con ese exercicio 
se grangea. Mucho me guardaré de tomarle un 
maestro de dibuxo^ que solo iraitaciones le de â 
imitar , y solo dibuxos le haga diMkxar : ^uiero 
que no tenga otro maestro que la naturaleza, 
ni otro modelo que los dbjetos; quiero que 
tenga présente el original mismo , no el papel 
que le représenta ; que dibuxe una casa por 
una casa, un arbol por un ârbol , un hombre 
por un hombre , para que asi se acostumhre a 
observar bien los cuerpos y sus apariencias , no 
â créer que mentidas y convencionales imita- 
ciones son imitacioncs \erdaderas. Âun Iç di- 
suadiië de que bosqueje nada de memoria en 
ausencia de los objetos , basta que con la fre- 
qiiencia de observ2ycione$ se imprima bien en 
su imaginacion la figura exâcta de ellos ; no sea 
que pierda el conocimiento de las proporciones, 
y la aficion alasi>ellezas naturales, sustituyendo 
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û la verdad de las cosas extravagantes j fantâs- 
ticas figuras. 

Bien se que de este modo harâ mucho tiempo 
chafarotes , ântes que haga cosa que algo repre* 
sciite ; que tardarà mucho en adquirir la ele» 
gancia de los contornos , y el rasguear ligero 
de los dibuxantes, y que acaso nunca discer* 
nira los efectos pintorescos y el gusto acen- 
drado del dibuxo ; pero en cambio contraerâ 
ciertamente ojeada mas justa , mano mas firme , 
conocimiento de las verdaderas relaciones de 
tamaiio y figura que entre los animales , las 
plantas y los cuerpos naturales médian, y 
experiencia mas pronta del juego de la perspec- 
tiva. Esto precisamente era lo que yo queria 
conseguir, sicndo mi a'nimo mënos que sepa 
imitar los objctos que conocerlos ; mas quiero 
que me haga ver una mata de acanto , y que no 
dibuxe tan bien el fol 1 âge de un ch api tel. 

En quanto a lo demas , tanto en este como 
eu los otros exercicios , no prctendo yo que se 
divierta mi alumno solo , que quiero que le se» 
mas grato , entrando sin césar â la parte con éU 
TSo quiero que tcnga otro émulo que yo , pero 
serë su émulo sin dexarle vado , y sin riesgo ; 
esto hara interesantes nuestras tareas, sin ex- 
citar zelos entre los dos. Tomaré el lapiz â 
exeroplo suyo , y me scrviré al principio de él . 
con la misma mala mana. Aunque fuese un 
Apeles , me harë un pintamonas. Empezarë 
dibuxando un bombre como los que dibuxaa 
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los lacayos en las paredes; nna barra û cada 
brazo , otra a cada picrna , y los dedos mas 
giiiesos que los brazos. Muobo tiempo despues 
vendreinos â notar cl uno 6 el otro esta despro- 
porcion ; observaiémos que la pierna tiene es- 
pesor, y que este no es el misnio en toda ella; 
que tiene el brazo longitud determinada con 
relacion al cuerpo , etc. En estos ade'lanta- 
micntos, irë, quando mas, al igual suyo, 6 
me adelantaré a éï tan poco , que siempre le 
serd fâcil alcanzarme , y inuchas \eces dexarme 
atras. Buscarémos colores y pinceles ; procu- 
rarëmos imitar el colorido de los objetos y toda 
su apariencia , no mënos que su figura ; ilu- 
minarëmos, pintaréraos, cbafarrinardinos; pero 
en todos nuestros chafarotes nunca cesarëinos 
de estar al acecho de la naturaleza , ni harémos 
nada que â presencia del maestro no sea. 

^o tenfamos adornos para nuestro aposento, 
ya los hemos encontrado. Hago poncr marcos â 
nuestros dibuxos, tapados con hermosos cris- 
talcs para que nadie los toque, y \iehdo que 
permanccenenelestadocnqueloshemospuesto, 
que tenga cada uno interes en no'descuidar los 
suyos. Los coloco por orden en torno del quarto ; 
cada dibuxo repetido veinte y treinta veces , 
y manifcstando â cada exemplar el adelanta- 
miento del autor, dcsde el punto en que no es 
mas la casa que un qnadro casi informe , hasta 
aquel enqueestan representados con la verdad 
mas exacta su fachada , su perfil , sus propor- 
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eiones, y sus sombras. No pueden mënos de 
ofrecernos de continuo estas gradaciones qua- 
dros para nosotros interesantes , curiosos para 
los dcmas, y de excitar sin césar nuestra emu- 
lacion. A los primeros , a los mas toscos de estos 
dibuxos, les pongo marcos muy brillantes y muy 
dorados que les den realce ; pero quando es ya 
mas exâcta la iraitacion , y realmente bueno el 
dibuxo , no le pongo entonces mas que un 
marco negro muy sencillo, que no necesita de 
Hias adomo que el propio , y fuera lâstima que 
se llevara el ribeteado la atencioli qi>e el objeto 
se merece. De suerte que cada uno do nosotros 
anhela â merecer la honra del rn«rco comun ; 
y quando quiera cl uno desprcciar el dibuxo 
del otro , le condenara al marco dorade. Algun 
dia se harân acaso proverbiales entre nosotros 
estos marcos dorados, y nos pasmarémos d» 
que baya tantos que se hagan justicia hacién- 
doselos poner. 

He dicho^ue no estaba la geometria al alcance 
de los nifios ; pero es culpa nuestra. No cono-o 
cemos que no es nuestro métpdo el suyo, y 
que lo que para nosotros es el acte de discurrir , 
para ellos es el de ver. Ep vez de darles nuestra 
método , mas bien hariamos en tomar el suyo , 
porque nuestro modo de aprender la geometria 
tanto es asunto de imaginacion como dî racio* 
cinio. Quando esta enuuciad^bla proposicion , 
es necesario imaginar la demostracion , esto 63 
hallar de que proposicion y a sabida debe ser 
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consequencia , y entre todas las que de la misma 
proposicion pueden sacarse, escoger précisa- 
mente aquella de que se trata. 

De este modo el raciocinador ma^ exacte , 
como no sea inventivo, se quedarâ atascado. 
^Pero que sucede? Que en sez de hacer qu« 
hal^mos las demostraciones , nos las dictan ; 
que en vez d« enseil'4rnos é. raciocinar , raciocina 
el maestro por nosotros , j solanuestra memoria 
excrcita. 

Baced ûguras ex&ctas, combinadlas, poned- 
las una encima de otra, ei^ercitad sus relaciones; 
haliarëis toda la geometria ^lemental , yendo , 
de observacion en observacion y sin que ni de 
definiciones , ni de problemas , ni de ninguna 
otra forma demostrati?a se trate , como la mera 
superposicion no sea. Yo por mi no prétende 
enseflar la geometria â Emilio ; ël ha de ser 
quien à mi me la ensejie : yo indagaré las rela- 
ciones , y éi las hallarâ , porque las indagarë 
de modo que se las haga hallar. Por exemple, 
çn ye% dç servirme de un compas para trazar un 
circule , le traze oon una punta al cabo de un 
hilo que gira sobre un exe. Luego, quando q[uiera 
yo- comparar unes radios con otres , se burlari 
de mi Emilie, y me harâ ver que tendido sicm- 
pre un mismo hilo no puede haber trazado dis* 
tancias ^signales. 

Si quiero medir un ângulo de sesenta grados, 
desde el vërtice de este ângulo describo , no un 
dixço f siQo un eu culo entero , porque coa lot 
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niiios no se ha de suplir Duncanada. Encuentro 
que la porcion del circulo comprehendida entre 
Los dos lados del ângulo es la sexta parte del 
circulo. Luego desde el mismo \értice describo 
otro circulo mayor, y hallo que tambien este 
segundo arco es la sexta parte de su circiilo. 
Describo tercer circulo concëntrico con el quai 
repito la misma prucba , y la continuo con 
nuevos circulos , hasta que pasmado Ëmilio dé 
mi estupidcz me advierta que cada arco, grande 
ô pcqueîio, eomprehendido en-el mismo ângulo, 
ha de ser siempre la sexta parte de su circulo, etc. 
Muy presto llegarémos al uso del semi-c{rculo 
graduado. 

Para probar que los ângulos formados poi 
obliqiias son iguales à dos rectos , describen un 
circulo ; yo por el contrario hago de manera 
que Emilio note primero esto en el circulo , 
y le digo luego : i si quiU^eraos el circulo j 
dexÀsemos las lineat rectas , mudarian de ta« 
inaiio los a'ngulos ? etc. 

Descuidan la exâetitud de las figuras , la 
suponen, y se aplican â la demostracion. Entre 
nosotros, por el contrario, nunca se tratari 
de demostracion : nucstro mas impoi tante asunto 
sera tirar Uneas muy derechas, muy justas, 
muy iguales , liacer un quadrado muy perfecto, 
trazar un circulo muy redondo. Para verifioar 
la exâctitud de la figura , la cxâminarëmos por 
todàs sus propiedades sensibles , y est^nosdari 
motivo i descubfir cada dia otras nuevas« Do* 
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Llai'^fDos por el diâmctro los dos scmi-circulos, 
por la diagonal las dos mitades del quadrado; 
compararémos nacstras dos figuras , para ver 
aquella cujas orilias con mas putitualidad se 
àdaptan , j que por consiguiente esta mas bien 
hecha ; disputarëmos acerca de si debe existir 
siempre esta igualdad de particion en los pa- 
ralel6gramos , los trapecios , etc. Alguna vez 
nos probaiémos d adivînar el resultado de la 
cxperiencia ântes de feaoerla , procurarëmos 
encontrar razones, etc. 

Para mi alumno no es mas la geometria que 
e^ arte de usar bien la régla y el compas , y no 
la debe confundir con el dibuxo, en quenunca 
emplearâ niuno ni otro de estos dos instra- 
mentos. Se encerrarân debaxo de llave la 
régla y el compas ; rara vez se le permitirâ su 
uso , y eso por poco tiempo , para que no se 
acostumbre a embadurnar papel ; pero podré- 
mos alguna vez llevar nuestras figuras a paseo, 
y tratar de lo que hayamos hecho 6 queramos 
hacer. 

No me olvidarë nunca de que yi en Turin 
â un mozo à quien siendo nino habian enseUado 
las relaciones de los contomos y las superficies, 
dândole cada dia â que escogiese hostias iso- 
peri métras de todas las figuras geomëtricas. El 
golosuelo habia apurado el arte de Arquimedes 
por ha^llar aquella que mas ténia que coiner. 

Quando juega un niîïo al volante , se exercita 
en ajustar el ojo y el brazo ; quando pega con 
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la cucrda â uua peonza , aumenta su fuerza , 
sirviéndose de ella , pero nada aprende, Algunas 
\eces he preguntado por que no exerci4:aban â 
los niiios en los mismos juegos de mana que 
à los hombres ; en la pala , el mallo , el biilar , 
el arco, la pelota de viento , los instrumentos 
de mûsica ; y me han respondido que de estos 
juegos inuclios excedian sus fuerzas , y quç no 
estaban bastantemente formados sus miembros 
y organos para l9s demas. Estas razones las 
hallo infundadas ; aunque no tenga un nino 
la estatura de un hombre, no dexa de vestir 
un trage de la misma .hechura. No quiero yo 
decir que juegue con nuestras bolas en un billai: 
de très pies de alto , ni que vaya â hacer par- 
tidas à los juegos de pelota , ni que pongan 
en su mano delicada una fuerte pala , sino que 
juegue en una sala cuyas vidrieras se pongan 
en resguardo con arambres ; que al principia 
se sirva de pelotas blandas ; que sus primeras 
palas sean de palo , luego de pergamino, y 
al fin de cuerdas de vihuela mas tirantes â 
proporcion de sus adelantamientos. Preferis el 
irolante porque causa ménos y no tiene peligro : 
liaccis mal por dos motîvos. £1 volante es juego 
de mugeres ; pero no hay ni una que de una 
pelota en movimiento no huyese, que no debe 
su blanca cutis acostumbrarse i cardcnales, ni^ 
son contusiones lo que en su rostro ha de es- 
tamparse. ^ Pero nosotros , destinados a' ser vi- 
|[orosos , creemos llrgarlo â ser sin afan ? ^ De 
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que defensa serëmos capaces , si nanca somos 
acometidos? Siempre se juegan con descuido 
los juegos en que puede uno ser desmanado 
sin riesgo ; pcro cosa ninguna desentHmece tanto 
los brazos como te&er que cubrir la cabeza , ni 
aguza tanto la vista como el tener que guardar 
los ojos. Lanzarse de uti Isxtreino de la sala 
À otro , juzgar del bote de u&a pelota todam 
en el ayre , - Tolverla con una mano firme y 
Irîgorosa ; estos juegos que tan bien sîentaii al 
hombre , todavia siiven mas para forniarle. 

Dicen que son muy blandas las fibfas del 
nino. Ménos empuje tienen, pero son mas 
flexibles ; débil es su brazo , pero al fin es un 
brazo ; y guardando la proporcîon , debe hacerse 
ùoxk é\ todo lo que con otra semejante mâquinâ 
se hace. No tîenen los ninos en las manos mana 
Ainguna , por eso quiero 70 que se la den : un 
bombre que no tuyiera mas exercicio que elles, 
f ampoco la tendria ; nosotros , hasta despues de 
babernos servido de nuestros 6rganos , no po- 
demos conocer su uso. Solo con una dilatada 
experiencia aprendemos â sacar Tentaja de 
nosotros mismos , y esta, experiencia es el rer- 
dadero estudlo à que no nos poderaos aplicar 
sobrado pronto. 

Todo quanto se bace se puede hacer. Pues 
no bay cosa mas comun que yer niîîos listes 
y mafiosos, que tîenen en los miembros 1 a misma 
agilidad que pudiera tener un hombre. En casi 
todas las ferias los \emos que executan equî- 
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librios, que andan sobre las manos, que saltan 
y baylan en la maroma. | Por espacio de quantos 
aiios han llcvado la gente A la comedia ita« 
]iana las compaîîias de niîios ! ^Quiën no ha 
oido hablar en Â Remania y en Italia^ de la 
compaiiia. panto^ûnfmicsk del célèbre Nicolini? 
^Ha notado nunca nadic en estos nifios rooyi** 
-vimientos ménos desenvueltos , postnras ménos 
graciosas , mënos justo oido, baylc mënos ligerô 
que en los baylarines consumados? Aunqae 
tengan abultados , cortos y poco inoyibles los 
dedos, ^.quita eso que sépan c^cribiry dibnxar 
muchos ninos d« una edad que apënas s^aberi 
ûÎTOs agârrar el lapiz Ai la pluma ? Todavfa 8é 
acâerda todo Paris de itna inglesita que de die2 
anos eieculaba^ eosas porfetifosas en el clâTe(*). 
Yo he yisto & un hijo de un magistradô , ehicuelô 
de ocbo anos, que ponian ehtiima de la mesa 
ê. los postres , como una figura de i^millete , y 
que tocaba itn vk>lin tamailo casi como ël, y 
]^asmaba con su etecuoion i l<ys mi-smos artistas. 

Todosestosexemplosyotroscicnmilprtieban 
que la inaptitud que a los nifios para ntieistros 
exercicios supotien es imaginaria , y que ti ve*- 
mos que alguno^ no los deseiKipeâan , Consiste 
en que nunca en ellos se han exercitadô. 

Dlr^nme aca^o que inctirro yo aqui cou te^ 
laciou al euerpo en el defecto del culfiyô pre-»- 



C) Un chico desiete aSos La executado despues cosas mas 
portentosas todavia. 
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maturo que con relacion al entendimiento con- 
dcuo en los ninos. £s mucha la diferencia ; 
porque uno de estos progresos es aparente , y 
el otro es real. He probado que el entendi- 
miento que al parccer tienen no le tienen, 
en vez de que todo quanto parece que hacen 
lo hacen. Debemos por otra parte r.eilexîonar 
en que todo esto no es 6 no debe ser mas que 
juego , fàcil y voluntaria direccion de l'os mo- 
-vimientos que les pide la naturaleza ; arte de 
'variar sus pasatiempos para que mas gratos 
les sean , sin que nunca los convierta en facna 
la \iolencia. ^Porque al cabo, en que se han 
de divertir , que no pueda yo conyertirlo en 
materia de instruccion? Y aun quando«io 
pudiese , con tal que sin inconveniente se di- 
•viertan y se vaya el tieiupo , no irnportan por 
abora los adelantatuientos en nada ; en vez de 
que quando es nccesario aprender precisameute 
esto 6 lo otro , hâgase lo que se haga , nunca 
es posible que se consiga sia \iolencia , sia 
enfado y sin aburrirse. 

Lo que acerca de los dos sentidos cuyo use 
mas continuo es y mas importa he dicbo, puede 
iiervir de exemplo sobre el modo de exercitar 
los otros. Igualoiente se aplican la vista y el 
tacto â los cuerpos quietos que a los que se 
mueyen ; pero como solo la ondulacion. del 
ayre puede mover el senlido del oido , los 
cuerpos en moviraiento son los ùnicos que 
kacen ruido 6 suenan -, y si todo estuviese 
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f|uieto j nunca oiiiamos nada. Asi de noche , 
en ({Ue nosotros no nos movemos si no que- 
Tcmos y no tenemos que temcr otros cucrpos 
que los que se mueven., y nos importa estar 
con el oido alerta , para poder juzgar por la 
sensacion que nos transnoite este , si es grande 
6 cliico , y si esta cerca 6 lëjos el cuerpo que 
la causa , y si es débil 6 fuerte su pulsacion. 
El ayre pulsado esta sugeto a repercusiones 
que le reflexan , que repiten la sensacion for- 
mando ecos , y que hacen que se oyga el cuerpo 
ruidoso 6 sonoro en otro sitio que donde se 
halla. Si aplicamos el oido al suelo en un llano 
6 «n un vâlle, oimos las voces de los hombres 
6 las pisadas de los caballos desde mucho mas 
lëjos que quando estamos en pie. 

Del mismo modo que hemos comparado la 
Tista con el tacto , sera bueno compararla con 
el oido , y saber quai de las dos impresiones, 
saliendo à la par del mismo cuerpo , llegarâ 
ântes a su organo. Qqanda Té uno el fuego de 
un caiîon , todavia se puede resguardar del tiro ; 
pero asi que oye el ruido , ya no es tiempo , 
que esta encima la bala. Podemos juzgar de 
la distancia â que se halla una tormenta, por 
el intervalo que entre el rel^mpago y el trueno 
média. Haced do manera que conozca el nino 
todas estas experi^ncias , que haga las que esten 
â su alcance , y que las otras las encuentre por 
induccion ; pero cien Tcces mas quiero que no 
las sepa, que sea necesario el que se las di^aU« 

TOMO 1. ^ 
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TcncrD09 un organo que corresponde al oido , 
coDviene a saber el de la toz, y no tenemos 
ninguno que a la ^ista corresponda , ni repe- 
timos los colores como los sonidos. Nae^o medio 
de cultivar aqucl sentido , exercitando el organo 
active y el pasivo uno por otro. 

Très especies de voz tiene el hombre , que 
son la vozhabladao articulada, la toz cantada 
é melodiosa, y la voz patëtica 6 acentuada, 
que es el idioma de las pasiones, y que anima 
el canto y la palabra. Estas très especies de 
"Yoz las tiene el niiio como el hombre , pero 
no las sabe amalgamar entre si ; se ne como 
nosotros , grtta , se queja , clama , gime , pero 
no sabe mezclar estas inflexiones con las otras 
dos voces. La mûsica perfecta es la que mejor 
las très voces reune. Los ninos son incapaces 
de esta mûsica, y su canto nunca tiene aima. 
Del mismo modo , en la vôz hablada su idioma 
no tiene acento ; gritan , mas no acentûan ; 
y asî como en sas razonamientos hay poca 
energia , hay poco acento en su voz. ]5[uestro 
alumito tendra el habla todavia mas Uana y 
mas sehcilla , porque no habiendose dcspertado 
aun sus pasiones, el idioma de estas no se 
unira con el suyo. No le vayais a dar papeles 
de Gomedia 6 tragedia para que los représente, 
ni a ensenarle, como dicen , â declamar, que 
tendrd sobrado sentido para que sepa dar tono 
6 cosas que no puede entender, y explosion i 
afectos que nuxica exçetimento. 
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Enscnadle a que hable lisa y llanainente, 
con claridad , eî que pronuncie con tersura y sia 
afectacîon , â que conozca y siga el acento gra- 
in atical y la prosodia , â que^siempre alce la vot 
lo suficiente para que le oygan , |yero no mas 
recîo , que es el defecto ordinario de los nifios 
educados en colegios : en toda cosa nada super- 
fluo. 

Del mismo modo , en el oanto haoed justa , 
igual , flexible y soQf>ra su \oz , y sensible à ]a 
tnedida y a la harmonia 5u oido ; nada mas. La 
mnsrca imitativa y teatral no es para su edad ; 
tio quisiera ni atin qitecantase palabras; y si 
las quisiera cantar , procuraria componer yd 
canciones ex professa para él , qae fuesen in- 
teresantes para su edad, y tan seti cillas como sus 
ideas. 

Bien es de créer que dandome tan poca priesa 
« que aprenda â leer lo escrito , ménos me la 
daré â ensenarle d leer la mûsica. Desviemos 
de su cerebro toda atencion sobrado penosa, y 
no nos aceleremos â fixar su entendiraiento ett 
signos de convencion. Confieso que esto pré- 
senta alguna aparente dificultad ; perque aun*« 
que â primera vista parezea qtfe ûoes mas ne- 
cesario para saber cantar el conooer las notas , 
que para saber hablar el conocer las letras , hay 
sin embargo la diferencia de que quando ha- 
blamos enunciamos nuestras propias ideas, y 
quando cantamos no enunciamos sino las age- 
nas; y para enunci arias, precisoes que sepamos 
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leerlas. Pero lo primero , en lagar de lecrlas 
puede oirlas, que an canto con mas pontualidad 
todavia se expresa al oido quç a los ojos. Ade- 
mas de que para saber bien la mùsica , no basta 
repetirla^ que es preciso componerla ; lo uno 
se debe aprender cou lo otro , sin lo quai nunca 
se sabe bien. Exercitad â Tuestro mûsico chico 
à que haga primero frases muy régulâtes y muj 
cadentes , â que luego las ligue entre si con una 
modulacion muj sencilla, finalmente à que 
note sus distintas relaciones con una puntuacion 
correcta ; lo quai se hace con una buena eleccion 
de cadencias j pausas. Sobretodo nunca canto 
extravagante, nunca patético ni expresivo; me- 
lodia siempre cantable y sencilla, que dérive 
siempre de las cuerdas esenciales del tono, y 
que de tal manera indique siempre el bax0| 
que le sienta y le acompane el nino sin difi- 
cuUad ; porque para formarse el oido y la voz, 
nunca debe cantar como no sea al clave. 

Para senalar mas bien los sonidos , los arti* 
culamos quando pronunciamos ; de aqui ha 
venido el uso de solfear con ciertas silabas. Para 
distinguir los grados , es preciso dar nombres i 
estos grados y â sus varios términos fixos ; de 
dondelos nombres de los intervalos, y tambien 
las letras del alfabeto con que se senalan las 
teclas del clave y las notas de la escala. C j A 
designan sonidos fixos , invariables , que siem- 
pre los dan las mismas teclas. Otra cosa son do 
f la : do coustantemente es la tonîca de un mod» 
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nayor, 6 la mediante de un inodo menor ; la 
constantemente es la tonica de un modo mrnor , 
6 la sexta nota de un modo major. Asf las letras 
senalan los tdrminos inmutablcs de las rela- 
ciones de nuestro sistema musical , j las silabas 
senalan It)S tërminos homologos de las relaciones 
semejantes en diversos tonos : las letras indican 
las teclas del clave , y las silabas los grados del 
modo. Los mûsicos franceses lian embrollado 
de extrana manera estas distinciones , confun- 
diendo el sentido de las silabas con el de las 
letras ; y doblanda inûtilmente los signos de 
las teclas , sin haber dexado ninguno para ex<- 
presar las cuerdas de los tonos , de suerte que 
para ellos dojC son siempre un a misma cosa ; 
y no es tal ni debe ser, porque entonces^para 
que s\me C? Por eso, su modo de solfear es 
excesi^amente dificil , sin ser provechoso para 
nada , y sin dar idea ninguna clara al entendis 
miento , pues es cierto que por este mëtodo estas 
dos silabas dojmi, por exemplo, pueden igual* 
mente signiiicar una tercera mayor, menor, 
superflua, 6 di minuta. ^. Pot que fatalidad rara 
sucede que el pais de este mundo en que mas 
hermosos libros sobre la mûsica se escriben , sea 
donde con mas trabajo se aprende? 

Sigamos con nuestro aliimno prâctica mas 
sencilla y mas <;lara ; no haya para éi mas de . 
dos modos, cuyas relaciones siempre sean las 
mismas, y siempre con las mismas silabas indi- 
«adas. Ya sea que cante ô toc^ue >xa vix^Xwx.^ 
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mento , sepa eslj^blecer su modo en cada uno 
de los doce tonos que de basa pueden ser?irle ; 
y ora module en C, en D, en G y etc. , sea 
sicmpre la final do 6 la, segun el modo. De 
esta manera siempre os entendera ; las relaciones 
esenciales del modo para ajustacse quando cai^ 
6 toque , las tendra siempre présentes , sera mas 
limpia sueiecucion y mas rdptdos sas progresos. 
INo hay cosa mas extrai^agante que lo que lia* 
man los Franceses solfeo uatural , que es desviar 
las ideas propias de la cosa, para sustituic otras 
agcnas que no- hacen mas que descarriar. liO 
mas natural es solfear por trasposicion , quando 
esti el modo traasportado.Pero sobra de naûsica :. 
enseâadla corao querais ^ con tal que nunca sea 
mas que un pasà^empo. ' 

Ya estamos adTertUios delestada de k^euer-* 
pos extraiios con reldoion al: nuestro, de sfOk 
-peso , su figura , sucolor^ su solides ^ su tajiia* 
26 y su di^tancia , su temple ^ su sosiego y su 
HiOTÎmiento. Estâmes instruidos en quales son 
los que nos conviène arrimar 6 desviar, en lo 
que hemos de hacer para vencer su resistencia 
6 oponerles una que nos préserve de que nos 
bagan mal ; pero no basta con esto : nuestro 
cuerpo se exténua sin césar, y sin césar necesita 
renovarse. Aunque tengamos la facultad de 
xnndar otros cuerpos en nuestra propia substan- 
eia , no es indiferente la eleccion , que no todo 
es aJimento para el hombre : y entre las sub- 
^xincias que scvlo çueàtu ^ \Mûa& \ft con^ienen 
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mas y otras mëuos , seguu la constîtucîon de sa 
especie, el cliraa en que -vive, su paiticaUr 
tetnperameuto , y el i-égimen de \kla que le 
prescribe su estado. 

Nos moririamos de hanibre 6 en^eneuados , 
SI fuese fuerza esperar, para escogev los alimentas 
que nos convieBen , d que nos bubiese ensen.ado 
la experiencia é. conoceilos y elegiiioâ ; pero la 
suma bondad y que^al delcyte de los seres sen- 
sibles hizo el instrumento de su conservacion , 
nos advieite de lo que à nuestro estomago con« 
\iene, por lo que a nuestro paladar le agrada. 
Naturalmentc no hay para el hombre mas seguro 
médico que su propio apetito ; y observândole 
en su primitivo estado, no. dudo de que entonces 
los alimentos que mas gratos le parecian fuesea 
tambîen los mas sanos. 

Mas hay. No solo proTey6 el autor de las 
cosas a las necesidades que nos dio , mas tam* 
bien â los que nosotros nnsmos nos damos;. y 
para que siempre vayan de pareja el deseo eoii 
la necesidad, hace que cambien y' se alteren 
nuestros gustos con nuestro modo de vivir. 
Quanto mas del estado de naturaleza nos apar^ 
tamos , mas perdemos nuestros gustos naturales, 
6 mas bien nos forma ël hâbito segunda natu- 
raleza , que de tal manera â la primera susti- 
tuimos , que ninguno conoce à esta. 

De aqui.se sigue que los gustos mas natu- 
rales tambien deben ser los mas scncillos , por- 
que son los que cou mas facilidad se transfor*» 
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man ; en yez de que irritandolos y afinândolos 
jiuesiros caprichos , toman una forma que no 
Taria. £1 hombre que no es todavia de pais nin- 
f uno se harâ sin dificultad â los estilos de qual- 
^uiera pais que fuere ; pero el hombre de un 
pais no se Tuelve nunca el de otro. 

£sto me parece cierto en todos sentidos , y 
todavfa mas aplicândolo al sentido de] gusto. 
La lèche es nuestro primer alimento; solo por 
|[rados nos acostumbramos â los sabores fuertes; 
al principio nos repugnan. Frutas , legumbies, 
jerbas, y en fin algunas carnes asadas sin con- 
dimento y sin sal compoiiian los banquetcs de 
los primeros hombres (a5). La vez primera que 
hebe vino un salvage, hace una mueca y le es- 
•cupe; y aun entre nosotros el que ha \i^ido 
hasta los veinte anos sin gustar licores fermen- 
tados , no puede despues acostumbrarse â ellos ; 
lodos serîamos abstemios , si no nos hubieran 
dado "vino en nuestros anos primeros. !En fin , 
•so mas universales son nuestros gustos que sqn 
mas sencillos ; lo que con mas freqiiencia ré- 
pugna son los manjares compuestos. ^Hemos 
VLsto à ninguno tener asco del agua y el pan? 
£sta es la huella de la naturaleza , y esta sera 
tambien nuestra régla. Conservemos al nino su 
primitivo gusto lo mas que fuere posible ; sea 
sencillo y comun su alimento, no se familia- 



(25) Tëase la Arcadia de Paosanias, y el troiu) de PluU^c* 
5ue abaio se ciuu 
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rice su paladar sino con sabores que tengan poeo 
realce , y no se forme un gusto exclusivo. 

Aqui no exâmino si este modo de vivir es 6 
no mas sano , porque no le considero baxo este 
aspecto. Bâstame, para que le prefiera, con saber 
<jue es el mas conforme à la naturaleza 9 y el 
que con mas facilidad â qualquîera otro puede 
acomodarse. Los que dicen que es menestcr 
acostumbrar â los ninos à. los alimentos que 
han de usar quando grandes, me parcce que 
discurren mal. ^Por que ha de ser el*hjismo su 
alimento , quando su mëtodo de* \ida es tan 
distinto ? U-n hombre exhausto con el traba jo , 
lôs cuidados y las pehas, necesita alimentos su- 
culentos que le renueven los espiritus del cere- 
bro ; un nifio que viene de ho]garse, y cuyo 
cuerpo estd creciendo , necesita de un alimento 
abundante que le haga mucho chilo. Por otra 
parte , el hombre hecho tiene ya estado , empleo 
y domicilio : ipero quiën puede estar cierto de 
lo que guarda la fortuna al nino? En cosa nin« 
guna le hemos de dar forma tan determinada , 
que le cueste mucho mudarla quando fuere pre- 
ciso. No hagamos que se muera de hambre en 
otro pais, si no se lleva arrastrando detras û. un 
cocinero francës, ni que diga un dia que solo 
en Francia saben comer. | Donoso elogio ! entre 
paréntesis. Yo por mi dixera que al contrario 
los Franceses son los que no saben comer , pues 
que tanto arte necesitan para que puedan corner 
de un plato. 
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Entre nuestras yarias sensaciones, las del gusto 
son las que generalmente mas impresion nos ^ 
l^acen ; por eso tenemos mas interes en juzgar 
Gon acicrto de la& substancias que han de hacer 
parte de la nucstra, que de las que no hacen : 
mas que arrimarse â ella. Mil cosas hay indife- 
rentes para el tacto , para el oido y para la vista ; 
pero casi nada es indiferente para el gusto. Ade- 
mas, la actividad de este sentido toda es fisica y 
matcrial : es el ûnico que nada dicc d la imagi- 
nacion , a ko ménos aquel en cuvas sensacioues 
n)énos parte tiene ; en vez de que la imaginacion 
y la imitacion mezclan con frequencia lo m^ral 
cpn la impresion de los demas. Por eso en ge- 
^ neral los pcchos tiemos y voluptuosos , los 
caractères afectuosos y verdaderamente sensi- 
bjies , los agitan con facilidad los otros sentidos, 
y los dexa tiblos este. Pero de eso mismo que 
parece que hace inferior >eï gusto é. los demas , 
y. mas despreciabie la inclinacion que d él nos 
eptrega , saco yo por conclusion , que el medio 
que mas para gobemar âlosninos conviene, es 
CQuducirlos por la boca. £1 mobil de la gula 
es particularmente preferible al de la yanidad , 
pprque la primera es un apetito de la natura- 
leza, que inmediatamente pende del sentido; 
y. lasegunda, obra de la opinion^ augeta al 
capricbo de lo& bombres y y ^ todo género de 
abusos. La gula es la pasion de la infancia; 
esta pasion no résiste à ninguna otra.; d la me* 
Bor rivalidad desaparece. ^Ha! creedme; ao- 
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Brado presto cesarâ el nino de pensar en lo que 
Goma, y quando esté hien ocupado su corazon , 
no le ocuparâ mucho su paladar. Quando fuerç 
grande , niil iinpetuosos afectos extirparân la 
gula , y no haran mas que inflamar la vani<lad ; 
porque sola esta pasion de todas las deinas se 
aprovecfaa , y al fin con todastacaba. Algunas 
Yeces he exâininado las personas que hacian 
mucho caso de los bucnos bocados , que asi 
que se despertaban pensaban en lo que babian 
de corner aquel dia , y describian con mas pun- 
tualidad un banqueté , que ^asta Polybio en 
describir una batalla ; y he visto que todos esps 
pretensos hombres eran ninos de quarenta anos 
sin \igor ni consistencia, ^wg-es consumer^ 
nati y para corner losjrutos nacidos, Vicio ea 
la gula de los corazones que no tienen sustancia*. 
Toda el aima de un goloso esta en su paladar , 
solo para comer fuë nacido ; ep su estûpida 
incapacidad, solo en la mesa esta en su lugar, 
$olo de los platos sabe juzgar; dexémosle sin 
envidiârsele este cargo, qi^e mas le vale que 
otro para nosotros y para ël. 

Temer que se arraygue la gula en un nino 
capaz de algo , es precaucion de un corto .en« 
tendimiento. En la infancia solo en 1q .que se 
corne se picnsa ; en la adolcscencia ho se.p}e;Bsa 
en eso , todo es bueno, y }iay otras ocupaciones^ 
No querria, no obstante y-que hiciéramo^ im* 
prudente uso de tan mezquino resorte , y que 
â la honra de hacer una ilustre accion le dië- 
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ramos por puntal un buen plato. Pero una 
yez qne la infancia toda^ no es 6 no debe ser 
mas que juegos y alegres pasatiempos , no tco 
por que motivo â evercicios meramente cor- 
porales no se les baya de dar premio material 
y sensible. Si un cbico Mallorquin , -viendo 
una cesta encimft de un arbol , la derriba con 
la bonda , ^no es justo que se aprovccbe de 
ella , y que répare con un buen almuerzo la 
fuerza que en ganarle ba gastado? (26) Si un 
liiîlo Espartano , arrostrando los riesgos de cien 
azotes , se mete con maiia dentro de una cocina, 
roba una vulpeja viva , se la lleva envuelta 
en la ropa, y aranado , mordido, desgarrado^ 
por no sufrir la afrenta de que le cojan , se 
dexa el nino despedazar las entranas siii ar- 
quear las ceps , sin dar un ay , ^ no es ^usto 
que al fih se aprovecbe de su presa , y que 
se la coma despues que ella le ba comido? 
Nunca debe ser recompensa una buena comida : 
^pero por que no ba de ser alguna vez efecto 
del afan que por grangedrsela se lia tomado? 
No mira Emilio la torla que encima de la piedra 
be puesto como premio de baber corrido bien ; 
pero sabe, sf, que el ûnico medio de alcanzar 
esta torta es llegar â ella ântes que ninguno. 

No contradice est'o las mâximas que arriba 
dexo asentadas acecca de la sencillez de lo» 

(26) MuchoSisiglos hace que han perdido este uso los Mallor- 
quines, que es del tiexupo'eo que eran famosos yus tiradorc^ 
de honda. 
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manjares, porque para alhagar el apetito de los 
Hinos no se trata de excitar su sensyalidad , s£ 
solo de satisfacerla ; y esto se consigue con las 
cosas mas ordinarias del mundo , si no se trabaja 
, en afînarles el gusto. Su continua apetencia 
que excita la necesidad de crecer, es un condi- 
mcnto seguro que en ellos équivale à otros 
mucbos. Frutas, queso, algun bollo al go mas 
delicado que el pan comun , y sobretodo el 
arte de distribuirlo esto con sobriedad , es lo que 
basta para Uevar exércitos de ninos al cabo del 
mundo , sin inspirarles afîcion â los sabores 
Tivos, ni cxponerse â empalagarles el gusto« 

Una de las pruebas de que no es natuial al 
hombre la aficion â la carne, es la indiferencia 
con que miran los ninos este manjar, y la pre- 
ferencia que todos ellos dan à los alimentos 
Tegetales , comô los lacticinios , la pasteleria j 
la fruta , etc. Mucho importa no estragar esta 
aficion primitiva , y no hacer carniceros d los 
ninos, sino por su salud , por su carâcter; 
porque, expliquen como quieran la experienciai 
lo cierto es que los que mucba came comen , 
generalmente hablando , son mas crueles y fe-* 
roces que los otros hombres : obseryacion que 
es de todos tiempos y paises. Bien notoria es 
la inbumanidad inglesa (27). Por el contraria 

<i— ^P» »-^— .—^p— i— 1 II M»^— ^^^— ^— ^-^— — »J— — » 

(27) Bien se que alaban mucho los Ingleses su humanidad , 
y la buena (ndole de su nacioo^ que llaman ellos good natural 
people; pero , por mas que lo repiten sin césar , nadie lo dice 
mas que ellos. 
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ramos por puntal un buen plato. Pero una 
yez qne la infancia toda no es 6 no debe ser 
mas que juegos y alegres pasatiempos , no tco 
por que motivo â evercicios meramente cor« 
porales no se les baya de dar premio material 
j sensible. Si un cbico Mallorquin , -viendo 
una cesta encimft de un ârbol , la derriba con 
la bonda , ^no es justo que se aprovccbe de 
ella , y que répare con un buen almuerzo la 
fuerza que en ganarle ba gastado? (a6) Si un 
liiîlo Kspartano , arrostrando los riesgos de cien 
azotes , se mete con mafia dentro de una cocina, 
roba una Tulpeja ^iva , se la llei^a envuelta 
en la ropa,y araiiado , mordido, desgarrado^ 
por no sufrir la afrenta de que le cojan , se 
dexa el nino despedazar las entrafias sin ar* 
quear las cejàs , sin dar un ay , ^no es ^usto 
que al fin se aprovecbe de su presa , y que 
êe la coma despues que ella le ba comido? 
Nunca debe ser recompensa una buena comida : 
l pero por que no ba de ser alguna vez efcclo 
del afan que por grangedrsela se lia tomado? 
No mira Emilio la torla que encima de la piedra 
be puesto como premio de baber corrido bien ; 
pero sabe, sf, que el ûnico medio de alcanzar 
esta torta es llegar â ella ântes que ninguno. 

No contradice esto las mâximas que arriba 
dexo asentadas acecca de la sencillcz de lo» 

(26) IVIuchos«iglos hace que han perdido este uso los Mallor- 
quines, que es del tiexupo'eo que cran famosos yus tiradorca 
de honda. 
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manjares, porque para alhagar el apetito de los 
ninos no se trata de excitar su sensyalidad , si 
solo de satisfacerla ; y esto se consigue con las 
cosas mas ordinarias del mundo , si no se trabaja 
en afinarles el gusto. Su continua apetencia 
que excita la necesidad de crecer, es un condi- 
mcnto seguro que en ellos équivale â otros 
muchos. Frutas , queso, algun boUo a] go mas 
delicado que el pan comun , y sobretodo el 
arte de distribuirlo esto con sobriedad , es lo que 
basta para llevar exércitos de ninos al cabo del 
mundo , sin inspirarles afîcion â los sabores 
\ivos , ni cxponerse â empalagarles el gusto« 

Una de las pruebas de que no es natural al 
hombre la aficion â la carne, es la indiferencia 
con que miran los ninos este manjar, y la pre- 
ferencia que todos ellos dan à los alimentos 
Tegetales , como los lacticinios , la pasteleria j 
la fruta , etc. Mucho importa no estragar esta 
aficion primitiva , y no hacer carniceros û. los 
ninos, sino por su salud , por su carâcter; 
porque, expliquen como quieran la experienciai 
lo cierto es que los que mucba came comen , 
generalmente hablando , son mas crueles y fe-* 
roces que los otros hombres : observacion que 
es de todos tiempos y paises. Bien notoria es 
La inbumanidad inglesa (27). Por el contraria 

(27) Bien se que alaban mucho los Ingleses su humanidad , 
y la buena (ndole de su nacioo^ que llamaa ellos ^oo<f natural 
people; pero , por mas que lo repHen sin césar, nadie lo dice 
mas que ellos* 
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los Gauros son los mas pacificos de los hom« 
bres (28). Todos los saWages son cruelcs, y no ^ 
los incitan sus costumbres â que lo sean : de 
sus alimentos proviene esta cruel dad ; van a la 
guerra corao à, la caza , y tratan, como si fueran 
Qsos , â los hombres. Aun en Inglaterra no son 
oidos como testigos los camiccros , ni tampoco 
los cirujanos (*). Los perversos atroces se en- '^ 
durecen para los homicidios bebiendo sangre. 
Uomero pinta a los Ciclopes que comian carne, 
como hombres horrorosos, y à los Lotofagos | 
çomo pueblo tan amable, que al punto que se 
habia probado su trato, se olvidaba el huésped 
de su pais por \ivir con elios. 

« Preguntasme , decia Plutarco , por que se 
K abstenia Pytâgoras de corner la carne de las 
» alimaiias ; erapero preguntote yo que ânimo 
» de hombre tuvo el primero que acerco d su 
» boca una carne manida , que con el diente 
% qucbrant6 los huesos de un bruto cxpirado , *l 
» que hizo que le sîrvieran plato de cuerpos 
» muertos , de cadaveres ^ y que trago en sa 
1» vientre miembros que un instante atras mu- 



. (28) Los Baaianes que con mas severidad que \q& Gauros te 
abstienen de toda carne , son casi Un pacificos como ellos ; 
p'ero como es ménos pura su moral j no tàn discreto sa 
culto , no son tan hombres de bien. 

{*) Uno de los traductore» ingleses de este libro ha an<H 
tado mi equivocacion , y-^mbos la han enmendado. Los car- 
niceros y los cirujanos son admitidos si dàr testiatonio ; pero 
los primcros no lo son a ser jurados 6 parea para seolescûr 
los delilos , 7 los cirujanos si. #' 
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» giân 9 balaban, ^ndaban y veian. ^ Gomo 
» pudo su diestra ahondar un hierro.en el co<- 
» razon de un ser sensible? ^cooio pudiéron 
»■ soportar sus ojos una mucrte ? i couio pudo 
» ver sangrar, desoUar , desmembrar un pobre 
«. animal indefenso? ^como pudo contemp4ar 
», el jadear de las carnes? ^como no le hizo el 
». olor levantar el estomago? ^ cpmo no sintio 
». repugnancia y asco, como no le embargo* el 
» horror , quando ^ino â manejar la podre de 
j». las heridas , y â limpiar la negra y cnajada 
» sangre que las cubria? 

» Por tierra arrastrao pieles desolladas ; 

M Mugea al fuego carnes espetadas; 

i> Devorolas el hombre estremecido , 

» Y oy(5 dentro del vientro su gemido. 

« Esto fuë lo que de imaginar y de sentir 
)> hubo la \ez primera que vencio la naturaleza 
» . para celebrar este horrible banqueté , la yez 
» primera que tuvo hambre de una alimana 
» \iva, que quiso. corner de un animal que 
» todavia pacia, y que diio como habia de 
» degollar , de despedazar , de cocer la ovcja 
». que le lamia las manos.. De los que empe- 
D zâron estos çrueles banquetes , no de los que 
» los dexan, bay por que pasmarse ; aunque 
» aquellos primeros pudierai3t').ustificar su inr 
». hum^nidad con disculpa» que a la nuestra 
»,' faltan , y que fajtândonos , cieii veces mas 
j» inhumaiios que ellos nos hacen. 
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\os Gauros son los mas pacificos de los hom- 
hves (28). Todos los saWages son crueles , y no ^ 
los incitan sus costumbres A que lo sean : de 
sus alimentos proviene esta crueldad ; van a la 
guerra corao à, la caza , y tratan, como si fueran J 
Qsos , a los hombres. Aun en Inglaterra no son 
oidos como testigos los camiccros , ni tampoco 
los cirujanos (*). Los perversos atroces se en- 3 
durecen para los bomicidios bebiendo sangre. 
Uomero piBtaâlosCiclopes que comian carne, 
como hombres horrorosos , y à, los Lotofagos 
çomo pueblo tan amable ^ que al punto que se 
habia probado su trato, se olvidaba el huësped 
de su pais por \ivir con elios. 

« Preguntasme , decia Plutarco , por que se 
K abstenia Pytâgoras de corner la carne do las 
» alimanas ; erapero pregùntote yo que ânimo . 
» de hombre tuyo el primero que acerco a su 1 
» boca una carne manida , que con el diente | 
% quebrant6 los huesos de un bruto cxpirado, 
» que hizo que le sirvieran plato de cuerpos 
» muertos , de caduveres ^ y que trago en sa 
» vientre miembros que un instante atras mu- 



, (28) Los Baaianes que con mas severidad que Ips Gauros 
abstienen de toda carne , son casi tan paciiicos como elles ; 
p'ero como es ménos pura su moral j no tân discreto sa 
culto , no son tan hombres de bien. 

{*) Uno de los traductore» ingleses de este lil>ro ha an<H ^ 
tado mi equivocacion , y-^mbos la han enmendado» Los car- 
niceros y los cirujanos son admîtidos a dàr testiaiooio y pero 
los primcros no lo son a ser jurados 6 pares para seolescûr 
los delilos , 7 los cirujanos si. 



l 
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m gîân 9 balaban, ^ndaban y veian. ^ Gomo 
» pudo su diestra ahondar un hierro.en el co- 
» razon de un ser sensible? ^como pudiéron 
» soportar sus ojos una mucrte? ^couio pudo 
» ver sangrar, desollar , desmembrar un pobre 
«. animal indefenso? ^como pudo contemp4ar 
»r el jadear de las carnes? ^como no le hizo el 
», olôr leyantar elestomago? ^ cpmo no sintio 
», repugnancia y asco, como no le embargo* el 
». horror , quando ^ino â manejar la podre de 
». las heridas , y â limpiar la negra y cnajada 
». sangre que las cubria ? 

» Por tierra arrastrao pieles desolladas ; 

M Mugea al fuego carnes espetadas ; 

i> Devordlas el hombre estremecido , 

» Y oyô dentro del vientro su gemido. 

« Esto fuë lo que de imaginar y de sentir 
» hubo la \ez primera que vencio la naturaleza 
» . para celebrar este borrible banqueté , la yez 
» primera que tuvo hambre de una alimana 
» viva, que quiso. corner de un animal que 
» todavia pacia, y que diio como habia de 
» degollar, de despedazar, de cocer la ovcja 
». que le lamia las manos.. De los que empe- 
» zâron estes çrueles banquetes , no de los que 
» los dexan , hay por que pasmarse ; aunque 
» aquellos primeros pudier^i3t'):ustificar su in- 
». hum^nidad con disculpa» que a la nuestra 
»; faltan , y que faJtândQnos , cien "veces mas 
j» iuhumanos que ellos nos hacen. 
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» Mortales amados de los dioses, nos dirian 

» aquellos primeros hombces , comparad los 

M tiempos , ved quan felices sois vosotros , y 

M quanto nosotros éramos misérables. La tierra 

j» recien formada , el ayre cargado de yapores , 

» todavia no eran dociles al orden de las es-' 

• 

» taciones ; mal segura la corriente de los rios 

» por todas partes sus riberas arrasaba ; estan- 

)> ques j lagos j hondos marjales las très quartas 

» partes de la superficie del orbe inundaban, 

» y eFotro quarto le ocupaban riscos y estë- 

» ril^s selvas. No daba de si la tierra ninguna 

» sazonada fruta ; no teniamos aperos de labor 

» ningunos, no sabiamos el arte de ser-virnos 

» de ellos ; y para quicn nada habia scrabrado y 

» jamas llegaba el tiempo de la cosecha. Âsi 

j> contino nos acosaba el hambre. £1 hibierno, 

» nuestros manjares ordinarios eran el helecho 

I» y las cortezas de los ârboles. Algunas Terdes 

» raices de brezo y de grama eran nucstro re* 

jè galo ; y quando podian hallar los hombres 

» algun fabuco , algunas bellotas 6 nueces , 

» baylaban de gozo en torno de un roble 6 4^ 

» una baya , al son de alguna rjistica cantilena, 

» apellidando madré y nodriza suya la tierra : 

» estas eran sus fiestas , estos sus ûnicos juegos ; 

» todo lo demas de la vida humana solo era 

j» dolor , penalidad y raiseria. 

» Finalmente ,' qù'ando bierma y desnuda la 

» tierra ninguna cosa nos ofrecia , precisados 

» d agrayiar la naturale;jsa por conseryarnos , 
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» nos coinimos â los compafieros de nuestra 

» miseria mas ântes que perecer con elles. 

» £ £ mpero à Tosotros , hombres crueles , qui eu 

» os fuerza a derramar sangre? Ved la afiuencia 

» de, bienes que os cerca , quantos frutos os 

» produce la tierra , quantas riquezas os dan 

iB los campos j las \inas , que de animales os 

» brindan con su Icche para alimentaros , y 

y> con su yellocino para abrigaros. i Que mas 

» les pedis ? i que furia os incita à cometer 

» tantas muertes , bartos de bienes y iJlanando 

» en viveres? ^Por que mentis contra nuestra 

9 madré , acusândola de que no puede ali- 

» mentaros? ^Por que pecais contra Ceres , in- 

» Tentora de las sacras leyes , y contra el 

» gracioso Baco, consolador de los mortales, 

j» como si sus pr6digos dones no bastasen para 

1» la conservacion del linage humano ? i Como 

» teneis ânimo para raezclar en yuestras mesas 

M huesos con sus suaves frutos, y para corner 

» con la lecbe la sangre de los animales que 

» os la diëron ? Las panteras y los leones , que 

» Harnais vosotros fieras , siguen por fuerza su 

j> instinto , y por vi vir matan â los otros brutos. 

» £ mpero vosotros , cien veces mas que ellos 

» fieros , resistis sin necesidad & vuestro ins-» 

j» tinto por abandonaros â vuestras crueles de- 

» licias. No son los animales que comeis los 

» que â los demas se comen ; no los comeis 

D esos animales oarniceros , que los imitais ; 

» solo de inocentes y mansos brutos tenéii 
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» hambrc, de los que no liacen mal a nadic, 
» de los que con vosotros se amistan , de los 
» que os sirven , y dévorais en pago de sus 
» servicios. 

» l O matador contra la naturaleza ! si te 
n empeiias en sustcutar que te crio esta para 
» deforar â tus scmejantcs, â seres de carue 
» y hueso , que como tu sienten y Tiven , 
» ahoga el borror que â tan espantosos ban* 
» quêtes te inspira ; mata tu propio â los ani* 
9 malef , digo con tus manos mismas * sia 
» hierro , sin cucbilla ; destrozalos con tus 
» unas , como bacen los leones y los osos ; 
» muerde ese toro , bazle pedazos , abonda en 
» su piel tus garras; comète a ese cordero vivo, 
» dévora sus carnes buineantes, bébete con su 
9 aima su sangre. | Te estremeces ! j no te 
)» atreves d sentir que entre tus dientes palpita 
n una carne viva ! 2 Hombre. compasivo , que 
» empiezas matando el animal , y luego te 
» le cornes , para hacer que dos veces muera ! 
» No basta con eso ; todavia te répugna la 
}f- carne muerta , no la pueden llevar tus en-* 
^ tranas; fuerza es transformarla al fuego, co« 
9 cerla y asarla , sazonarla con drogas que la 
1^ disfracen ; necesitas de pasteleros , de coci- 
» neros , de bombres que te quiten el Jiorror 
» de la muerte , y te atavien cuerpos muertos , 
9 para que enganado el sentido del gusto con 
j» estos disfraces no desecbc lo que le borro* 
9 riza y y paladee con deleyte cadâveres cuyo 
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'» aspecto ni aun los ojos hubieran podido 
» sufrir. » 

Aunqae sea este trozo ageno de mi asunto, 
no me he podido resistir â la tentacion de co- 
piarle , y creo que pocos lectores me lo lleven 
é. mal. 

En quaoto a lo demas , sea quai fiiere el r^-> 
gimeu que para los niuos adoptaréis , con tal 
que solo â manjares comunes y seucillos los 
acostuo^breis, dexadlos que coman, que corran 
y que jueguen quanto quieran , y estad ciertos 
de que nunca comerén de sobra ni tendrâa 
ahiteras ; pero si los teneis hambcientos lac 
mitad del tiempo , y hallan medio de frustrajf: 
Tuestra vigilancia , se resarcirân con todo su 
poder , y comerin hasta hartarse ^ hasta re- 
i^entar. Si nuestra gala es sin tasa , consiste; 
en que le queremos dar otras reglas que las du 
la niituralcza. Siempre arreglando , presori- 
biendo , anadiendo y quitando , todo lo ha* 
cemos con la balanza en la mano ; pero no, 
esta esta balanza d medida de nuestro estomaga 
sjno de nuestro capricho. Vengo â mis exem* 
plos : en casa de los aldeanos , el arca del pai% 
y la despensa de la. buta nunca se cierran ; 
y ni los hombres ni los niSios saben que cosa 
sean indigestiones. * 

No obstante si sucediese que comiese un nina 
en demasia , lo quai con mi mëtodo no creo 
posible , tan facil es entretenerle con pasa- 
tiempos de su gusto , que lograriamos secarle 
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de abstipencia , sin que ël hiciera aprecio. ^* 
l Como se les pasan por alto â todos los ins- le 
titutores tan faciles y eficaces medios? Refiere II 
Herodoto , que acosados los Lidios de una cruel .'] 
carestia , se imagînâron inveutar los juegos y 
otros pasatiempos con los qual.es eDganabaa 
divertidos el bambre , y pasaban los dias eu<- 
teros sin pensar en corner (29). Cien veces acaso 
Lan leido ^uestros eruditos institutores este 
pasage , sin ocurrirles la aplicacion que de él 
se puede hacer & los nifios. Me dira acaso alguno 
de ellos , que no dexa el nino de buena gana 
la comida por Ir à estudiarsu leccîon. Teneîs 
razon y maestro : no pensaba yo en esa di- 
Tersion. 

Respecto del senti do del gusto es el olfato 
lo que la vista respecto del tacto ; que le pré- 
cède, y le advierte del modo que le ha de mover 
tal 6 tal substancia, y le dispone à que la 
busqué 6- la évite, segun la impresion que de 
ella de antemano el olfato recibe. He oido decir 
que en los saWages no hacian los olores la misma 
impresion que en nosotros , y juzgaban de un 
modo diferente'de los que eran buenos y malos. 

(29) Llenos estan los historiadores antiguos de ideas de que 
pudiera hacerse uso , aun quAdo fuesen falsos los hechos qoe 
las présentai!. Enipero oo sabemos sacar utilidad ninguna de 
la historia ; todo lo absorve la critica de erudicîon : como si 
imporlara mucho que fuese cierto un suceso , con tal que 
de él pudiera sacarse una instruccion provechosa. Los hombres 
de juiclo deben mirar la bistoria como un texido de fâbultt 
ûujsi moral es muy adaptable al corasoa bumano. 
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Bien lo crco. En si mismos los olores son sen- 
saciones di^biles , que mas la imaginacion que 
el sentido mueyen , y que mënos iuipresion 
hacen por lo que dan que por lo que prometen. 

^£sto supuesto , siendo por su modo de vivir tan 
diferentes los gustos de los unos de los de los 

. otros, deben ser causa de que formen juiclos muy 

; opuestos sobre los sabores , y por consiguiente 
sobre los olores que *los anuncian. Con tanto 
gusto debe un Târtaro husmear un quarto he- 
diondo de caballo muerto , como un cazador 
nuestro una perdiz medio podrida. 

Nuestras sensaciones ociosas, como la de la 

' fragancia de las flores de un quadro de jardin, 
no deben de ser sensibles para hombres que 
andan mucho para que se diviertan en pa« 

, searse , y que no trabajan lo suficiente para 
hallar deleyte en el descanso. Gentes que 
siempre estan con hambre poco gusto pueden 
tener en aromas que no anuncian cosa de co- 
rner. 

El sentido de la imaginacion es el olfato* 
Cojno entona con fuerza los neririos , debe agitar 

I mucho el cerebro ; por eso aviva por un instante 
el temperamento , y al cabo le consume. En el 
amor causa efectos i^iuy conocidos : no es el 

' suave aroma-de un gabinete de tocado tan débil 

_red como se crée; y no se si dar el parabien 6 
compadecer al hombre cuerdo y poco sensible , 
que nunca hizo palpilar el olor de las flores que 
en su seno Ueva su amada. 
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Asi no debe de ser muy activo ei olfato en k 
edad primera, en que es poco sasceptible de' 
emocion la imagtnaeion todavia por pocas pa- 
siones animada , y en que aun no hay la sufi- 
cîente experiencia para preveer con un sentido^ 
\o que otro nos promete. Esta conseqiiencia la 
confirma enteramente la obseryacion; j es cierto 
que en la mayor parte' de los ninos todavia es* 
obtuso y casi rudo este ^entido, y no porque 
no sea en elios tan exquisita la sensacion €omo 
en los hombres, y acaso mas, «ino porque no 
uniendo con ella ninguna otra idea , no se mue* 
"ven fâcilmente â sentir pena ni dolor , y ni les. 
atormenta ni los alhaga como d nosotros. Greo 
que sin salir del mismo sistema , ni recurrir i 
la anatomi'a «omparada de âmbos sexios, balla- 
riaraos con facilidad la razon por que las mugeres 
«ienten en gênerai los olores con mas Yiveza 
que los hombres. . 

Dicen que los salvages del Canada se hacen 
desde ninos tan sutil el olfato, que aun que tienen 
perros , no se dignan de servirse de ellos para 
cazar, y que se sirven â si mîsmos de perros. 
Comprendo en efecto que si ensendsemos à loi 
ninos i. descubrir por el husmo su comida , como 
descubre el perro la caza , acaso consegniriamos 
perfeccionarles el olfato hasta el mismo punto ; 
pero en la realidad no veo que puedan ellos 
aplicar este scntido d cosas de mucha utilidad, 
como no sea para darles â eonocer sus relaciones 
con el gusto : y lanaturaleza ha cuidado de 
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precisarnos a que nos enteremos en estas rela- 
ciones. La accion de este ûltizno sentido la ha 
hecho inséparable de la del otro, colocando cerca 
sus organos , y poniendo en la boca una cornu- 

^nicacion inmediata entre âmbos, de sucrte que 
nada gustamos sin husmearlo. Quisiera etnpero 
que no se alterasen estas relaciones naturales 

^ para enganar a un nino , cubriendo por exemple 
con un grato aroma lo desabrido de una purga , 
porque entonces es sobrado grande la discor- 
dancia de los dos sentidos para que se pueda 
engafiar ; y como el sentido mas activo absorve 

' el efecto del otro , no toma la purga con mcnoé 
asco : este se extiende a lodas las sensaciones 
que al mismo tiempo le hacen impresion ; y 
quando se le présenta la mas dëbil , le acuerda 
luego su imaginacion la otra ; un suavisimo 
aroma se torna para ël en un olor répugnante : 

' y asf aumentan nuestras imprudentes precau- 
ciones la suma de la^s s^eiisacione« desagradabies 
a Costa de las gratas. 

Fâltame liabiar en los siguientes libres de la 
cultura de utia esjj^ecie de -sexto sentido , lla*> 
mado sentido comun , no tanto porque es co- 
Inun de todos los hombres , quanto porque del 
usobien arreglado de los demas sentidos résulta, * 
y porque nos da d conocer la naturalesa de las 
cosas por el conjunto de todas sus apariencias. 
Por consigdiente no ticne «ste sentido 6rgano 
peculiar : solo en el cerebro réside ; *y sus sen* 
saciones , que son meramente internas , se lia- 
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Asi no debe de ser muy active ei olfato en k 
cdad primera, en que es poco susceptible de^ 
emocion la imagtnacion todavia por pocas pa- 
siones animada , y en que aun no hay la sufi- 
ciente experiencia para preveer con un sentido^ 
io que otro nos promete. Esta conseqiiencia la 
confirma enteramente la obseryacion ; j es cierto 
que en la mayor parte' de los ninos todavia es^ 
obtuso y casi rudo este ^entido, y no porque 
no sea en elios tan exquisita la sensacion t^omo 
en los bombres, y acaso mas, «int> porque no ) 
uniendo con ella ninguna otra idea , no se mue- 
Ten fâcilmente a sentir pena ni dolor , y ni los. 
atormenta ni los albaga como d nosotros. Creo 
que sin salir xiel mismo sistema , ni recurrir i 
la anatomîa «omparada de âmbos sexos , balla- 
rfamos con facilidad la razon por que las mugeres 
«ienten en gênerai los olores con mas viveza 
que los hombres. ■ 

Dicen que los salvages del Canada se hacen 
desde niiios tan sutil el olfato, que aunque tienen 
perros , no se dignan de servirse de ellos para 
cazar, y que se sirven â si mismos de perros. 
Comprendo en efecto que si ensendsemos à loS 
ninos i. descubrir porel husmo su comida , como ^ 
descubre el perro la caza j^ acaso conséguîriamos 
perfeccionarles el olfato basta el mismo punto ; 
pero en la realidad no veo que puedan ellos 
aplicareste scntido' d cosas de mucba utîlidad, 
como no sea para darles â eonocer sus relaciones 
con el gusto : y la naturaleza ha cuidado de 



I 



r 



EMILIO, LIBRO II. 287 

precisarnos a que nos enteremos en estas rela- 
f ciones. La accion de este ûltimo sentido la hâ 

u 

hecho inséparable de la del otro, colocando cerca 
sus organos , y ponrendo en la boca una cornu- 
nicacion inmediata entre âmbos, de sucrte que 
nada gustamos sin husmearlo. Quisiera etnpero 
que no se alterasen estas relaciones naturales 

T para enganar ^ un nino , cubriendo pot exemplo 
con un grato aroma lo desabrîdo de una purga , 
porque entonces es sobrado grande la discor* 
dancia de los dos sentidos para que se puedà 
engafiar ; y como el sentido mas activo absorve 

-^ el efecto del otro , no toma la purga con mcnoé 
asco : este se extiende a lodas las sensacionés 
que al misnio tiempo le hacen impresion ; y 
quando se le présenta la mas dëbil , le acuerda 
luego su imaginacion la otra ; un suavisimo 
aroma se torna para ël en un olor répugnante : 

► y asf aumentan nuestras imprudentes precau- 
ciones la suma de la^s sensaciones desagradabies 
a Costa de las gratas. 

Fâitame liabiar en los siguientes libres de la 
cultura de uua esjj^ecie de ^exto sentido , lla*> 
mado sentido comun , no tanto porque es co- 
mun de todos los hombres , quanto porque del 
usobien arreglado de los demas sentidos résulta, ' 
y porque nos da d conocer la naturalesa de las 
cosas por el conjunto de todas sus aparîencias. 
Por consigdiente no tî^ne este sentido organo 
peculiar : solo en el cevebro réside ; 'y sus sen* 
saciones , que son meramente internas , se lia- 
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xnan percepciones 6 ideas. Por el numéro de 
estas ideas se mide la extension de nuestros ^ 
conocimientos ; su limpieza y su claridad cons- 
tituyen juslo el entendimiento ; y el arte de 
conipararlas entre si es lo que llamamos la i^azon 
humana. De suerte que lo que llaraaba yo razon 
sensitiva 6 puéril , consiste en formar ideas sim- 
ples por el conjunto de muchas sensaciones ; y 
lo que llamo razon intelectual 6 humana, en 
formar ideas complexâs por el conjunto de mu- 
chas ideas simples. 

Suponiendo ahora que sea mi método el de la 
naturaleza , y que en la aplicacion no nie baya 
equivocado , hemos traido â nuestro alumno , 
atrayesando el pais de las sensaciones, hasta la 
ùltima frontera de la razon puéril; el primer 
paso que mas alla vamos â dar debe ser un paso 
de hombre. Ëmpero , ântes de empenarnos en 
estanueva carrera, démos una \ista â la que aca- 
bamos de andar. Cada edad, y cada estado de 
la vida tiene su perfeccion idonea , su especie 
de madurez que le es peculiar. Muchas veces 
hemos oido hablar de un hombre formado ; 
contemplemos â un nino formado : espectâculo 
que sera tuas nuevo , y acaso no mènes grato 
para nosotros. 

Tan pobre es y tan estrecha la existencia de 
les seres finitos , que quando solo lo que existe 
Temos, nuncasomos conmovidos. kas ficciones 
son las qCie los objetos reaies oman ; y si no 
aûdde la imaginacion su embele&o â lo que hace 
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Impresion en nosotros , el «stëril gusto que se 
goza , cinéndose al 6rgano, dexa siempre helado 
ei corazon. Oniada con los tesoros del .otono ]a 
tîerra hace alarde de una riqucza que pasma la 
TÎsta; empero no enardece aquella admiracion 
que mas de la reflexion qae del sentimîento e» 
nacida. En la primavera, caàihiei'mas las cam-^ 
pifias con n»da se cabren toda^ia , no dan som- 
bra lo^ b>o»qtfe», no haee mas que apuntar la 
perdura , y se inflama a so aspecto el corazon^ 
Al ver quai renace la naturalesfa , nosotros mis- 
nos nos setttimos reanimar ; rodëanos là itnàgen 
âel deleyle : y las compaiiei^at» del eontenta-' 
miento, las suaves lâgrimas, prestas s^iempre et 
unirse con todo delicioso afecto , ya estan i 
nuestro» pâfpàdos as^madas ; pero en bal de es 
tan bullici^o , tân vivo y tan grato el aspecto 
de la vendimia , que siempre cob enxutos ojos 
le contemplâmes. 

l De q«^ procède esta dîfei'encîa ? De que con 
el espectâculo de la primavera manda la ima-< 
ginacion el de lars eétacioners qtte ban de seguirla; 
â esas yentas tternâs- que* c^lumbra la vista , 
agrega las flores, la^ frutos, las sfombras, y d 
teces los misterios' que e^t^s ctibrir pueden. 
En an ponto renne tiempos que sttcederse ven , 
y mènes mira los objétos como han^ die set que 
como desea, povqtte de ella peâde el escoget- 
los. En el otofio, al contrario , nada mas tiene 
que ver que lo que existe. Si queremos llegar é 
la primavera ^ nos detiene el hibierno , y belada 

XOMO I. ^ 
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xnan percepciones 6 ideas. Por el numéro de 
estas ideas se mide la extension de nuestros ^ 
conocimientos ; su limpieza y su claridad cons- 
tituyen juslo el entendimiento ; y el arte de 
comparailas entre si es lo que Uamamos la i^azon 
humana. De suerte que lo que llamaba yo razon 
sensitiva 6 puéril , consiste en formar ideas sim- 
ples por el conjunto de muchas sensaciones ; y 
lo que llamo razon intelectual 6 humana , en 
formar ideas complexàs por el conjunto de mu- 
chas ideas simples. 

Suponiendo ahora que sea mi.método el de la 
naturaleza , y que en la aplicacion no nie baya 
equivocado , hemos traido â nuestro alumno , 
atrayesando el pais de las sensaciones, hasta la 
ùltima frontera de la razon puéril; el primer 
paso que mas alla vamos â dar debe ser un paso 
de hombre. Ëmpero , entes de empenarnos en 
estanueva carrera, démos una \ista â la queaca- 
bamos de andar. Cada edad , y cada estado de 
la vida tiene su perfeccion idonea , su especie 
de madurez que le es peculiar. Muchas veces 
hemos oido hablar de un hombre formado ; 
contemplemos â un nino formado : espectâculo 
que sera tuas nuevo, y acaso no mènes grato 
para nosotros. 

Tan pobre es y tan estrecha la exîstencia de 
les seres fînitos , que quando solo lo que exute 
Temos, nuncasomos conmovidos, kas ficciones 
son las qCie los objetos reaies ornan ; y si no 
aûade la imaginacion su embele&o â lo que hace 
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impresion en nosotros , el estëril gusto que se 
goza, cinéndose al 6rgano, dexa siempre helado 
ei corazon. Oniada con ios tesoros del .otono la 
tîerra hace alarde de una riqucza que pasma la 
Tista; empero no enardece aquella admiracion 
que mas de la reflexion que del sentimiento e» 
Hacida. En la primavera, ca^ihiermaslas cam^ 
pifias con n»da se cabren toda^ia , no dan som- 
bra lo^ b>o»qtfe», no baee mas que apuntar la 
irerdura , y se inflama a so aspecto el corazon^ 
Al ver quai renace la naturalesfa , nosotros mis- 
mos nos selvtinMM reanimar ; rod^anos là itnàgeTi 
èei deleyle : y las compaiiei^at» del eontenta-* 
miento, las suaves lâgrimas, prestas s^iernpre à 
unirse co»n todo delicîoso afecto, ya estan & 
nuestro» pâfpàdos as^madas ; pero en bal de es 
tan bullici^o , tân vivo y tan grata el aspecto 
de la vendimia , que siempre cob énxutos ojos 
le contemplâmes. 

l De q«^ procfede esta difei'encia ? De que con 
el espectâculo» de lat primavera manda la ima-< 
ginacion el de lafs eétAKiionffs qtte hûn de seguirla; 
â esas yentas tiemas^ que* cùlumbra la vista , 
agrega las flores , \à9 frutas , tats sfombras , y d 
teces Ios misterios' que eU^s ctibrir pued^n. 
En an ponto renne tiempos que sticederse ven , 
y ménos ttifra Ios objetos como han^ d^ set que 
como desea, povqtte de ella pende el escoget-^ 
Ios. En el otofio, al contrario, nada mas tiene 
que ver que lo que existe. Si queremos Uegar é 
la primavera ^ nos detiene el hibierno , y helada 

XOMO I. ^ 
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lu iinagiuacion çntre Ja nieve y la$ esûarchas 
fullece. 

Este es el ms^nantial del embeleso que halla- 
mos en contemplar una hermosa infancia con 
prel'crencia a la perfeocion de la madura edad. 
^Ouando disfrutamos de un gusto verdadero 
cil \cr d un hombre ? quando hace la memoria 
de sus accioncs, que retrocedamos sobre su vida , 
remozândole, por decirlo asi, d nuestros ojos. 
Si nos vemos ceîlidos â. contemplarle como éi 
es , 6 d suponcrle quai en su vejez ha de ser , 
todo nuestragUsto le disipa la idea de la natu- 
raleza décadente ; que ninguno hay en ver en 
acelerados pasos caminar un hombre à. la tum- 
ba , y todo lo afea la imagen de la muerte. 

Empeio, quando me figuro un nino de diez 
6 doce aûos , sano , robusto , bien formado para 
su edad , no excita en mi una idea que no sea 
grata , ora para lo présente , pra para lo veni- 
dero : veole ferviente , vivo , animado , sin roe- 
dora solicitud , sin penosa y dilatada prévision , 
empapado todo en su. ser actual, y gczando 
una plcnitud de yidaque.parece que fueca de 
éi quiere cxteuderse. Aptevéole en otra edad 
exercitando el setitido ^ .el enteiordimiento , las 
fuerzas que en éi de dia en dia se deseavuelven: 
le contemplo niûo , y xne contenta ; imagfnole 
hombre , y me contenta mas ; su ardiente sangre 
inflama al parecer la mia;=creo que vivo cqa 
su vida , y me reoxp^a su vivez^. 

Da la hora ; -^ha^ cjué mudanza ! Empânanse 
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al instante sus ojos , hûyese su alegna ; û Dios 
gustos , û Dios jiiegos y retozo. Un hombrc 
severo y enojado le ase de la mano, le dice con 
gravedad : vamos , niîîOy y se le lleva. En cl 
aposento donde entran , columbro libres. | Li- 
bres ! I que tristes mueblcs para su edad ! Déxase 
llevar el pobre niîio , da una desconsolada mi* 
rada d todo quanto le rodea , se calla , y se 
parte liinchados los ojos en llanto que no se 
atreve a verter, y prenado cl pecho en soUozos 
que no es osado â exhalar. 

O tu que no tieiies que temer cosa seipejante, 
tu para quien iiingun tieinpo de la vida es 
licmpo de aburrimiento y violcncia , tu que ves 
llcgar sin zozobra el dia, y sin impaciencia la 
noche, y que cuentas por tus contentos las 
horas , yen, ainabie y venturoso alumno mio , 
a consolarnos con tu presencia de la partida de 
ese dcsdichado ; ven.... Ya lloga , y quando se 
accrca sieuto yo una impresion de gozo que vco 
que ël participa. Su amigo , su camarada , el 
companero de sus jurgos es quicn le llania ; 
quando me vé, esta cierto de que no se pasarâ 
muclio rato sin encontrar pasatiempo; nunca 
depcndemos uno de otro , pero siempre estamos 
de acuerdo , y con nadie nos hallamos tan bien, 
como uno con otro. 

En su semblante , en su aderaan ,' en su planta 
se anuncian el contento y el desembarazo ; 
brilla en su rostro la salud ; sus firmes pasos le 
dan un aspecto de vigor; delicado su color^ 
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fin .=er empalagoso, nada tiene de una afemi- 
nada molicie ; ya le han estampado el ayre y cl 
sol el honroso cuno de su seicô ; aunque toda^^ia 
no afin ados sus œûsculosya empiczan iLsenalar 
alguQos lineamentos de $u naciente fisonomia; 
si aun no anima sus ojos el calor del senti-* 
, nicnto, tiencn â lo inéno$ toda su nativa sere*^ 
nidad , que ni los han cntuihiado largas tris-» 
tezas, ni sus mexiilas las han surcado perdu* 
râbles llantos. Contemplad en sus moviuiientos 
agiles pero firmes la viveza de su cdad , la ente-» 
reza de^ la independencia , la experiencia de 
jnultiplicados exercicios. Tiene la preseneia 
despejuda y libre , no erapero insolente ni vana ; 
6U rostro, que nunca se pego a los libros, no se 
dexa caer al pecho , y no es neeesario decirle j 
alza la caheza , que nunca se la biciéron baxar 
la vergiienza ni el iniedo. 

Dadle lugar en medio de la asamblea : exâ« 
minadle , seûores , hacedle preguntas , no temais 
su impertinencia , ni su cbarlar, ni sus impru-» 
dentés qilestiones. P^o tengais rezelo de que de 
vosotros se apodere , de que pretenda que en é\ 
solo os ocupeis , y que no podais quitârosle de 
encima. 

No aguardeis tampoob de él floridas razones , 
ni que os diga lo que yo le baya dictado ; no 
espereis otra cosa que la Terdad ingenua y sen- 
cilla , sin arreos , sin afcytes y sin ^vanidad. Lo 
malo que baya becbo ,6 lo que pensare , os lo 
dira cou tanta franqueza como lo bueno^ sin 
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curarse en manera ninguna del efecto que en 
vosotros haga ]o que éi dixere ; y usarâ de la 
palabra con todo cl candbr de su institucioa 
prinriera. 

Nos complacemos en -vaticinar bien de los 
ninos, y sentinios el fluxo de necedadcs que 
casi siempre \iene a desbaratar las cspcranzns 
que quisioramos fundar en alguna feliz ocur- 
rencia que por casualidad les \iene a la boca. 
Si rara vcz da el mio espcranzas semejautos , 
nunca causarâ este sentimiento , porque nunca 
dice palabras inutiles , ni se abandona a un 
charlar que sabe que nadie escucha. Son limi- 
tadas , pero limpias sus idcas ; si nada sabe de 
mcmoria , sabe mucho por expericncia ; si no 
lee tan bien como otro niîïo en uucstros libros , 
lee mas bijen en el de la naturaleza; su enten- 
dimiento no esta en su lengua , esta en su ca- 
beza ; ménos raemoria tiene que discernimiento ; 
no sabe hablar mas que un idioma, pero en* 
tiende lo que dice; y si no habla tan bien como 
los demas hablan , en cambio obra mas bien 
que los demas obran. 

No sabe qud cosa sea prdctica^ estilo , hsfbito ; 

lo que ayer hizo no influye en lo que boy hace ; 

(3o) nunca signe formulario , ni se 3ugeta â la 

■ ■ 1 ^ . ■ . II . ^ 

(3o) Nace el atractWo del habito de la pereza naturat'al 
hombre, y se aumenta esta pereca desâîndose llevar de elta : 
con mas facilldad se bace lo que ya se ha hecho ; y trillado 
el camino , mas fa'cil es audar por él. Por eso podenios notar 
^ue es May poderoso el inipcrio del hdbUo coo los aiuriaiios y 
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autorîdad ô al excraplo ; ni obra 6 liabla , sîno 
como le acomoda. ^o aguardcis por tanto de ël 
razonamientosestudiados, niafcctados modales; 
81 siempre la fiel expresion de sus ideas , y la 
conducta que de sus inclinaciones iiace. 

Uallaréis en ël un corto numéro de nociones 
morales que a su actual estado se refieren , nin* 
^una acerca del estado relativo de los liombres : 
^y para qifë le serviriau , puesto que un niiio 
no es todavia miembro activo de la sociedad? 
Habladle de libertad , de propiedad , y hasU 
de convencion : hasta abi puede saber ; sabe 
por que no debe hacer dano â otro , para que no 
«e le hagan à ël ; sabe por que lo suyo es suyo , 
y por que lo ageno no es suyo : en saliendo de 
esto , nada mas sabe. Habladle de obligacion , 
de obediencia , no sabe lo que le quoreis decir; 
jnandadle algo , no os entenderâ ; pero decidle t 
si me ha ces tal gusto , te lo agradeceré quando 
se ofrezca , al punto se darâ priesa â compta- 
ceros , porque lo que mas desea es ensanchar 
sa dominio , y grangearsâ en \os dercchos que 
sabe que son inviolables. Acaso no siente ocu- 
par lugar, hacer de hombre, y ser tenido en 
algo ; pero si este ùltimo motivo le incita y ya ha 

•on las penonas indolentes, y muy impotente con los mozos; 
y Us personas vivas. Este .régimen solo para las aimas dëbiles 
es bueno , y las débilita mas de dia en dia. El ûoico hâbiio que 
d los niilos aprovecha es sugetarse sin dificultad â la necesidad 
de las cosas^ y el duico provechoso â los honibrés sugetarsi 
ma Irabajo i la raiLon. (^V(yd%TaL <kVco bâbito^es vicie. 



SltlLIO, LIBRO IT< 295 

salîdo de la naturaleza, j no habeis cerrado 
bien de anteniano todos los portiUos de la \a- 
nidad. 

Por su parte, si alguna asistencia necesita, 
se la pedirâ indistintaraente al primero que 
encuentre ; se la pediria al Rey lo mismo que â 
su lacayo : hasta ahora todos los hombres para 
él son iguales. Por el ademan con que ruega, 
-veis que rcconoce que no le debeis nada ; sabe 
que lo que solicita es gracia. Tambien sabe que 
la humanidad inclina à otorgarla. Sencillas y 
laconicas son sus evpresiones ; su voz , su mirar, 
su semblante, indican un sertan acosturabrado 
â que le concedan lo que pide , corao d que se 
lo nieguen ; que ni tiene la rastrera y servil 
suraision de un esclavo , ni el acento imperioso 
de un amo , sino una confianza modesta en su 
6emejante, la noble y tierna blandura de un 
sev libre , pero sensible y flaco , que implora la 
asistencia de otro ser libre, empero fuerte y 
benéfîco. Si le otorgais lo que os pide , no os dari 
las gracias, pero conocerâ que ha contraido 
una deuda. Si se lo negais , no se quejarâ , ni 
insistka , que sabe que fuera inutil : no dira , 
me lo han negado ; mas dira , no podia ser ; y 
como ya be dicho, no se enoja nadie contra la 
nccesidad bien conocida. 
i Dexadle solo en libertad , niiradle obrar sin 
decirle nada ; contemplad lo que haga , y del 
modo que lo hace. No necesitando conven* 
cerse de que es libre, nunca hace piada poi 
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atolondramiento , y soio por hacer un acto de 

potcncia en ci inismo. ^No sabe que sienipre 

es atbitro de si propio? £s ligero, agil, listo ; 

tiencn sus movimientos toda la viveza de su 

cdad , pero no veis uno que no vaya encami- 

nado a un fin. Sea lo que fuere io que hacer 

quiera,.nunca acoineteré nada que excéda sus 

fuerzas , porquelas tiene bien experiinentadas, 

y las conoce ; stempre serân sus medios adap- 

tados a su intento, y rara vez obrarâ sin estar 

cierto de conseguir lo que prétende» Sus ojos 

tendrân atencion y discernimiento : no ira bo- 

bamente a hacer preguntas à los dénias acerca 

de todo quanto \é ; etnpero exâininara por si 

propio, y se afanarâ por averiguar lo que quiere 

saber dntes de preguntarlo. Si se halia en un 

atoUadero no previsto , se turbarâ nidnos que 

otro ; si hay peligro, mëuos tambieu se asustarâ. 

Como aun esta sin exercicio su iipaginacion , 

y nada hemos hecho para avivarla , no vë mas 

que lo que hay ; solo en lo que Taien valûa 

los riesgos , y conserva siempre su presencia de 

ânimo. La necesidad le aguija con sobrada 

freqiiencia para que cocee contra su aguijon; 

desde que nacio va uncido a su yugo , y ya 

esta acostunibrado a ëi , y dispuesto â todo. 

Ya se ocupe 6 ya se divierta^ una y otra 

cosa son para ëi indiferentes ; sus juegos son 

sus quehaceres, no vë distincion ninguna. A 

todo quanto hace aplica un conato que hace 

reir f y una.UberUd cyx^ %\x^U^ manifestando 
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en uno la forma de su inteligencia y la esfera 
de sus conocimiento's. ^No es espectâculo pe-* 
culiar de esta edad , espectâoulo que embelesa 
y mueve, el ver a un lindo niiio, ^e^res y 
vi\os los ojos , sereno y contento el semblante, 
risucna y desembarazada la fisonomia , hacer 
jugando las cosas mas sérias, 6 profundaraente 

' ocupado en los mas frivolos pasatiempos? 
^ Quereis ahora juzgarle por comparacion? 
Juntadie con otros niîios , y dex.adle obrar; 
veieis en brève qunl esta mas verdaderamente 
formado , quai se acerca mas d la perfeccion 
de su edad. De los nifios de la ciudad ninguno 
es mas mafioso que él , y el es mas fuerte que 
otro ninguno. Â los lugaiefios de su edad los 
îguala en fuerza, y los a venta ja en maôa. Todo 
quanto al aleance de la infancia esta , lo juzga , lo 
discurre, y lo prevee mas bien que todos ellos. 
l Se trata de obrar , correr, saltar, menear cuer* 
pos,levantarmasa8, valuardistancia8,inventar 
juogos , ganar premios? diriamos que tiene la 
naturaleza a su mandado , con tanta facilidad 
â su voluntad lo dobla todo. Su destino es 
guiar, gobernar i sus iguales : el talento y la 
experiencia valen para é\ el derecho y la au* 
toridad. Dadle el trage y el nombre que os 
acomode; poco importa : en todas partes tendra 
la primacia, en todas sera el caudillo de los 

^ demas , que reconocerdn su superioridad : siu 
querer mandar, sera el ârbitro; sin créer qu^ 
le obedecen, le obedeceràn« 
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Ha llegado â la madurcz de la infancia, lia 
\ivido vida de niîjo, no ha comprado su per- 
fcccion a costa de su fcJicidad ; por el con- 
trurio , una ha contribuido a otra. Si ha gran* 
gcado la plenitud de la razon de su cdad , ha 
fiido vcnturoso y libre en quanto periiiitîa 
que lo fuese su constitncion. Si la Parca futal 
Ticne â segar con éi la flor de nuestras espc- 
ranzas, no Uoraicraos de. consuno su \ida y 
su mucrte , no exaspérai éraos nuestro dolor 
con la metnoria del que le*hayamos causado ; 
diréinos , â lo ménos goz6 de su tnfancia; nada 
de quanto le habia dado la naturaleza dexâmos 
que perdiese. 

£1 principal iuconveniente de esta primera 
educacion es que solo los hombres sagaces la 
aprecian , y que un niilo educado con tanto 
esmero séria reputado por un tunante â los 
ojos del Tulgo. Mas atento un preceptor a' su 
intcres que al de su discipulo , se aplica i 
hacer ver que no pierde el tiempo , y que el 
dinero que le dan es bien ganado ; le da un 
peculio que con faciiidad se pueda sacar â lucir 
y enseîiar quando se quiera ; no importa que 
sea util lo que enseîia , con tal que se vea con 
faciiidad. Sin tino ni discernimicnto acumula 
cien fdrragos en su memoria. Quando de exâ- 
minar al niîïo se trata, le hacen que de.slie su 
gënero; le cnseîla, qnedan satisfcchos, vurlve 
6 liar su fardo , y se marcha. No es tan rico 
mi alumao ^ ni Ucuq fardo c^ue dcsliar , ui otra 
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eosa que euseîiar que a si propio. Empcro uu 
nifio, asi como un hombre, no se se en un 
instante, i Quai es el observador que â la pri- 
mera ojeada sepa distinguir los lineamentos 
que le caracterizan ? Si, los hay , pero pocos; 
y de cien mil padres , apënas uno se iiallara 
de esta especic. 

Las qiiestiones sobrado multiplicadas fastî- 
dian y aburren & todo el mundo, y con mas 
razon â los ninos. Al cabo de pocos minutos 
se cansa su atencion , no escuchan lo que les 
dicc un preguntador terco , y responden i la 
aventura. Este modo de exuminarlos es vano y 
pédante ; a yeces una palabra cogida al suelo 
mus bien retrata su inteligcncia y sentido que 
con luengas razones se pudiera ; pero es précise 
cuidar de que no sea esta palabra dictada por 
otro , ni casual. Es preciso tener uno mucho 
discernimiento para apreciar el de un niîio. 

Oi contur al difunto mylord Hyde , que un 
amigo suyo de vuelta de Italia , despues de 
très aîios de ausencia , quiso exâminar los ade* 
lantamientos de su hijo de edad de nueve 6 
dicz aîios. Fuése un dia d pasear con él y su 
ayo a un llano donde se estaban divirtiendo 
nnos estudiantes en echar cometas al ayre. El 
padre al pasar pregunta a su hijo : ^ Donde estd 
la cùmeta cuya sombra vemos ? Sin pararse , 
sin alzar la cabeza , responde el nino : en el 
caniino ancho. Y efcctivaraente , anadia mylord 
Hyde , el camino ancho esta entre nosotros y 



âoO EMILIO9 tIBBd IT« 

el sol. A Si que oj6 su padre esta respaesta 
abraza al nino, y concluyendo su eiLamen , se 
"va sin .afiadir palabra. Al siguiente dia envio 
al ajro la obligacion de una pension -vitalicia, 
ademas desu'sueldo* 

l Que hombre era este padre , y que hijo 
debia prometerse ! La pregunta es acomodada 
à su edad , y mny sencilla la respuesta ; pero 
nôtese la limpfexa de discernirniento puéril 
que supone. Asi amansaba el aittmno de Aris- 
t6teles aqucl célèbre cabaLlo que no babia po- 
dido domar pioadorninguno. 
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